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rales, y al foro sus mas entendidos letrados. Agudos gri- 
tos se oian á la otra parte de la selva ; y el galopar de los 
caballos, los alaridos de los hombres , el ruido del acero> 
todo estp ü^rguadia que en aquel sitio se daba horroroso 
:'v comtí&feVíócO después se veia un cam^ cubierto de cadá- 
\ .\eve^.un pliarfco^le sangre y treinta banderas hechas pe- 
/'- l^á^esV. La lídchV, iluminada entonces por la blanca luna, 
deja ver el ejército vencedor que se alejaba á la desfilada 
por el camino de la Lusitania (1). 

Mas tarde, deslizándose por entre las espesas jaras, apa- 
reció un hombre cubierto con una piel de lobo : sus pasos 
eran tardíos y vacilantes, y su mal seguro pié se apoyaba 
en una nudosa lanza. Para arribar á una llanura cuyo pi- 
so era mas suave , habia necesidad de trepar una peque- 
ña cuesta. El hombre se paró, tomó aliento y levantó los 
ojos al cielo. Aquel hombre era un pastor ; pero su cara, 
pálida entonces, tenia la nobleza de un Dios, Dos ojos co- 
mo dos estrellas fijas y relucientes ; una larga cabellera 
rubia; una frente espaciosa y serena ; una boca fresca y 
pura como la primera flor de la creación , hacían ver en 
aquel hombre otra cosa mas que un pastor ; pero con toda 
su hermosura, con sus veinte años, con sus vigorosas y 
atléticas formas , no era masque un pastor... ¡ay! solo ün 
pastor!... Avanzó: la cuesta era penosa y su respiración 
estaba contenida, porque en ella estaba su existencia, por 
que cada latido de su corazón hacia brotar un caño de 
sangre de una honda herida que él apretaba con su mano. 
Cuando llegó á la cima , la sangre saltaba á borbollones, 
su mano no podia contenerla , se huia por entre sus dedos, 
y tan prodigiosa pérdida iba señoreándose de aquel hom- 
bre que parecía desafiar á la muerte y quererla contener 

(1) Lusilania.^Hoy Portugal. 
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con su diestra. Sm embargo, sns ojos se deslumhraron, 
sucedió el desmayo, lanzó un suspiro y cayó rodando des- 
de la eminencia hasta el césped de la llanura. Entonces 
una nube negra, destacada del fondo de un valle, se alzó 
inagestuosa al firmamento y se interpuso entre la tierra y 
el planeta dejando el campo en una oscuridad inmensa. 
El hombre arrojó un gemido que era sin duda el ester- 
tor de la agonia ; á ese lúgubre grito respondió otro 

grito, pero dulce como el sonido del arpa de Osian, plácido 
como el cántico de los ángeles , y en medio de las tinie- 
blas, un indiscreto rayo de la luna dejó ver la cabeza del 
moribundo apoyada en el seno de una muger...! 

Retrocedamos. Los romanos queriendo hacer dominio 
suyo el mundo entero , sostenian en el año 83 antes de la 
venida de Jesucristo un ejército consular (1) en España. 
Recios combates y sangrientas batallas hablan agotado las 
' fuerzas de la soberbia república, pero no hablan podido dar 
el úUimo golpe al valor español, que cada dia encontraba 
menos recursos en sí mismo para hacerse temer de sus 
conquistadores. La república , acostumbrada á gozar de 
las inmensas riquezas que anualmente le llegaban de Es- 
paña: aquella república en donde se han perdido las vir- 
tudes de Mario, la pureza de Catón , la probidad de Mete- 
lio, no quería soltar la presa, ni que sus lábaros, triun- 
fantes en el Asia y en la Macedonia , se abatiesen ante los 
desgarrados pendones de un puñado de bárbaros. Empero, 
derrotados treinta pretores con treinta ejércitos, tenia ne- 
cesidad de hacer la guerra , no solo con las armas > sino 
también con el engaño, con la falsía, con la traición. Eran 
los españoles tan sencillos , como dobles y malvados los 
romanos, y por consiguiente no era difícil que cayeran en 

(1) Consular.— Mandado por un cónsul. 
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las redes que les tendían los que [>asaban por los primeros 
hombrissdel mundo. La república, pues, decidida á do- 
rnar á los españoles sin reparar en los medios, nombró ai 
cónsul Lucillo y al pretor Sulpício Galva, para que puestos 
á la cabeza de dos poderosos ejércitos , emprendieran la 
espedicidn. Lúculo y Galva eran los dos malvados mas in- 
signes de Roma, y asi es, quede ellos todo sepodia espe-^ 
rar menos la lealtad y la nobleza. Los españoles, aperci- 
bidos de su venida, no hicieron alarde , como sus enemi- 
gos, de gran poder y de superiores conocimientos milita- 
res ; pero comenzaron á molestarlos con esa guerra de 
montaña, ien la que los españoles de todas las edades han 
sido siempre maestros. Lúculo con todo su poderoso ejér- 
cito puso sitio á Palantia (1) , capital de los vacceos (2), y 
hubo de retirarse vencido y derrotado, acogiéndose á An- 
dalucía cubierto de ignominia. Galva , habiendo dejado á 
Itálica, fué deshecho por los lusitanos en los confines de 
Estremadura, cerca de la ciudad deCármelis (3) en donde 
se refugió. Rotos los dos ejércitos romanos, los españoles 
guardaban su libertad y su independencia, buscando en to- 
das partes al enemigo , y en. todas partes cercenando las 
poderosas legiones de la soberbia república. Sin embargo, 
lo que no consiguieron las armas ni la pericia , lo consi- 
guió el engaño y la maldad. 

Los lusitanos ó portugueses eran entonces una provin- 
cia española, porque ni los montes, ni los mares, ni la am- 
bición de los hombres la habían separado de la penínsu- 
la. LaLusitania tenia hijos aguerridos y valientes, y á la 
sazoH todas sus ciudades estaban con las armas en la ma- 
no sosteniendo una guerra sangrienta. El pretor Galva co- 

(1) Palantia.— Falencia, en Castilla la Vieja. 

(2) Vacceos.— Como si hoy digéramos castellanos viejos. 

(3) Carmelis.— Hoy Carmona, cerca de Sevilla. 
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necia la superioridad de sus enemigos» y aunque vencida 
en veinte combates, perseguido en sus retiradas, arrolla- 
do en sus campamentos , no podía acomodarse á la igno-» 
minia de ver pacificados á sus enemigos por medio de wa 
capitulación decorosa. Él los quería vencidos, humillados: 
él quería llevar á Roma riquezas que deslombrárin) á aquel 
pueblo tan avaro como intolerante : él quería arrastrar 
veinte mil españoles encadenados á su carro de triunfo; 
él quería , en fin, que los Padres Gonsor^tos (1) hollaran 
cien banderas hechas pedazos en el templo dé Jópiter Ca- 
pitolino. Los españoles no pensaban ni en el oro ni en las 
coronas triunfales ; su guerra era leal y franca; se batían 
eon bravura por su libertad, y á la pericia de aquellos. iur 
victos legionarios que habían cruzado el Tigris y el Rhiny 
trepado los Alpes y el Pirene cubiertos de laureles, opo- 
nian una constancia indomable, una fé pura y santa én su 
noble causa, y un valor qué ha llegado haeta miestrOs 
éias escrito en lápidas de eterno mármol. No era cierta^ 
mente el pretor Sulpieio Galva quien debía domar el/ va'^ 
lor de nuestros padres... nof Escrito estaba en el Jlbm de 
los destinos de la patria que esa guerra de doscientos años 
había de aniquilar á Roma, oscurecer á Fompeyo^ humillar 
á César y pulverizar las mejores cohortes^ los mas bravos 
Quirites (2) de la señora del mundo. La gloria del triunfo 
y con ella la de haber pacificado al c^be entero » estaba 
reservada á Gayo Octaviano Augusto , |)rimer emperador 
de Roma, y el primero de los isoberanos^dela tifarra!... (3) 



(1) Patraes conscripti.— Padres conscriptos ó senadores, 
(í) Quirites.— Caballeros, orden de nonleza militar; se distin- 
guían por un anillo de hierro que llevaban en el dedo anular. 

(3) Octavió terminó todas las guerras de Roms^. £1 mundo se 
^^Htcincó tan completamente, que de ahi nace llamar paz Octftvia- 
{ naála paz general y completa. Ihirantesu imperio nació en Jíelen 
Jesucristo. 
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Galva, que veía terminar el año de su Pretura sin poder 
contar otra (50sa!que desastres; no atreviéndose á presen- 
tarse en la ciudad-reina, ni á comparecer ante elspberbio 
senado (1) con un ejército roto, con una caja exhausta y con 
un nombre manchado, pensó la maldad mas insigne que 
cabe en un corazón humano. Conpció que los lusitanos, al 
paso que valientes eran sencillos y confiados, y que siem- 
pre que pudieran conservar su libertad y siis tierras no 
tomárian las armas contra Roma. Acababa entonces el 
cónsul Lúculo de retirarse de la Andalucía en donde ha- 
bia derrotado dos veces á los españoles; y como el cónsul 
encaminase sus legiones hacia la parte de Cataluña, Gal- 
va fué á ocupar velozmente las mismas posiciones que el 
cónsul acababa de abandonar^ Fijó sus reales en Itálica y 
trató de llevar cuanto antes á cabo su malvada empresa. 
Ya hemos dicho que era Itálica una insigne ciudad. Sus 
circos y anfiteatros rivalizaban con los de Roma: sus no- 
bles y sus señores eran los mas bravos caballeros del mun- 
do y sus campiñas las ms^s ricas á^ Aiidajlucía. Cerca de 
la ciudad habia una selva consagrada, á Diana y en medio 
del bosque un templo en el que diariamente se quemaban 
aromas en honor déla casta diosa. Galva supo que los lu- 
sitanos querían reparar sus derrotas ; que hacian levas y 
que recogían los dispersos , disciplinando un ejército po- 
deroso. Lleno de maldad, envióles una embajada con al- 
gunos presentes, haciéndoles creer qu0 él solo deseaba que 
fueran en paz amigos del pueblo romano , y que estaba 
pronto á restituirles las tierras de que hablan sido despo- 
jados en tiempo de Cayo Metelio. Los lusitanos recibieron 

(1) Senado.— El supremo magistrado en Roma. Era un cuerpo 
de Patricios ancianos y de letras. Al principio eran cien y además 
de la toga senatoria, llevaban un C de plata en los zapatos. Des- 
pués se pumente su número. 
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á los me&sageros sin desconfianza y deputaron á dos de 
suS'gdTes para que acompañasen á los romanos embajado- 
res hasta sji campo, y manifestaran al pretor elpl^er con 
que había recibid<> su mensage, y lo dispuestos que esta- 
ban á dejar las hostilidades y á soatener.una paziqaltera- 
ble con la república. Efectivameate i Gaíva obsequió a los 
lusitanos , y para sentar el tratado de im ipodo sólido é 
invariable, los citó al bosque, de Diana, á seis n^Uas de 
.Itálica, para un dia convenido. 

Partieron los ménsageros lusitianos y arribaron á su 
campan^€^T^o inspirando á todoalos.^uyos la misma con- 
fianza que ellos tenian en su ccra^on . 

Mient2*as llegaba el.dia de la solemne entrevista, Tanta- 
mon, anciano venerable cuya vida ejemplar y religiosa y 
cuyo valor y prudencia le habia merecido el supremo lu- 
gar éntrelos lusitanos* (j^omp^reció eq medio de ellos or- 
denando fiestas, y juegos en honor de los dioses propicios. 
^ Los hombres de anna$ arrojaron eqtonces lajavaíina y se 
entregaron al baile. y al placer^ Gorria el vino á raudales; 
las bellas lusitanas entonaban cantigas de gozo elogiando 
las virtudes del viejo Tai;it£imon, y parodiando ligeran>en- 
te los combaten de los romano^» sC: mezclaban, hollando^ el 
oesped sin ajarlo, i^ntre I03.gr upg^ de jóvenes^ guerreros 
que, cubiertos Qon, sus piele3>de|Í0bo,. danzaban sacudien- 
do sus largas cabellerias y luci^ndpj^us botas de campana 
hechas de pieldeeabr^i y sujetáis oon cintas amarillas. 

^n tomar m ucha parte eijt el bwUicio. v^ia entre las 
jóvenes, Emelina, la bella Emelina., que apenas contaba 
áim y ocho años; que era íjsbeka yflecsible, puracomolas 
rosas, de sus prados^ inocpivte, comoia icordera dje^us re- 
baños.^f . ,■ . ■ -5 •, . *; . 

Emelina era una muger.^en quiea el hopbr^ cornun no 
habría haltodo juna Jb^rmosüra ,v y en quiei^^ el poeta hu- 
biera encontradík.iMiía dmn}(|ftd. Siq^^tquellí^ ^)p^^eía ideal 



-^ 10 - 
que pinta el capricho , Emelina poseía un don de agra- 
dar que ella ignoraba. La virgen lusitana no tenia ni 
buenos ojos, ni larga cabellera , ni ricos carmines , y, sin 
embargo, el medio color de sus megillas y una ligera ar- 
ruga en su frente, retrataban un talento precoz y un cora- 
zón sufrido y resignado. Sus cabellos jugaban caprichosa- 
mente sobre una espalda purísima ; sus ojos , que no te- 
. nian un color conocido , eran la imagen de su alma. Su 
mirada ardiente, lánguida ó apasionada, decia mas que su 
boca, porque en aquella mirada &scinadora habia un res- 
to de inteligencia poderosa que era capaz de arrebatar y 
conmover aun corazón de estuco. 

Emelina era menos bella que otras; pero mas que todas 
hermosa. 

Sentada al pié de un árbol veia á los jóvenes pelear por 
doblar un pino que contaba veinte años de ecsistencia. Es- 
te juego, de poderosa fuerza y agilidad, era uno de aque- 
llos que acreditaban el valor y la destreza : y en aquellos 
tiempos en que estaban confundidas las clases y las ge- 
rarquias, en que los hombres sabian serlo, los jóvenes se 
fatigaban pronto del baile y buscaban su solaz en mentidos 
combates que les vallan la mirada de una hermosa, ó un 
ramo de flores que habia estado un minuto sobre el pecho 
de su amante. Brincaban los competidores; asian el árbol 
por su cima con robusta mano, pero al descender, el árbol 
volvia á recobrar su libertad, sacudiendo el aire que lan- 
zaba un gemido, y largo rato la delgada punta azotaba el 
espacio estremecida. 

Inútiles eran los esfuerzos de todos, y ya cansados de su 
vana porfía, dejábanse caer sobre la yerba, cuando un jo- 
ven, alto y robusto, que apenas contaba veinte años, apa- 
reció entre el bullicioso grupo. 

— ¡\iriato! . . . ¡ Viriato! . . . esclamaron todos. 

Emelina fijó los ojos y ahogó un suspiro. 
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— ¡Siempre él!... dijo. • 

Entre tanto el joven saltó al pino, asió la punta con am- 
bas manos , y, veloz como el rayo, se precipitó al suelo; 
pero antes de llegar , el pino perdió su flexibilidad , y el 
joven quedó suspendido en el aire. Emelina palideció, y el 
joven la miró por una de aquellas cosas que se compren- 
den mejor que se esplican. Entonces probó el último es- 
fuerzo, enlazó sus piernas al fuerte tronco, dióle un rápi- 
do movimiento, y la alta copa tocó el suelo en medio de la 
aclamación universal. El joven sujetó con poderosa mano 
el árbol que describía un arco perfectamente ; rompió su 
punta delgada y coronada de verdes pinas y la arrojó á los 
pies de Emelina, que la vio caer temblando; y entre tanto 
que la muchedumbre admiraba el silvido del aire rasgado 
por el árbol que volvia á recobrar su libertad, la dijo: 

— ¿ Me amas? 

Emelina no contestó, y, sin embargo , su mirada dijo* 
mas que lo que pedia haber dicho su boca. 

Todos buscaron con los ojos á Viriato , pero ya habia 
desaparecido; el joven era pastor de los rebaños del rico 
Aboncio, y este era el padre de Emelina.... 

Aboncio era un poderoso lusitano que se decia descen- 
diente del principe Masinisa, que vino de África á ausiliar 
á los romanos en tiempo de los primeros Scipiones. Cayo 
Frigio Numo, barón consular y procurador de la repúbli- 
^ca, habia estado en casa de Aboncio en los primeros dias 
del año. 

El lusitano habíale dado blanca mesa y blando lecho, y 
mandado que su hija ungiese con nardo los cabellos del 
jpomano. Este vio á Emelina y dijo á Aboncio : 

—Cuando se unan los lábaros de Roma á los pendones 
lusitanos , la mano de Cayo Frigio Numo se unirá , si tu 
quieres, á la de la hermosa Emelina. 

Emelina bajó los ojos, y bañados en lágrimas los clavó 
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furtivamente en el pastor que en un rincón del aposento 
guardaba en la mano la javalina de su amo, pero la habia 
dejado ea^r cotí estrépito al suelo: el pastor lanzó un ge- 
mido , y desapareció precipitadamente. Desde aquel mo- 
mento Abonero respiraba él placea del orgullo satisfecho; 
Emelina lloraba, y Yiriato buscaba la soledad y apetecía 
la meterte. 

Sin embargo , los tres sabían ocultar respectivamente 
sus sentiínientes , porque en todos había un interés bás- 
tante poderoso para ocultarlois. Emelina no hábia visto á 
Virialo y deseábk verlo : ignoraba que lo amaba ,■ y creía 
qué no podia inspirarle ese afecto un pastor de su padre; 
pero aquel pastor era el rey de los montes. Si el lobo aco- 
metía á los rebaños, la javalina de Víriato lo dejaba tras- 
pasado : su honda !9abia matar al oso de una pedrada, y su 
cuchillo de caza habia roto cien veces las entrañas del ja- 
valí: Viriato era el mas gallardo de los pastores de la Lu- 
sitania: era fuerte, sufrido, emprendedor: tenia un enten- 
dimiento claro, unfa fé viva, y un entusiasmo ardiente; Yi- 
riato; en fin. era superior á todos los demás jóvenes, y si 
su oñcio lo separaba de ese circuló aristocrático que el 
amor prdpío y la vanidad forman aun entre los mas fa- 
mosos demócratas, ese retiro, esa soledad , esa misma ab- 
negación vallan mucho á los ojos de Emelina; porque Sá- ' 
bia una verdad ; sabia que la naturaleza nos da el cuerpo 
porque nosotros nos formamos el alma; sabia que Yiriato 
no tenia igual entre las personas que la rodeaban; que ha- ^^ 
bia sabido formarse una alma dé rey en el cuerpo de un 
pastor. Y ciertamente nó ecsageraba: el amor es el mejor^ 
profeta. 

La joven lusitana era una de aquellas flores que levan- 
tan sueriguida cabeza sobre un lodazal inrarundo; p<Mrqué' 
Emelina vivia entre el vicio y la depravación ; parque en 
su redor no veía mas que el espíritu de un si^logueri'cfo: 
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las armas y la licencia de los campamentos haiMan sona- 
do en susoidos virginales... ¡Ay! la flor habíase estre* 
mecido al impulso de las impuras brisas, pero su misma 
belleza Ja había guardado de toda profanación. 

Es bien cierto que para el corazón no puede haber leyes, 
que nada puede contener sus deseos , cuando esos mis- 
mos son impelidos por una causa solo buena para él, solo 
conocida por él. 

Emelina no quería amar á Yiriato, y le amaba : Yiriato 
procuraba detestarla^ aborrecerla, y, sin embargo, la ido- 
latraba. Yiriato sabia que jamás podía aquella muger per- 
tenecerle, y aun cuando el joven empleaba hasta la filo- 
sofía del amor propio, invocando su orgullo en su ausilio, 
Yiriato no comprendía cómo la imagen de Emelina estaba 
grabada en su alma: era un botón de fuego sobre una úl- 
cera siempre abierta y que nunca cedia al horroroso cau- 
terio. Habia en Yiriato una nueva ecsistencia cada vez que 
en la joven pensaba. 

Pero á su ecsaltada fantasía, ocurrióle que aquella mu- 
ger podía amar á otro , que podia ser de otro : entonces 
buscaba en su imaginación recursos para combatir esa des- 
gracia , esa desgracia , que era superior á los recursos de 
su imaginación. Cedió al fin, y horrorizado con la idea de 
Gayo Frigio Numo, cayó en un estado de perpetuo deli- 
rio, en el que veia reír siempre á Emelina en los brazos 
del romano , burlándose al mismo tiempo del dolor de 
Yiriato. 

Empero , Emelina , no pensaba asi : su amor era mas 
tranquilo ; habíalo combatido sin fruto, y por lo mismo 
era fuerte é indestructible. 

Desde la declaración del romano hasta el dia de la fiesta 
de Tantamon, Yiriato no se habia dejado ver. Emelina de- 
voraba en silencióla amargura de su impaciencia, y aun- 
que tal vez no sabia darse razón de lo mismo que sentía, 



— li- 
no obstante, cuando Yiriato se presentó entre los compe- 
tidores, en su alma, fuerite y sufrida, hubo una espansion 
deliciosa; un tormento indecible, cuando lo vio suspendi- 
do en el aire asido aV rebelde tronco; en fin , un júbilo 
completo é inefable cuando lo vio vencedor. 



CAPITULO II. 



La traición. 

Llegó por fin el dia de la solemne ceremonia que {ha- 
bía de dar á los lusitanos la paz eterna con el pueblo ro- 
mano: era el momento de unirse los lábaros de la repú- 
blica á los pendones de la Lusitania; era el anunciado por 
Cayo Frigio á Aboncio; anuncio qpe habia herido de muer- 
te á Yiriato ; hecho derramar lágrimas amargas á la vir- 
gen lusitana...! 

Tantamon , el anciano gefe de los portugueses, volvió 
á aparecer entre los suyos. Traia el viejo una larga túni- 
ca de lana negra , guarnecida con franjas de seda de un 
vivo color encamado ; la blaaca pabellera cala sobre su 
espalda^ y la sujetaba á las sienes una corona de verde 
oliva. Apoyábase en un largo báculo; á su lado venian sus 
hijos, y Aboncio entre ellos, puesto que sus riquezas y su 
categoría hacíanlo , sino digno, cuando menos merecedor 
del p^rimer lugar. 

El anciano mandó disponer un altar; en él colocó res- 
petuosamente la estatua de oro del dios Envélico , y los 
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aromas quemados en una ancha zafa de pardo barro; su- 
bieron al cielo formando espirales mas ó menos capricho- 
sos,, que los augures (1) contemplaban en sus diferentes 
círculos hasta que el aire los disipaba. 

Tantamon , mas inspirado todavía que los mismos sa- 
cerdotes del Dios, alzaba algunas vecíes sus cansados ojos 
al humo que se mecia magestuosamente en el espacio, y 
que se disipaba, esparciéndose por un horizonte puro co- 
mo las primeras brisas de la mañana, y perfumado como 
las primeras emanaciones de laa flores de los bosques. El 
anciano volvía á bajar apesarado sus ojos bañados en lá- 
grimas. 

Dos esforzados jóvenes trajeron arrastrando á un rebel- 
de toro hasta las gradas del altar. Tantamon con unas ti- 
geras de plata cortó fós petos del cerviguillo del animal y 
los arrojó en el fuego sagrtido. El agüero era funesto : en 
vez de quemarse momentáneamente los pelds-coiivírtién- 
doscf en una nube de humo, se retorcieron, se encrespa- 
rtíri y revolviéronse unos con otros, qliedandoí sobre las 
ascuas que se apagaron súbitamente. 

—¡Misericordia! dioá^Envélico! ^sdamó el anciano cons- 
ternado. ' 

Los sacerdotes purificaron el altar con el agua recogi- 
da del rocío.. La multitud' se atemorizó, y hubo un mo- 
mento de solemne silencio. TMitamoh tomó^er eu^hillo 
del sacrificio y los sacerdotes previnierotí la ^vasija cpie ha- 
bía de recibir las entrañas >de la víctima. El anciano alzó 
la diestrái y el cuchilló penetró hasta el testuz del rebel- 



. . (1) Antes de comeazar uua. acción de importaucia , se sacrifi- 
cí¿)a á los dioses una' Víctima , y en sus entrañas, en el hurafo de 
los aromas, ó en el vuelo de las aves, buscaban atpellosidóla- 
ir^ las señalas adversas ó propicias. S^tp, se; Hateaba, agüeros , y 
los augures ó agoreros eran los que tenían la obligación de hacer 
e! ecsamen. * . , • . ., ^ r, » ;. 
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de amm3íliipew»eiii vez de caer d toío á los plési dol sa- 
crificikdof, mugió stniestráineute, irgíiió su frente podero- 
sa», arrolló á sus guardianes: y ■ huyó ' coa' -el arma ten Iqi» he- 
rida atropellando y acometíeBdo á'laiirnultitüdjoonstéiínaf^ 
da. ¥ el puebla ^entoocesésdianoó: j. i ; . ,/<:,:: 

'-T-ilJuerra! jguerf a!i. . . No quiere «I Dios «te» paei ^ Goffl ¡el 
püebi^ romano.. . • í - -,¡.;--m'. •<.,; -..v¡',i'> ,; ; • ■ 
» Pero.Aiioiieio, presintiendío! yü los efectos deí írípiolíre* 
pentino .fuk*oi^, saltó resaieUós6brerel;altdri y jválido desu 
autoridad lirengój al {Hieblo y atribuya álá détnlnihínio de 
TaniUiinofi el funesto' vaticinipJ :: : «. . -|! -^ i;»in .r. 
; A su ondee trajeron ©tro toro, y Al>oheio; v^loz eo^ioél 
raya , saco su íimmo «uehHlp >dé casia ^ é hirió, cdn > tanto 
aciect0ialaniniaU.^qiie ar instante ieay4 en tierra; tah siti 
vidar;'COTno si hubiera. sido al^rs^do popétra^bde^J^^iteri 

<Et t>uéblo.aclantó ; respiró Aboncióv y Efif^elM^ 
ipobre £meUna!;w -'i---. ^- «.••.,. > •- .'.'•• .■■••v'- i.-'.-:.:líi íJ 

Era un^dia daroyiserén©: tocaba el sol en lairittaddiÉ 
su carrera , y los alto»^^ pinos ^ílos robles seculares y^lág 
añosas entinas del bosque de D¡a?nai briUbban eoh aquel 
Terde ]^risiJiiO'que solo puede dar la liidbb doDk^sj*^ 

Era el bosque el último esfuerzo áéW naturMeza };• enf 
cada paso habia que admirar un milagro^^ El sulelo • «ubi^t^ 
to de úh« Kscfáped^i menudo^ ' giiarntsoido pon largos^ féls<<>Aes 
defíoresv>exhaiabft'délicibsa:fiagi^iitsia4 i 'i' - :. >'. i 

Sini ma^ órdcai^ike'ielicaprichoideííñbívégelbcidfí'í^ 
y. vigoÁosav' ae veían .espesos grupos « ¡de árbQl^s rdbuétó* 
y pomposos que ltacbo»aban?ía3. sendas íoubiert^ de *peH 
rennetvecdura. ÉiO«t»Ho»tííi(isvlos1tót>lés'|*aos,'16s co- 
pudos abeto^v lasiívijsjás^n^inas»; e] 'SÍltreBtpe^o4no''Í/»»W 
laiwrtb ^íoasagradof & Jobói' ' ¿reci»» «iMeaélados 'y ^cmií'AÓdi - 
dos ; sus ramas, se enlazaban dibujando variados matices 
y (ia|)richp.sas for^f^as, que fa}yjpa(lj|an:.íil a^^ 
y rústicos comeidores y 'Ou dónde no ponetrabatt^jarhásios 
/ 3 
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rayos de la abrasadíi canícula ni las níevi^ ddlirígnroeo 
enero. Aquellos árboles eran jóvenes e» su decrepitués 
porque nunca babia llegado á susíi^mas la segur de los 
hombresni el rayo de los dioses. f i :« : ) '; 

Las aves criaban sus poUueiost9»a-ent«rá lií;iertad:4a 
que allí depositaba su nido se deciia protegida «poete Bio- 
sa: Los ciervos, tan queridos de Dian-a, vapíban. por hh 
fuerftes y los valles, sin habér.oido jamástelroUipa dé la 
caza, el alarido del perra ni el ¿ilvidtD déla flecha, h» * 

Millares :de fuentes , cuyos caños cuajabaD .de perlas la 
cristalina superficie de un lago, donde jugueteaban} pinta- 
dos, peces, pariaii innumerables arrcr^os* que 6ei*péabansu- 
^rrando y arrastraban las pequeñas guijas y las marcbi^ 
tas flores que el céfiro travieso, de su tallo airancaba. ün 
rio atravesaba el b^que gimiendo mansamente, y en sus 
orillan el pardo i*osaU el sagrado laurelv.clmcHradQ lirio y 
la blanca azucena se mecian al son de ntí favonio blando 
y regalado, jugando con la pintaida mariposa, que; colum- 
piándose agitadamente sobre elijas v les míostraba belleza 
por belleza^ colores por colores. >. ' 

En medio^ del bosque habla una dilatada llanura;^'y 
^ii su centro S9 aldaba una alia y bien labrada^úpula guar- 
dando la estatua de Diana. 

Cuentan (1) que un varón jó veri, JlamadoPublio, ma- 
rido de la honesta Cecilia, hijadé Bruto, se enamopó per- 
didamemtede una Undíaima joven l Publio yi su querida Es- 
iianacte no podían unirse, pero eran mas capaces de amar 
que de pecar. Un dia la joven llamé á Publío y le dijo: 

— Me sepatx) de ti para siempre; pero £e juró no amar á 
nadie sioo á tí y no pertenecer á ningún mortal. 

Publio cayó en tierra como herido por un rayo, y larfo 



(1) Enteramente histórico lo perteneciente al origen de la fun- 
dación déoste templo,, cuyas ruinas se conservan. cerca de Sevilla 
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üftteedtubo sin sentido. Cuando se levantó , restablecido» 
vióse deútro de una capilla de mármol , á los pies de un 
altar de ¡plata, sobre el que habla una estatua de pórfido. 
Era e^a «u amante revestida con los atributos de Diana. 

Un hombre venerable tomó ai joven por la mano, y le 
dtp mostrándotela imiten: 

—Varón protegfdé dte los dioses: Los hados supremos 
ban llamado á tu amsmto al «mpíreo, porque sabe, oh va- 
ron, que tu amante era la diva Diana; Ja que ha labrado 
ea diez minutos esta eapUla paira ti y un bosque; que será 
la admirackip de las gentes* 

El joven suspiró, besóla mano deJa imagen, y dijo: 

^--Bien dcbia haber présumldc^ ^ue una muger semejan- 
te era una diosa ! 

Pues bien : en ese bosque donde brillaba tanta hermo- 
sura, veíanse el dia de nuestra historia las poderosas legio* 
nes romanas tendidas en batalla. 

Los vélites (1) coronaban las alturas . y los centurión^ 
{i)y tribunos (3)/ lucían sus ricos trs^e&de rtalla acera- 
da, llevando co6 desenfado el peqneñoigiadiuni (4) rois»- 
no. Los escularios (5) apoyaban su mano izquierda en el 
ancho escudo de siete dobles de piel de búfalo, que desde 
el suelo les tocid>a la orla de la gorgnera. Brillaban lo» 
pequeños almetes y las aceradas cotas de la caballería, y 
el sol reflejaba esplendente m las ligeras parmas (6) que 



(1 ) Vélites. —Tropas ligeras, equivalentes á nuestros cazadores. 

(2) Centuriones.— Capitanes. ' 

(3) Tribunos.— Especie de gefes militares, que tenian además 
un carácter civil. . 

(4) Gladium.— Espada corta y ancha, semejante á la de los za- 
padores. 

(5) Escutarios.— Infantería de línea, cuyos escudos eran tan al- 
tos, que en caso de defensa, reunidos y alineados, formaban una 
muralla con solo bajar el soldado la cabeza. 

(6) Parma.— Escudo muy pequeílo y ligero; Servia para losqui- 
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dtí'Sii egipalda co)gabaá. Un^bo^ue ei'iz^a depi^s detree!^ 
puntas miaba t fidrameate . arrojando 'reáplatídoi^es cte 
muerte que chocaban con tos. rayos^e/im sol abiraéadm^. 
AlotiroSádó del bosque, y sin salir de to espestira de toa 
árMeSy .se vfeian'iciaGüíenta nsíMusitános vestido» «h tria- 
ge de paz, aunque armados de sms teiiÁbleá ebuoios; eq^ii 
ellos veaian sus' mujeres éi hijos' , puesto que ; aqudlo era 
una fiesta, ; y «enrai además^ iona «(üsculpable curiosidad veri 
aíí HliiriUánteiejércilo dé k/s6beifana repulga.» ; ;.< : 

Tantamoüi, desccHifiado ponlos'ftmestos^ augurios, bá<b¿ei 
mandado que sus gentes no abandonaran lal espesura, hasta 
concluida la«ceremoniai* Pi^ontoOvióse ade^ialar^ pretor 
Si^lpicio Gulya; y hmen ¡alteí én mitad de la lUbara; Ifente 
á sus legiones. ' - '» . .'- * í • v» 

Venia cii pretor cubierto de orq : su toga, que: seipl^aba 
coquetamente) spbré ; su armadura^,: •e&ljabá cuajada de pern 
las que hubieran bastado á sateiár la aflbbTieton de^un príot^ 
cipe; .'Montaba un catoilltí,. hijbfdel.Betiss blamóconaalla 
BÍeveu;]&iíd}}doble freno ni la aceitada cadena ;faaéfaba« i 
f^ujetar.al fogósd<|)t)utx>i'qpei|>isaba enga^banando :y >&ácii^' 
diéfidose! s»§ rievuelUs crines. Su lanob^^péeboy^ poé^os»- 
espalda ipanifestabah isiiipddero^'fubria ^^y^s^s iimfiias: 
cañas mánifeslabaD.mas'ligjere^aique el iganio dé losabas--' 
ques. Sacudíalas riendas y! tascaba ^tíl frehOiiíy sus jpiésvi 
agitándolos apresuradamente, sepultaban lasiñpnesqtesa 
larga y espesa cola habia arrastrado. 

Galva prevenía los saltos del caballo y se sostenia ga- 
llardamente én la silla/hácieridó alat-de de' pu ajtosturé y 
gentileza- ■•■>, ;.= ".. .',. ■;/.'• . • ^■■'■' ¡ ■• 

Apipas Tan tan)on lo ,4ívisó, descendió, dé ^üí[)|itlattq^ 
(1) y se encaminó á pió hasta donde estaba éí pr^loív 



tes.de la espada ó para los hote^dc,]^ lanzo.. Tenia (?f)^» centro 
un pezón ahlado. 
(1) Palanquín.— Silla de manos, especie de litera. 



^ 21 - 
Abíitício lé següiia 4& bet»ca.* Gfelvá ; caaiido' vióí tiKtítíWáHia, 
saltó dé lá siUW^^íftré á rétílWrtO •^' Süs br^-i^s,- " ^^ ^-'i 

Aqttelíá déítwwiráciiñ dfe' ^rií; y ami-átad^Üteo ¿ond^éení^í 
der al anciano ¿onitó stóplidá tffel preiÓW'y'dióá ÁbiMibtó' 
la óMcn de que sus gentóá l)íajáseh álaifetttlfa. Partíó^^- 
te, y ál^óitténto íoá l\^tátto& oG^niéte^ótíidesbebderr 
pero aun no bien habían salido del espeso- boéqóe,' cuátído' 
tín i^aktdr ■ ágil^ndo^ ÍV6ñélít(xii bii^^ nú^fé^fi tán^y^ ís^mjó 
delante de los Tjriméf¿aMüfe(itaiw)s;>M»»«" ^-«^^^ •''' ' '^ 

—Retiraos , les dijo; ó defendeos ebtiíí€^yó. NtJfáttb !oí5* 

tre vosotros. * ''■!•• ! ---i^^^au: 

No bien el intrépido Yiriato hu))0{ciónatílidoéStal5^páTa- 
bras, cuando la espada de Aboncio cayó repentinamente 
sobre su cabeza, pero con tal furor que Ja hubiera hendí- 
do á no haber el joven prevenido el golpe. Empero, Viria- 
to , pronto como el relámpago , se desvió , y asiendo el 
brazo de Aboncio, lo sacudió tan fuertemeate, que la es- 
pada saltóle de la mano y los dedos se le crisparon de do> 
íor. Entonces el joven blandió su terrrible lanza , y reti- 
rándola del pecho de Aboncio, le dijo: 

— Gran fortuna tienes en ser el padre de Emelina. 

En este momento se escuchó un grito de muerte. 

Habíase completado la perüdia. 

Rodeados los inermes lusitanos , fueron degollados (1) 
sin piedad por aquel ejército de hienas, y el pretor Galva 
hizo con esto un mérito para alcanzar un año después el 
ctiiisuladb^(2r .^^M"-:';^'"M'--.'^.;"ii¡^"- .■•-'-- '■'.;• 

"í ■: ' 'i-..', • ^M'i-r, ilir " >fi» »hÍ .(iii.i'Mit MÍ.i nii'ti I i» .jíHf í i' 'í' 

(1 ) i - Los historiadore^de aquella .^poca j^pen Si^bir el xúTmvoofi, 
miaertos y prmoneroíiá.tpeintíiniJiL .» u] '. ; > y r : . .: :«? 

(2) EfectiVarnente; el pretor pintó» su^ maldad tbífÉ&i vuna victos. 
lia akamada en una bálaüa caniptil, y se ic concedió elthdtor del . 
triimfo, y nómbresele cónsüKjFDSteFiornaente se le juzgó sobre eá-» 
lo, y como la república ttmia ni^césidad en' sostener sü vanidad ya 
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T;a9tamRíi;;Ve pímipltó.á) la peJe^, .yíjan glsdiadw I 
quien se ]o rogó: enqarecKlfiw^^Le, iQ-m^tó^ Viriato bi|^: 
prodigfes de ví^rw d^ndo .á lOiif ^'ho^la niu^^rtje,. m camino 
de qq» hQnda(;heri|(l;a que recjjbióeii ^l pecho. . 

La (loche pn^, jppié^ este cuadf (>/igppgriente« borrón ^terr 
nq del ponobrej wwftftQ ^ y fi^rp^a igaominía del pretor 

SulpÍCÍQCWya.^i...,y. . ij ■... ;!..;!,;.>:, ,..' 

:j\J!im i^m.^s^m^:^: uoíjóvwiiwribupdo fepowl»; Wi 
los braxos de una mugerqi^;tíiqziii|ÍAbs^,gi^,l%rím9^coiii 
k?^pgredejal>wida.í.^v..,. :jI, . :..H^ . . , ,- 
línjx^yodejí^, 1ü»3 Alui»S)jj¿Htt:í»oi^enl»» Ikroa y 

amorosa pareja . vf >, » . , / : ; 

.(TiUViriato^yiiEmelkiftííív^-í^^^r' .s.^ .. . •' 

■'t'; ■■ '. :. '":'•.■<; : •,) i^,--:, -. ' ím; ■. • : ' 

' ', ; ••■: j.í ■• ' ' '■:■; 'ir-r ■ • .•• • <■■. , ' .u\ »(':•> h- m. w- 
■ !■•: ..M '-. . ; .i;'i''* : )'; [jürr/wi- ■ • •■ ; !'f ;•. >. ■• .<f: :; 1.'. 

H w ')h ': "J.:.!-!'!) •»! '.■. ^• •>i '' ): > /■ ■' i — {1 ••• .: ■•..•'. .•.".,,.• 

-■'••'í ■; : . : .í ^'í.íi'fi •'• .; . :: if:,' !. í. i7«»: .-. •• ; •" ' .'i. 
.•:f?il:'i::'; * .•"• -'\- : :^ f¡;. .V »' í» : - '¡'I ».* --i 

' •'''•:!!•..'? i:.»'í''íj'í , í;».í:í;:í'íiÍ 'í'iai .'. * -^i ■.•«•. . 'í! 

••'! .^ '.'♦'; >' / .>»•. '•)•'< {[, o! Ir: í ) l')f . . nííj }:'•.';[';' 

í'> ^ ''"; '' ' • • ; ííj:.'Ji '• • ii;(» ••!; í ;í.; ;■.• »; " u*» * .'?! 

que no podia su ci^édito , Galva quedó impune^ Se, cree que cpn 
solo leer su historia, basta para sanerla; por esoha^^^uieti, dándo- 
se kMii^riancia deülerato^ha dicho queEervio Sulpicio Galva, 
Sretor, rué después el emperador Servio Sulpicio Galva ; pero so- 
rc qué'Gáíva, ^yretor,' fftéon ifimlTado^ y Gtivarsoberano, fué im 
buen íey, era preciso que Galva, pretor, según nuestro cálculo, 
hubiera. vivkftolvO arit)s;íy aun así no podía haber obtenido elim- 
perio. En, fln, tenemos en nueálrp apoyoá los mejores cronistas, y 
el creer á ambos Galva» una vmvf^ persona, es un error que hace 
poco honor literario. á lo& que lo. han cooietido. 



■ í,'n ■ í í '••■ .' ••. '' ■'.?. 'v; 'ííjf •/. .••{.'> .:' ¡HUÍ' '_ 
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La noche tbplegAto su >tí«pi^ká«li(k)iidd de<^éblt^)láf^^'j^ 
auiwa descogía isuírAant^ íepiir^m empajado fle'fíüW^ 
iluminadtdB qué seimja^fif étri4 ttoto^ épitcils^y tiíámJ ikíñ 
ciinds de la^'dUas' motílliítis tORl^iÉ^ é^or 

de esmeralda; y «fI;pf:ido <mMnzábtt'á álumbrát^séi dSbti^ 
jdDdo en sus medias tintáis URa riqaíáiti^a alfombl*^ de -to^ 

Las flores abrían scí:cálÍ2i perfubmd^oi iiá^ fi^éfácá bt^is^ 
k mañana , que dejatoen sus- hojas laé^tl$tsíUti^%(ítá^ 
de un rocío bieohebbofy y ¿uyd3 gotaí^ sacudía *e4 céfiro, 
que hacia mecer: minéwiéñt^l^'fkÁtÁ'ííi Et r43iieiiór, qtíe 
babia cantado en la tempestad , buscaftm en «él^tiidd íasl 
caricias de su amádat la alondirtfisadudiá entre tos sÉ»réos' 
su pardo pl^imaige y daba> Ql aire sus primeros gorg<$oS$ 
susurraban las'hofas He kfs árboles agitadas fbt 6l iedó tú^ 
vonio, y graznaba tó coiW^ íen los* altos ípeftMcoá'.^íon- 
leátando al ^oi^ótona eanlo <lel chorlito, que bafia^ sü 
blanda pluma «n las aguaá dellago. . ! n: i 
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la noche, y mas bella* cmas: gallarda, mas joven, mas vir- 
gen todavía, parece que se animaba para bendecir al Crea- 
dor, porque el primer aliento del Creador es la mañana!... 

A está hora, pues , nos hallamos en el mismo sitio en 
que abandonamos a la hermosa Emelína y al moribundo 
Viriato. No están, empero, solos : un anciano venerable 
los contempla, y dos robustos jóvenes, dirigidos por él, se 
ocupan en fabricar una cómoda litera con las ramas de un 
pardo acebnche: el silencio preside esta caritativa ocupa- 
ción, y en tanto que;Ql;anoiánj) , [en/pié grave é impertur- 
bable, parece la estatua de un Dios protector y benéfico, 
la joven Emelina llora tal vez sobre un cadáver, y este ig- 
nora que reposa en los brazos de una muger que ha sido 
siempiMí dfi!ltoRttairfb|peiiftafaibntO;^e¿tiif6tefMie Medita- 
ción. £1 anciano nada decia , pero de vez en cuando unai 
l4gr¡)W ! furtiva 4íorif¡a¿ é Jo í ac^.dje ^us «le^lks ; Unidas y 
de^eAri)dda5iii;¡y: revfibi^l^ieii qa^ii^n laquella^alma aanta 
4itQ2^ifLMa4v^ penetr«dQí4s^n[il}leQi,el ámommlo^uU 
uMy íe(»g¡^ fsa.;Ug»¡4Miíioon ri*^ no porqtíe cr^^itóe 
WflígUft^^^l UwQjide -un! h9í»Js«?e, 5l»«.j]jarqueí;teaiiaiabanw 
dqn^ríS^jaldolor d«itííi{¡CQhaf¥deu,.hiíi - ^ ui s.j 

Cuando la operación se hubo concluido , los jóv enési; 4 
uo^^qM d^|i]ieiinoii6Qloe^r9ixdlinlQrtunadQ pastar <^so*- 
6^6)^1 rímBmsrfeadi^VíeliÍQülOi^ y tQflíápdolosobrejsuaro** 
hM\Q^ b^n^ppSr ,: siguieron/ .j(lel(ra3Hd6Í>ifeiaerableanG¡anD 
qm, . 1^ ; haJ)lM p^bn^ >» : se; 4irí^< iiáicia Ao . tina^ tespesp 
dj^lÉiígBailo bosque»-- ii«; . !^:.ír-^Mi. •:;••:! ^ • '.-s. ,.?:•• -.X...; 
. ^^jm^fíl^ib^i al lado.4e^ liauC^Uahi>lkVAiKÍo.6ntre;¡sus 
ipanos una de las del^oribaRdpi. Ifo fuélargtí el.toa^no^ 
^ aiMJano.rUiegáá un stitioídesde 0I 4|UQis^.N'^ia:áif¥»caa 
peiSiQsJa ekíga^te cúpuljt del t^ni^lo de Diana;; aqui a^i.paf 
ró.íG]; sttto'^M;aba Visatido dejiaalezas iinpeoíetrablW'iii^ 
altos pinos, los enormes ábednles) y Jos! nQgalesiS^iiíhrtós 
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fomiahan tin '.techo oscurísimo qiié vedaba la Luz de íoS 
cielos. ■' V / ' ' '" ' .. '[_ ' '.^ 

En el mooíiéiito que la pequeña comitiva hizo aito, qu 
hónibre que estaba oculto y que traía unaluz d'ebaJ9,4í? 
una ei^ésá caí()a, se iapróxiníó al anciano. Éste le Jiizo un^ 
señal ^ué el hombre comprendió perfcctaniénté porque 
desde luego se dlH^ó ¿t pifnfo^^qúer se le designaba. 

Colocado verticalmenté enfce dos grandes árboles se 
veta un peñasco cubierto 'dé iíiü|gó': parecía que el acaso 
y nada mas habia abandonji^o átlí ^uel peñón, á quien 
hablan rodeado verdea gaviones áe amorosa yedra, revuel- 
tas raices de menudo cés^eS.lEf hombre de la capa fijó su 
espalda en la peña, y d4tidQliriún yiolento impulso, hizo- 
la rodar sobre su base, áejaiid^o abierta una entrada ; bas- 
fcinteinetité feépaciósa. • * , '' ' ,\ t 

—Entrada dijo el anciano. ^ 7 ,/; i, ,,y // * 

Y ios hombres Con él herido cüiWeóyi^oiá "á ¿es^^ 
póMina e^léra practicada éri la' licm, y alumbrados por 
el hémbttídéi^acápa. Ségtóárf^^^^ viejo y Emelina: y la 
aiÁorchá \ que os citaba feíi Ik Ibmcnsa osl iiridad , guiaba 
suspáí^OSf^uhápbsériló' endónele siempre, como ahora, 
hííbiarifeádb una eterna y cál^ádk noche.:. Era el subter- 
ráttebáértémploáéDianh.^.^^ '* ' ' 




bia 

cáron 

lo y todois desiapárécíielpó'n • qtiéA'áróh.kólos el anciano v 

Hay momentos graves, solemnes ¡en la yida, en los que 
el éóralzou stífre uña l?íéái6lí'*v¥ótenta y desgarradora: mo- 
mentos en los que el mortal dudaría elegir entre la^vida 
y la mujerte,,tp<)!rque eldal()r es ipas podeiroso quelá natu- 
raleza, que, irágil y miserable,^ sé^acóbarda*ánte l?t im^T: 
gen del infortunio: porque entonces falta la íé, íaliá í^ es- 
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peran/^a. quedan los funestos recuerdos del pasado, el pa-r 
decimiento del presenté y... la nada en el porvenir ! 

El sitio que ocupamos era una bóveda cavada en la tier- 
ra , sin «tra luz que algunas ligeras grietas que se per- 
dían «entre el ramage de la superficie que la cubriera. A 
un ladóliabia un sepulcro en el que se leia este epitafio. 
Bie Ja^. Pub. Boi|i# 

Cuasi Deaiiiy et ^ 

Dea....« , 
' "'^^ 'Cuas,. Mortal.:.^ 

Amar. , ■. . . 

Sobré el sepulcro se veia un ramo de siemprevivas á 
I9S que habían respetado los años y los insectos. El an- 
ciano toipó aquel ramo y depositó sobre él una lágrima y 
un beso: ISiiíj^lin^ en el rincón opuesto respectaba reUgio- 
samente^aquel. dolor que no comprendía. El vi^p enjugo 
sus lágrimas yfu^ ^ apoyarse con los Qodos sobre el le- 
cho del beridot y escondiendo su cara entre sus iQanips. 

Aquel hombre meditaba profundamente; sus cJQS, lle- 
nos de una esprésion inefable y cuasi diyiiia, no se apar- 
taban de aquel cadáver, pareciendo que con una mirada 
quería devolverle la vida. Abrió el pecho del joven, coii- 
templó largo rato la herida, contó los latidos del corazón, 
entreabrió con las puntas de $us dedos los parpados d^l 
herido, y volvió á caer en una meditación mas profunda 
todavía. 

Emelina lo observaba sin atreverse á respirar: su corar 



<1) Yare aquí PuMio romano : supo amar & una mortal como si 
fuera una diosa, y á una, diosa como si fuera una mortal Séalela 
tierra íi^sein. 
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zon latía tan precipitadamente, que hubo de apretarse el 
pecho con ambas manos para contener sus gemidos. El 
anciano, inmoble, guardaba el mismo silencio y contin]i|i^- 
ba eii su gravé contemplación, y nada decía. Aquella esi- 
cena de ansiedad y congoja no era soportable para I9 vir- 
gen lusitana, que sufria horrorosamente. 

En uii morñento de dolor dejó su rincón, y vacilando se 
acercó al lecho, fil anciano nío levantó siquiera los ojos, y 
ambos permanecieron, en silencio. Un minuto después, el 
viejo dejó escapar de sus labios estas dos palabras sacra- 
mentales : 

— No morirá!... ; 

Emeling cayó de rodillas junto al lecho, y el anciano se 
retiró á reclinar su cabeza fatigada sobre el sepulcro de 
Públio. A poce rato se levantó, y tomando magestuosa y 
tiernamente la mano de la virgen, la llevó hasta la tum- 
ba del romano y le dijo: 

—«Doncella : el que haya pensado que el mundo osti 
«sembrado de flores; et que haya creido que los mortales 
»han de contar solo venturas. «. sé ha engañado .doñee- 
»lla. El dolor es él patrimonio del hombre, y el hctmbre 
»mismo cultiva con sus manos su jpatrimonío dé dolor. 

•Juguete el mortal de sus pasiones, solo las vence cor 
»el valor, con el sufrimiento, pero con la resistencia^st- 
»más. Tu amas... ¡ayt qué duro es amar lo que nose pue- 
»de poseer! ¡Qué duro es apetecer toda la vida sin obte- 
»ner nunca! Escucha : yo tambienhesufrido mucho, yo 
«también hé apetecido mucho... pero he llorado mucho. 
» doncella...! Yo he contado, minuto por minuto, mis nor 
• ches de insomnio; yo me he agitado en horrorosas pesa- 
•dillas... yo... sacerdote de Júpiter Ammon, he tenido un 
«momento de delirio, y ese momento de delirio me ha cos- 
» tado llorar la muerte dé una muger amada, jr acariciar 
«la dicha de poseer un hijo... si.^. un hijo que era toda 
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«mi felicidad! Pero ese hijo. amó también qomo su ptórc* 
»perd7uéVmas'qué su jíadre, virtuoso' y honrado... Amó 
*y murió porque amo mucho ,• doncella; amó... ^m §ü 
«juv^ptiid, :su honra y sus amores se encerraron eij^ e?a 
»négi^ lápida; 'qi(e puso aqui, para que. ningu» mortal la 
»pmrá^la mano amorosa de un padre... . . , ; 

»S;....si... vo me estremecí e^itonces como ipe estfe- 
«mlzcó dhóra, porqué yí ejí el hijo casti|jado^el. delito del 
ppúáté. '. . ■ Déjame que llore,' . mtíger, porqi^e ege sepulcro, 
imepértehece... Füblio eraini hijolH,.'.» . . ,. , 

El anciano tózoun momento de pausa, en el que devo- 
ró indecibles tormentos, y luego continuó. ... 

«'Hija de Aboncip, ese jjoyen vivirá para la, glo;?¡?i,,jpera 

¿la inmortal fama, pero jamás para ií !, » , . : , 

La virgen palideció... i él anciano se acerc9 soleinnen^^p^ 

te al herido, y despueá de un ralo de meditación, anadióf 

« to soy en ét'cóhceptió áe todos un mortal que.ha r^ci- 

»bido de los dioses una ciencia divina. Se engañan: Ip^ dio- 

yi^éÉ tío da'ñ ía ciencia, dan tiri¡(!amente los medios de por 

«^seeíla. El estudio continuó de jos hombres y de las cor 

»sas ha hecho dé mí tin .filósofo ,' y mira , sin qmbargo» 

»qtté dí^n es el hóih.bre aun en el apogep de su §aber: yo 

» he cubado laW úlceras de mis semejantes,.^ nunca he po- 

»didó aliviar mis propios males. ^ . ., 

»Hija dé Aboncio , la lealtad y la traición son djDs afectos 

¿que se rebelen. Yo he visto algunas y^eceís u^a pinina 

«medida en et espacio y, combatida, por dos vientos^ con- 

j«rtí»arios. la pluma 3ube y baja, vuela ó se par^ según el 

«poder del viento que la impele,, liasta. que una ráfaga 

»mas violenta ía precipita én un torrente que la sepulta 

»entre sus olas bramí^loras. l!a pluma serás tú, .doncella; 

j»los dioses te han guardador el infortunio!, v» ». 

Calló después de esto el anciano, y volvió á aproxiraar- 
sie al herido : sacp de su pecho un pomo d^ pj,?ta, y ^áüt 
doséió á Émelitia, ía dijo: ' * . 
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— «Bentro de. dos horas ese jó^en se estremecerá Hge- 
rameQle* »uis párpados se contraerán, su frente se suroará 
de ligera» arrugas; entonces es el moménla de lalucha^ 
enjbooces pelean la vida y \á tnUerté. El elíxir, contenido^ 
en.jese'ponio.pwde darie una existencia mteVa y fdízó la 
muerte siu dolony sitl sufriraieiiio. Tu áe Id dari^s; ó que 
tedeJ^a la vida ó que te sea deudor !de una* muerte dulce 
y tranquila.» ; { « < ; • 

£lai]GÍano desaf))^neció..J ' • : jí í 

EmallQali^bia recibido el pomo^ pero en essiduda hor-' 
^^rosa padecía, idsufrible.agóoiaw Dos horas tal* vbzpaha' 
verlo morir...! Y ¿qué? si jamás me ha de pertenecer, 4é-» 
da« qué puera pai^ la faá)£iy parala iiunortálidad...!. 

,Pi^ro,el aqior de £melina era f)iK]ífundo y mas profundo 
desde que el miat^to y el imposible lo rodeaba»/ Impa*^ 
cíente agitábase dando largos paso^ poc el aposento ; se 
acercaba á contemplar el: sepulcro de PubViay alUne veiai 
mas que una tiüinba helada y de todos escondida civolvía 
entonce al lado de Yirialo y Casi pegada á S8s t'árdtoosl 
labios parece que buscaba coa' su alletitoiun'mtnutpde' 
existencia en su amante. Trascurría él tiempo y,icomo 
contado por ona iwaginaciotí exaltada , «e hacia eterno 
como una noche de agonía. - ... • .-. ; .. 

Emelina ya n^andalja » ya no sabia ni podía abandonar 
el lado del hombre de su amor-: siempre le parecía quei 
sentía un esti^en^ecimiénto» siempcecitóa ver dilatados .<n^is 
pái^pados-.^jay!, ilusión! Pasé tiempo ytnHistiempo, y mas 
de las doÉi horas :j el sol estaba en. medie dé ^ cairera, y 
Yirialo no daba ni el mas ligerp señal de .vivir; Bmelína 
desconfió; faltóle la fé y cayó en mtídeiirb.espmltosoJ 

—Ha muerto, decía; ha muerto para siempre y an sa- 
ber que yo le am^ba...! Pues bien : yo le seguiré, ¡oh? si 
lei;S^guiré,.,..;, . .-, .< . .; ,- . :. .••. ': / • .'• 
li^.jóyen no pudo deeik*:má& Sus labios estaban junto á 
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los del joven.;. €l dolor los aproximó, y^en aquel momen- 
to de inefable delicia la yirgen hizo son^r su primer beso 
de amorl Ruborizóse y quiso huir... pero el lecho se es^ 
trbmeeíów. 'los' párpados del herido tembUiron precipita- 
damente... algunas arrugas surcaron sti frente á la que 
acudió un suddr frió y copioso... ¡Oh! Yiriátó comenzaba 
á vivir... Emelira lo había vuelto á la vida desde el fondo 
de su tumba con el primer beso de su boca... 

La hermosa lusitana observó que aqoel estremecimien- 
to hábta stdopasagero.., tembló creyendo el momento fa- 
tal, y derl^mó en la boca del joven ei' Hixir contenido eii' 
el pomo. 

£1 jóvéii dio UD gemido y abrió los ojos. Recorrió la es^ 
taoeia iluminada por la hia& de la antorcha: fijó su mira- 
da en Emelina y volvié la cabeza con trabajo cotño si hu- 
yera de una visión : tomó después á mirar nuevamente á 
la jóv€», y con iiidecible fatiga alzóla mano para tocarla: 
creia que su ent^dímiento se engañaba por s» corazón; 
Emelina tooió suavemente la mano de Víriato, y entonces 
desapareció en este la duda.^ 

~¿Eres tú? la dijo. ^ 

—Si, contiestó la virgen ruborizada; neeesftabastin ser 
que te compadeciera, y... 

-^¿Y té he meriecidd compasión? replicó el joven: piies 
no la necesito... déjame morir... 

Viriato sufrió nn ataque die ira y de dolor que hia^o con- 
traer sus feociónes de un modo horroroso; su pecho se le- 
vantó,, su respiración era fatigosa... comenzaba su agcmia. 
Emelina no tenia virtud para esa prueba, y a^ió con deli- 
rio la cabeza del moribundo. 

«-Viriato» le decia; ¿arriesga una muger su Vida . su 
decoro solo por compasión? Ingrato , ¿querías agregar al 
martirio de verte sufrir el de hacerme avergonzar...? ¡(Mi! 
te amo..* ttí amo mas que á mi vida... vivé para mi amor! 
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la joven c^yó exánime en el ])echodei^ atttaiite. Vi^ 
riato volvió ep si. mismo porque su. corazón se había 
abierto á la esperanza y á la fe. Irguió el joven orgulloso 
$u cabeza páS>da pero animada^ y ciñiendo con su brazo la 
cintur$^ 4e aquella muger adorada, tapujo: * 

•^£i9^ifiai yo V^eo abierto ini' sepulcro ; yo estoy top^- 
taii4o mÍ9> últimas horas. No ha mudholaidea demérir 
me desesperaba: f)orque ooteveb, ahora te veo» te oigo, 
3é que meamas y Jd^ muerte es un bien^ porque la niiuei^ 
te es un bien cuando sale envuelta la vida ebtre éue&os 
de ventura, entre pensamientos de felicidaéJEn ése ca- 
laino de horror qm los dioses me labraron eñ ei mondo, 
sqIq he^ encontrado un ble» y ese bíén eres tu. El diacór* 
ría par^ mí como un sueno pensand»^ tí y los sumos do 
la noche Aceran li][iieblas para mí porque tu imagen bri- 
llaba en ellos o9mo la imagen esplendente del sol. Habían 
corrido tos meses y ;1q8 afiosi.. siemproque á mí lado 
sonaba unl^ citatra^..*^ siempre qqe rujia sobre ^mi'cabe*- 
za el trueno de Júpiter me estremecía, pcMTQuear sonido 
<lo tu dtftfay al esls^n^dóiM trueno €ónéebi mi prime- 
ra eaperanza*.» tuve fé eti tu jmór laprimefo vez,., ¡oh! 
d^meque lo recuérdela vez postrera... Eran las fies- 
tas florales de ios romanos. Una teiápestad rodaba sobre 
nosotros... ^1 son dol tra6no, ai brillo del relámpago tu 
voz subia á la esfera, tu canto de amor llegaba á mi co^ 
razón y en mi corazón bramaba la tormenta que tu voz 
conjuraba en el horizonte... Emelina , tu amor es mi vi- 
da, mi felicidad... mi salvación! 

El joven no pudo decir mas y cayó exánime sobre su 
lecho de muerte. Emelina se arrojó sobre él desesperada 
creyendo verlo morir... Pero en aquel momento de an- 
gustia el brillo de muchas antorchas, el ruido de muchas 
personas hizo volver en sí á la joven delirante» Una mano 
de hierro sujetaba su brazo... volvió los ojos,.. Era su pa- 
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dre, era Aboneio que la; buscaba creyéndob muerta eii la 
batalla y la encontraba en un subterráneo y á lado de un 
hombre. . . i 

La ifidignaeíon vino al ooMuooh del lusitanos y ai^t^dá 
su hija entre sus parciales para escaminar por sf toíátrío á 
aq«el > hombre, pertí Emelioa hal^a caído en el sadú y lan- 
zado .un grito die dolor. Viriáto balita vuelto en di á ese 
grito de agonía^ y al ver un hombre maltratar i su aman- 
lev proiAo^ytgoroso, Icón los ojos: inftámados de cólera... 
89ító de su ¡lecho, gritando; : ' 

- — íTraidoar-l. •.■.-. 

AboDcio lo reconoció entonces^ y desj^hado', sin con- 
sideración i su estado ni á su impotencia: ateo su puñal 
al mismo tiempo qué el joven dejaba, caer su braso sin 
fuerza sabré su lecho. Bl puñal del padre veoda derecho 
0obi«el coraíon del pas^, cuando una mand'rot>usta lo 
cbntuvo y unt voz: venerable le dijd: ' 

^Abonddi'la bija pertenece á su padr^/ el enfemo á 
ebmédico/i. [pavte. • .' •••^;.;i-I -^ • -■ 

• «Abone» nú habló,* *hi£0 ¿otadoeur^fneraiá su hija y dejó 
Sdlos al médico y pl enfenmo.: El lecho Volvjé^áredH>i^>á 
un merlbundo , y después de un inomento^^e ^eia entré 
los pálid(^ rayos <le la antorcha «pieiseiapágabd, uii' joven 
agoiQzqndo y un viejo que osaba i^obreta Ibsa de uh se- 
pulcro.!*.!...- ••• J • •:. -^ • ' ' . 
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CAPITULO IV, 



lAA ún día dé fiesta solemne en Roma. Hervía por dó quie- 
ra un f>ud)lé.buÍIicK)so y ansioso de espectáculos. Desde* 
el monte ianiculo al Aventino y desde este al tbmpk) de 
Júpiter » habíanse alizado magníficos aliares en honor dé 
Marte y de la victoria. Habíanse cerrado por aquel dia, 
las puartas del templo de Jano (1); todo era placer, todo 
alegría. Corrían borbollando fuentes de tino y de leche: 
las calles estaban sembradas de flores, y desde el palacio 
del Senado alcüreo.micsrmo flotaban soberbias colgadu- 
ras y caprichosos festones de verdura. Allí , al circo se 
dirigía entonces el pueblo, porque el pueblo de Roma era 

(1) Jano tenia uh templo en Roma cuyas puertas estaban abier- ' 
tas en tiempo de guerra únicamente. • ■ ' 

5 
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un pueblo de mugeres cuando se trataba de fiestas. El cir- 
co máximo abrió sus inmensas puertas y sus anchas gra- 
das se vieron cubiertas de una multitud curiosa y alegre. 

En su alta plataforma hallábanse ya los cónsules con 
sus lictores , mostrando el afrentoso haz , insignia de sü 
poder (1). Los senadores con sus respetables togas asis- 
tían al lado de los cónsules. En tablados , mas ó menos 
aristocráticamente engalanados , se veian los patricios y 
las matronas romanas luciendo en sus trages ufta riqueza 
que se compadecía mal ségutaiñétlte de los harapos de 
un pueblo pobre y hambriento. 

La fiesta comenzó por los acostumbrados combates en^- 
tre los gladiadores. Al cesto y al pugilato sucedió la es- 
pada y el puñal , y la sangre humana regó la arena del 
circo^ y el pueblo aclamó con fé ardiente Id agonía dei 
vencido. 

Pero no era esto lo que el pueblo romano esperaba 
aquel dia. Estaba hastiado de esos Combates, de esos es- 
pectáculos comunes en que los hombres se mataban íu-- 
chando por complacerlo. 

Querían ver al fuertísimo gladiador, Ponfirié , morir ea 
la arena ó vencer al tigre mas bravo que jamáé halna en^. 
trado en Roma. Los gladiadores lucteibah con las fieras» 
si ; pero eran fieras criadas en las jaulas y en la servi-^ 
dumbre, y á quienes se apaleaba antes de salir al comba- 
te para inutilizar en cierto modo sus fuerzas. Pero aquel 
tigre había sido traído de África tan (&rot, tan bravo, tan 
hambriento como había de presentarse «n la arena. 

El pueblo clamaba de impaciencia y vt)ivia sus ávidas 



(1) Los cónsules eran dos. Cada uno llevaba delante doce lic- 
tores. Los Helores eran los ejecutores de la justicia y cada lic- 
tor llevaba un ^haz de varas y una segur atado todo con una 
cuerda. 
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mirada» al Edíi (1) que dirigía el espectáculo. Por lin, es- 
te, desde su silla de marfil, hizo, la señal. Abrióse una 
puea^ta y el gladiador se presentó en medio del circo. No se 
Ib recibió con una aclamación : el silencio era profundo; 
todos los espectadores parlicipar(tti,de una misma ¡dea, de 
un misn(i0 sentimiento. Aquella era una victima hermosa, 
^ncqíntadora. 

Hj^s de una matrona dejó caer una lágrima debajo del 
^mJigo. cendal. Y realmente, Púrfíriaera digno de aquellos 
tornos conceptos. Joven , hermoso , robusto , parecía un 
JHos en media del ancho palenque. Venia desnudo, y sus 
atléticas formas tenían la fuerza de un Hércules y la re- 
ciondez y pureza, d^ una virgen. Cubríala, hasta la mitad 
d^l muslpi un ügeto delantal^ d^l cual pendia un puñal 
encerrado en un? vaina de quero. 

Sus cabeUoa rasados y perfumados cuidadosamente, 
eatan sobre s» espalda sijy^tos con una cinta encarnada. 
En sa bi^azo, ¡izquierdo traia un pequeño escudo de piel de 
búfalo, y en 1% derecha un agudísimo puñal. Porfirio dio 
una vuelta por el circo, tanteó con su. pi¿ desnudo la are- 
na buscando el punto mas firme, y ábsa opgullosamente la 
cabeza, sacudiendo con gracia su rizada cabellera y seña- 
laudo, con 1^ mano Isk puerta de hierro que encerraba á la 
fierat. 

Entonen varios criadas le presentaron la copa colmada 
de viiio para que libara en sacrificio espiatorío á los dio- 
ses. Porfirio la lomó, elevó sus ojos al cielo, y en vez d« 
apurar el licor, lo vertió sobre la arena. Los criados se re* 
tiraron y sonaron las trompetas. La puerta de hierro se 
abrió y nn eriorme tigre saltó en medio del circo. 

De todas partes salió un grito de terror: todos tembla- 



(1) Edil Carul.— Magistrado civil que dirigía la policia. Su dis- 
tintivo era sentarse en una silla de marfil. 
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pon menos Porfirio. 41 grito dontestó la fiera con un m* 
gidOi y. girando sus pequeños y brilladores ojos, miródes^ 
pació al inmenso concurso. Quieta estuvo un rato y fren* 
te de ella quieto también Porfirio: La fiera al fin divisó 
al jóv^, y arrastrando su vientre por elisuelo y replegan- 
do sus músculosr, A\ó un salto tan atrevido, que hizo te*^ 
mer al gladiador: pero conociendo este que no p<rfia bur- 
lar la püjai>za de aquolla emi^estida repeliéndola fuerza 
con la fuerza, cuando vio caer á la fiera sobre él, la sorteó 
tan bábilmente, que el tigre pasó sobre su cabeza stntcK 
cario. Pronta como el rayo se rehízo la fiera y saltó nue- 
vamoite. Su adversario habia prevenido esta nueva aco- 
metida y habíase aproximado al auimaU a6>í ess que esta 
partió con menos violencia, cuanto que su presa estaba 
mas cerca. Hincó sus uñas en el escudo que el sereno gla- 
diador le presentó , y cujandq iba á clavar ^us- garras en el 
pecho de su enemigo , estése afirínó sobre sus: talenesv 
lanzó un grito y la fiera rugiendo cayó exánime i^bre la 
arena. - • : , . ' • 

Habia recibido dos puñaladas en las entrañas. Porfirio 
arrojó el puñal y él escudo y &e puso á oontemplar ;la 
agonía áe su victima. Ei pueblo aclamó furiosamente» y 
agarrando al vencedor sobre sus hombros., lleváronlo. en 
triunfo cantando su victoria. 

. '■ Mientras el pueblo corria en distintas, diracctones: pi*e- 
parando las orgías de la noche, nos trasiad£|romo$ al pala* 
cío del cónsul, qué en honor de Marte daba i de su propio 
bolsillo tan brillante y costosa. fiesta. ^ »< i 

E&te hombre tenia un palacio magnifico^ 0iíWO y la pla- 
ta, el marfil y el ébuno^se cénfundijan co»ib»Si ópalos,! tós 
rubíes y las margaritas. La tierraihat)ia abjertb parfei el 
SUS tesoros; todos los países habíanle dado sus mas raras 
producciones. Allí las púrpuras dQ Ate^jas brillaban entre - 
las suavísimas pieles de los armiños. La^ copas de Italia 
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firrojabaí) bríUadores destellos de rubí y topacio. Esté día 
el palacio estaba suntuoso. Un aparador de platacontenia 
flores y ffianjítres «squisítos. Quinientas mesas (1) espe- 
raban á los convidados. El cónsul osteotaba todo sn.pp^ 
der, todo su orgullo. : ?• :;- ^ 

Pues bien: este bof}ii¡ipé.«[iue habia aboigiardo á foerza de 
oro la ten:iMe y ;[ufita iodígnadonrdel senado; esteiboiUr 
]}re q^e babia<€uÜerto.8U>ináaJBÍa eotí lifi matóte de púr*" 
pura; este > bombee < que ^babi^oone^uido 3er« nombrado 
cónsul ; este hombre, en fin:, era Servio SuIpieióGalva, 
el asesinó traidordé íoÜusitános!... ;.i i 

Los convidados .fverondcitpand^isus'sitids, 7' auncfirc 
todos ellos eran senadores , patricios, caballeros;. ftiatiK)- 
nás. y dontcelias de la' mas^^iompletá belleza , nosotros no 
conocemos mas que dos persontis^: entre les ihoBili^res á 
AboBcio, entre las mugeres i ^meUna. . » m .' 1 

Una ligera miradla relrospeetíva nos hará c(H30cer. cómo 
se encontraban ien este lugírr> reunidas! todastestas persor 
ñas qtve ya tonqcemos. Aboncio « amigo da ío& i*oinm!ios,> 
influyó graii!lenlentopará2que'.£idfHeio Galvd , pretor 'en^ 
tonces de la Ltísitai^a/'GQiivoeáfa traidórp^áfierilio á los Iuh 
sítanos en el bosque de Diana, sópretesto de hacer hon>^ 
rosas paces y los asesinara; cruelnáeote;,Et)tre las» víélí- ' 
mas de aquel dia foñestoestaba Yiríato qué fae socorrido 
por Emelina á> quien Aboncio buscaba. Bnocrntrófa ieet el 
subterráneo de Diana y la llevó consigo á Itálica,* li^ pr*i^ 
mera ciudad de los romanos ert la Bética. ' ' 

Abonéio no estaba bien -allí: su nombre llevaba el? sig- 
no de la traieioiiyv-y en toda España no «podía haber un 
ricon que lo albergase. Los^ espáflolegi lífue; por su comer- 
cio ó por sos negocios llegabao ú IláWcay cubríanse ©I tos- 



(1) Quinientas; 
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tro con las manos por ipo verle. Hasta log mismos, poma*, 
nos odi^aiban al traidor^ 

£q este estado llegó. el término déla preturade Galva,. 
y partió Aboncio á Boipa coo^el pretor y con su hija, de** 
seando ocultar allí para siempre la mancha que sobre si^ 
honra habia caido. Guandi» Gdl^a Uegó á Romn habíase 
fulminado contra él una severísima aQusaoíeq, pero el se^ 
nado, blando á ciertas insinuaciones , ha.solo^ absolvió á 
tialva, sino que i»>iiaño despiiss le qombró cónsul. 

Hé aquí como Aboncio y G^lva se reunieron y coma 
Emelina lloraba en las orillas del Tiber los abismos retn 
cuerdos que habia perdido ealas márgenes del Genil. 

Continúenos. » 

Los convidados comían y bebiao con la mais franca ale^ 
gría: las copas colmadas de oloroso vino de Chipre corrían 
de mano en mano. Algunos bohemips cantaban con su ci- 
tara de tres cuerdas alabanzas á los dioses^ y entoaaban 
de vez en cuando las hazañas guerreras delcónsuk &tos 
cánticos hacían ruborizar á Aboiicip y suspirar á Bmelina: 
algún convidado se sonreía maliciosamente, y ^gun otro 
mas atrevido dejaba escapar alguna picante burla que el 
cónsul ó no entendía ó no quería comprender^ 

La comida llegaba á su fin » y los esclavos habiaq ya 
colocado las luces para continuar el festín, cuando rom* 
piendo por entre la turba de familiares , se presentó un 
caballero cubierto de polvo: 

— «Cónsul, le dijo á Galva; nuestros ejércitos han sido 
» destrozados en España. La historia no cuenta desastres 
»mas espantosos. Nuestras legiones han sido muertas ó 
»|)risioneras, nuestros lábaros hechos pedazos: nuestros 
«generales degollados. Treinta mil lusitanos rabiosos de 
«venganza han querido lavar en nuestra sangre la afrenta 
»que tú... tú que hoy celebras el aniversario de tu infa- 
»mia, arrojaste sobre su buena fé y su candar. 
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«tlónsul, üñ general ardiente y aniíAdiáo te reta á tí y á 
^\us legiones : ese general hará tenííbfeit» áííalva, porque 
->tjalva no busca á sus enemigos en el campo.» 

£1 cónsul se levantó indignado. 

— ¿Qiííén es ese hombre que así desafía el remano po- 
^er? ¿De dónde v¡no?¿€ómo se llama?... 

Él magistrado hacia todas esfeis preguntas con la mas 
Viva a^tacioá. 

—¿Quién es ese hombre qóé ha destrozado nuestras 
inej6re*s legiones? 

— Un hofñbre , <^ntestó el caballero; nada mas que un 
bómbre. Ni tiene oro como tú . ni como tú un apellido 
ilostte... pero cónsul , Roma y su senado, el ejército y 
1SUS cónsules temblarán un día delante de Yiriato... 

--¡VíriatOv..! esclamó Aboncio. 

Viriato ! volvió á repetir y miró á su hija... pero su hija 
estaba desmayada. 

El caballero entregó al cónsul un pliego : este pliego 
contenia estas palabras : 

— «Nombrado general de los ejércitos de mi patria, he 
«aniquilado tiis legiones. Tú me has proporcionado cam« 
«triar k piel de pastor por la púrpura de general, pero 
«sabe que me has arrancado el alma. Voy á Itálica; la to^ 
»niaré á ssmgre y fuego, y aborcaré tu estatua de las ai* 
»mraa8« 

«VlRIATÓ.» 
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¡A ROMA !... i A roma!!!... TANGEL , ¿SABES Lp QUE JESr AMAR? . 

iJN día dejamos en el sUbternáneo del. teinplo de Diana á 
Hii jpvén moribimdo y á ^a anciano quei agótate; todos los 
reeuréos déla ciencia plira reMrselo^á4aiÍRiQerte,' Pues 
bien i. itres • messes dedpussv t ^i^se mismo «ufatevráneov en 
ese mismo lecho se repetía esa misma escena, pero los 
personages habiaa cambiado de papel. 

Ocultando un rostro pálido entre dos cascadas de rizos 
rubios y sedosos, y escondiendo dos ojos cubiertos de lá- 
grimas sobre la descarnada mano de un viejo ; el joven 
que otro dia luchaba con la agonía, hoy lloraba la muerte 
próxima de aquel mismo viejo cuya mano ahora acariciaba 
y cuya mano entonces habia cicatricado la honda herida 
que lo precipitaba en el sepulcro. 

Todo el dia hablan pasado estos dos hombres en el mis- 
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mo estado: Tiriáto oraba y lloraba; el anciano permane- 
cía inmóvil CO0K) una estarna esperando sobre el lecho el 
motnento de fnorir con la misma impasibilidad que el 
viajero que deja pasar hs abrasadoras siestas del Qstto 
para continuar $u camino. 

El sol iba á esconderse en el ocaso; venia la noche tran- 
quila y pacífica, p0ro con esas tinieblas , con ese silencio 
que esparce el terror y que oWiga sin quererlo al retiro y 
á la si^ledad. . 

£1 anciano Qnt(^nces hiíse un ligero movimiento convul- 
sivo» Víriato se estremeció: «I viejo entonces atrajo peno- 
samente la frente del joven y estampó en ella con avidez 
sus labios abrasados por la fiebre. Haciendo un esfuerzo, 
tragó una gota de elixir contenido ai un pomo de plata, y 
lifaedo desf^uea sus ojos inciertos é inseguros sobre el des- 
consolado juves, le habló así: 

— «Hijo mió, he vivido un siglo sobre la tierra ; esta 
«aoche cuando la luna , cuando la herniosa imagen de la^ 
»4ionesta Düana comience á rielar en ti ancho cielo^ yo ha- 
mbre cdncluido mi larga carrera. 

» Yo he estudiado en el libro del mundo y he aprendí- ' 
i»do á no creer : ésa es la ciencia encantadora y sublime 
»ée la verdadera filosofía: be despreciado lo que los faom- 
»bres llaman rea^hdad y verdad... no lo be creido, b^o 
»mk), ponqué k realidad y La verdad están solo en la fan-^ 
•tasía. '.::'.-. 

i'Yo, he hollado los «lontes ,. he surcado los mares ,:he 
» pisado los palacios , lite- visitado las cabanas, be buscado 
»afaiK>so esa verdad y<nd la be encontrado. He visto ni 
i^hijo ingrato, al pdre desnaturalizado; al amigo infieL al 
«hermano ambicioso; he visto al amor disfrazado con una 
»capa de púrpura; he visto, en fin, que lodo es, farsa gror, 
»>sera, impostum ridicula^ porque los hotDbres, hijo mío, 
>»han encadenado su corazón con unas leyes que hauílla-^ 

6 
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«tnado buenas, pero que en realidad no ban hecho mas( 
»que enseñarle á ocultar lo bueno^ lo grande, lo noble, 
»lo inspirado por el: cielo á su razón; asi es qtpe esas leyes 
»han convertido al mundo en una sociedad de embusteros. 
dYo te vi herido , hijo niio , y te acudr: luché brazo á 
•brazo con la muerte que te quería; y te salvé : curé tu 

• herida, y una nueva y mas vigorosa exigencia debía her- 
»mosear tu juventud. Yo te he dado la vida, yo le he 
•mantenido como un padre amoroso, yo he buscado para 
»tí los secretos de los monteísi el aroma d€ las flores, y no 
•he hecho mas que hacérteme uña carga pesada, una...» 

— Padre mió, esclamó eí joven; ¿'por qué dices eso? Si* 
eres carga, qué te me conserven los dioses efernartiéiúe... 
El viejo se rió bondadosamente y Continuó: 
— «Héahí mi filosofía: no lo creo, hijo líiio; sí ahora 

• hubieras de emanciparte de esas leyes: que los hombres 

• llaman de decoro y en las que fúddan toda ki virtud; si 
•ahora me abrieras tu corazón, me dirían : Tienes razón; 
•tú y 'cuanto me rodea , hasta esa vida que me has dado 
» me incomoda, todo es yapara mi una carga» p^ada. por- 
•que en el templo y en lá caza, en la soledad y eri elbu- 
•llicio, yo sdlo veo deslizarse delante de mis ojos un. fan- 

• tasma que me fascina , que me atrae ;(|ue me hace olvt- 
•dar que existo ; porque solo pienso en ella , soló veo á 
•ella, y si por elia pudiese aniquilar el mundo de un'gol- 

• pe, mi mano lo descargaría sin temblar; sin temblar ve- 

• ria rodar éntrelos esconibros al género humano, 'porque 

• el mando, Jos hombrea y mi viejo^ salvador son nada pa- 

• ra mi, nada, porque entre todo lo que existe yo no veo 
•mas que una muger, yo no siento mas que un beso, yo 
•no acaricio mas que una esperanza , yo no comprendo 

• mas que un nombre... Emelinal...* 

El joven se levantó como si hubiera sentido la picadura 
de un aguijón. .. 



~ 43 - 

— Padre mió, dijo; yo no te he hablado jamás de eso... 

— «Tíi yo á tí , hijo mío, prosiguió el anciano ; ni ahora 
»ib baria si no viera acercarse mi hora suprema; pero los 
» dioses han querido que fuese tu salvador, y lo seré. 

» Escucha: tú callabas tu amor porque la sociedad te de- 
»cia: esa muger es la hija de un traidor que ha vendido á 
«sa patria y ha comerciado con la sangre de sus herma^ 
»nos; no la ames. Esa^ muger es noble, rica opulenta, tú 
»ere& pobre , humilde y desconocido; no la ames. Entre 
» esa muger y tú hay un imposible que os separa y que os 
•separará eternamente, no la ames. 

«'Pero tu corazón decia esa muger es iñi delicia, mi 

» simpatía, yo no puedo rechazar su amor porque no está 
»en mi ; cuanto mas peleo mejor me vence, cuando pro- 
•curo olvidarla es cuando la amo mejor... 

»La sociedad y tu corazón luchaban, tú no tenias otra 
«ai^ma para ia lid que la que tiene el hombre que lucha 
» contra el convencimiento de todos ; la mentira, la simu- 

• iacion, la hipocresía. Uijiomio, esa muger no está aquí, 
i»está muy lejos , y si has de buscarla es menester que te 
«aproximes : el ocio y ese estado miserable de abyección 
»saIo conducen al ridículo. 

T»Hijo mió, alza con orgullo lo frente : busca á esa mu- 
»ger: di le á tu corazón que té encamine y él te enoamiua- 
»rá: dile á tu brazo que hiera y tu brazo herirá: arroja el 
«cayado del pastor y empuña la lanza del guerrero... hijo 
I»... hijo mió... los dioses te han^ guardado para salvador 
»de tu patria...!» 

— ¡Padre mió! esclamó el joven; deliras! 

— «Nó, continuó el anciano; mi hora se acerca: toma mi 

• báculo, parte á los montes de Ebora, muestra esta arma 

• inofensiva á sus habifantes, y díles: Yo soy Viriato y el 
•anciano me envia , hé aquí su báculo. Te creerán; con- 
>dúcelos á la lid> acomete á los romanoi? en donde los 
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>^encueajLpe^... no temas » Viriato , tu nambre achira mas 
»aUo qiie las estrellas del firmamento... Yo. velaré por lí. 

» Apártate, hijo ijoio. déjame ver el sepulcro de mi hijo 
»Publio<.. él y tú sois mi último recuerdo.-* Yiriato... pon 
»]a mano sobre mi corazón... late como si fuera á comen- 
»zar su sueno.*. Viriatpí el mundo es.la n^d^*^. el mundo 
»e$ la nada... el mundo es una mentira^,, j^éa^juí lQ(|ue 
^heapi'^adido cfuun siglode ^xjkstencip...!» .. 

Oyéronse un ligei?o gemido y un grito de di^sespera- 
^lOüp El viejo babia acabado de existir y YifiatO; babia 
quedado desmayado sobre el cadáver del viejo; •.! 

A Galví\ había sucedido en la pretijira de la^^papa^é- 
tica Lucio Sempromio. La traición de tíalva p«Qdi)Jo3^s re- 
sultados, porque desbandados y sin gefe,losivi$Mí'no§*<4*r- 
gados de impuestos y coatribuciones, tiraqizdfipi^ por. los 
romanos, solos, inermes y hambrientos, 1q3 tmootes eran 
su gqarida, U fuga y la ocultación su .única jdefettsa. Ar- 
día en el corazón de aquellos hombre el deseo de ven- 
ganza, pero era un fuego fatuo que los consumía á ellos 
mismos sin dañar á nadie. 

Mas de cuatrocientos pastores habían sido <lespojados 
de sus ganados y se ocultaban en los montes de Ebora. 
Gente joven, animosa y robusta veian pasivos que el ro- 
mano era señor de sus villas y ciudades , de sus casas y 
de sus campos. El vencedor no tenía mas trabajo que el 
de imponer tributos y cobrarlos ; entreteníase en fiestas 
licenciosas y en groseras bacanales. 

Un dia , al rayar la aurora , los pastores vieron ym\r 
hacia ellos un joven» e^te joven les dijo i 

— Compatricios, yo soy Viriato, el anciano me ha en- 
viado; hé aquí su báculo. i 

Los lusitanos cayeron de rodillas. . 

— Hé aquí, digeron, al salvador que el gran Eovélíco 
nos habia prometido : lodos somos layas, i Yir¡flitOv¿qué 
nos quieres? 
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— Os quiero, soldados: yo os condueiré á la lid* 

—7- Armas! armas! gritaron. 

—Haced cómo yo , y pronto las cambiaremos por lan- 
zas y espadas. 

Virialo desgarró una encina, y en pocos minutos cua- 
trocientos hombres armados de terribleí* palos estaban en 
disposición de combatir. 

Este fué el origen de Viriato como guerrero; y cierto 
qué su posíciotí no era la mas ventajosa. Cuatrocientos 
hombres armados de palos contra un ejército glorioso y 
aguerrido de cuarenta mil hombres, debían ser d^trozados 
en el prícner encuentro. Pero Viriato era de aquellos hom- 
bres qué solo lieíesitan que' se les ponga en el camino. 

Hay ciertam^íe en el mundo unos s^res privilegiados 
á quienes tMos ha dotado de unas facultades superiores, 
pero que, ó contentos con cierto egoísmo^ ó desconfiados 
por demás dé sí mismos , son unas plantas parásitas que 
siempre dan la misma flor , siempre el mismo aroma, 
hasta que mijierén consumidas en su maeeta. 

fistos hombres» sin embargo, puestos en el camino de- 
jan pronto su habitual inacción y lo emprenden todo y lo 
consiguen todo porque tienen el don , sino de la profecía^ 
por lo menos de la previsión. 

Así Yiriato.' 

Cuando se vio capitaneando cuatrocientos hombres, nó 
quiso aventurarse á una derrota. Dividió sus fuerzas, y 
sin separarse de los montes, acometía á las pequeñas par- 
tidas que los romanos enviaban á recoger sus contribu- 
ciones : su victoria era siempre segura. Sorprendido el 
enemigo en su marcha por dobles fuerzas que le acoiiie- 
tian bruscamente, tenia que ceder. 

Viriato al quinto dia de su salida mandaba seiscientos 
hombres armados de lanzas y espadas, tenia dinero y co- 
mestibles y una tropa entusiasmada y dispuesta. No con- 
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tentó con estas victorias , pequeñas para su ambición, 
asaltó las villas y lugares animando á sus. habitadores á 
quebrar el yugo de los romanos y á alistarse bajo sus ban- 
deras. Pero en est^s incursiones Viriato llevaba también 
otro objeto. 

Desde la muerte del anciano habia procurado dedicar^- 
se esclusivamente á la salvación de su patria y se habia 
prohibido pensar en Emelina. Pero cuando de lejos divi- 
saba las pardas torres de alguna villa solitaria , detenia á 
su caballo* y después de un rato de inacción, esclamaba: 

— Tal vez esté allí.. ! 

La orden de acometer seguia á este pensamiento ; pero 
en entrando en la población no quedaba ni casa ni templa 
por mirar. Tenia el capitán una fiebre que contagiaba á 
sus soldados: no habia mas diferencia sino que él: buscaba 
á Una muger y ellos el oro de tos vencidos. 

Así es que estos asaltos continuados que siemi^re: lleva- 
ba consigo el desorden, le ganaron á Viriató el nombre de 
Bandolero (1). Pero si sus hechos en esta época dan una 
apariencia de realidad á esta opinión* sus {)ost'eriores ha- 
zañas, su conducta noble y generosa laban esa mancha 
que el amor y solo el amor habia arrojado sdbre su nom^ 
bre... , 

En el pequeño ejército de Viriato militaba uíi africano 
de noble estirpe que, ofendido gravemente de los roma- 
nos, buscaba su venganza. y la de sus padres. Era joven, 
bravo y , contra la natural índole de su .pais\ fiel y buen 
amigo. Yiriato lo distinguía entre todos y él amaba á Vi- 

1 j I , , . , 1 ■ - - • :. ■ ..1 — 

(1) El mismo P. Isla, comenladorde Duchesne, dice así: > 
«Viriato guerrero 
«Pasando de pastor á bandolero 
>»Y de aquí á capitán el más famoso,» etc. 

Creemos, sin embargo, que lo desmentiremos como lo handes- 
.«^/ííilido los escritores mas modernos. 
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rtato con idolatría. Un dia Yiriato renosaki sobro una piel 
en un desierto monte, y Tángel , el africano, dok^mia pro- 
fundamente á su lado. Viriato revolvía en su, mente una 
idea que \o traía pesaroso: Eaieltiía. Él habría dado su glo- 
ria, su vida por verla; él soñaba en Itálica v porque en su 
concepto Emeíina y su padre debían estar allí. . Llamó á 
Téngel y le dijo: . ' 

—Amigo mió, no puedo dormir. Hay en mi alma una 
pena que me mata! 

— Dímela , contestó Tángel despertando a)D la viveza 
propia de su raza; dímela, Yiriato. 

—No puedo, contestó este; quisiera ocultarla hasta de 
mí mismo. 

Entonces el africano se levantó, y volviendo su rostro 
al Oriente y alzando sus inspirados ojos, cantó dulcemen- 
te esta balada. ;* . 

«¿Yes la luna que se mece en la esfera como un^ virgen 
blanca y sonrosada i^ntre los pliegues de un lecho azul? 

»¿Yes el tulipán, adorado de los hijos del Oriente, cre- 
cer soHtamo y misterioso para adornar un dia con sus pur- 
purinos colores la cabeza de la querida del Soldán? , 

^ ¡Oh? mil veces mas bella la muger ique adoro!. ' ( 

'»Pero esa muger anda perdida como la tórtola de los 
bosques de Maca, como la paloma de los cerros de Gor- 
bion; y cuando yo quiera encaminarme para su arrullo, 
stiena en mis oídos el rujir déla tempestad. 

»Yen aquí , virgen <ie mis ensueños^ flor de mi espe- 
ranza! El ángel de las sombras te ha velado con su manta 
mas negro que las alas del pájaro de Corfú . ' 

»Yen aquí : la vida sin tu amor es una flor sin aroma; 
como el Oriente sin sol, como el cielo sin dioses; 

»Y tú eres mi aroma, tú ereik mi sol, tú eres mi clelov 

»Yo te busco como busca el árabe la desdeñosa almáci- 
ga, para curar las heridas de su padre: como la nube bus- 
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ca|a colma : coiáo el querub á Dios : como Dios la in-- 
mensídad.i 

»Yo no pufido dormir porque tü eres mi sueño: el.cuer*- 
po no re{30i3a si el alma .16 falta y mi alma eres tú. 

«Dioses, decidme en donde está y yo la buscaré... to- 
mad; dioses, mi vida á cuenta de un beso de sü boca. Ha- 
ced que suene otra vez en mi alma su primer beso de 
amor*» 

—Deja de cantar, Tángel, ó mátame con tu puñal, es** 
clamó Yiriato levantándose. 

£1 sudor bañaba su frente , la agonía levantaba su pe- 
cho. Acercóse á Tángel , é inclinando la cabeza en su 
hombro . 

—Amigo... lloro.., porque no es vergonzoso llorar por 
una muger amada. 

Después de un momento Yiriato alzó su cabeza irra- 
diante y esclamó : 

— Tángel, tú has sorprendido mi secreto; pero ¿en dón- 
de encontraré á esa muger? 

Tángel, entonces ^ meneando tristemente la cabeza ,> 
contestó:' . > ., , 

—En una ciudad impenetrable, en casa de Galva, y ca- 
si en los brazoa de Cayo Frigio Ntimo. 

Yiriato cruzó los brazos sobi*e el pecho, sacudió. vio* 
lentamente su.eabeza,. crispó sus dedos, y agítaotdá dold-i 
rosamente la mano de su amigo , devorando lágrimas de 
amargura y oprimiendo fuertemrate su pecho , esclamó 
con aceato terrible : 

— ¡A Roma...! ¡A Roma.«.! Tángel, ¿ sabes lo que es 
amar?... .: 

Un momento después sé escuchaba á lo léjiOs el galQpe 
de ¿os caballos; ¡. 
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CAPITULO VI. 



EL PADRE T LA HUA. 



La balada del árabe había despertado ^n el aima de Vi- 
riato una necesidad ímperioísar Sin §aber por qué, aquella 
dulce poesía habia dado á su ser toda la energía que habia 
menester* . 

: Después de aquel arranque de furor, ocupo ^ríató do 
un salto la silla de su caballo , y se lanzó a toda rienda 
h^cia el^ camino que conduce a J^isisipq. Tangel lo siguióp 
y ambos ginetes batían el polvo de la llanura prolegidos 
por una noche clara, y alumbrados por la argentada luna. 
^ . — A Roma! á Roma!,.,, decía Víriatb híneanáo rabioso 
el acicate ep el ensangrentado hijar de su s^óberbio corcel. 
Tángel montaba , sin mas arreos , que üná piel de ti- 
gre., un^ li^qra yegua african?,;^ al monótono compás de 
su galopee repe^tíá las úUíipf S; está^d de 

'SU pa¡B,Í. 

7 
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«Mírala, mírala mas hermosa quela adelfa de las mon- 
tañas de Budá ; mas pura que el suspiro de Azrail; mas 
<;ándida que la paloma de Golíni... -Mírala! mírala! 

»Su boca es como el rojo cáliz de la tuberosa; sus meji- 
llas como las pomas de los jardines de Moka; sus dientes 
como las perlas del Sur ... ¡Ay! ella es mas hermosa.... 
¡oh! mas hermosa que la creación... mírala, mírala! 

Y veloces avanzaban los animales jadeando de sudor y 
cubiertos los frenos de blanca espuma. Habían pasado la 
llanura y entraban apenas en la carretera, cuando veinte 
ancianos, montados en negras muías y trayendo luengos 
vestidos de ceremonia* detuvieron á los ginetes: 

— «Mancebo, dijo el que venia delante; nosotros somos 
»los deputados de las ciudades de la Lusitania. A ti te 
«buscábamos. Los romanos han llevado hasta el estremo 
»su tiranía. Resentidos por tus victorias han exigido á 
»tu patria , por derechos de anona « el cuarto de sus ri- 
»quezas ¡El pobre tiene que darles la cuarta parte del pan 
»de sus hijos! 

» Violan los derechos mas santos^ no está segura ni 1;| 
«hpnestidad de nuestras esposas ni ía purera dé ntíeslrtrS 
«vírgenes. la Lusitania ha dado el primer gritó dfe* íibfef; 
»tad; y veinte mil jóvenes han empUñádó'saS oYVidáídiÍÉi 
«lanzas, y han recobrado su esclavizado valor. Sus, sus; 
«manceÍM)! Que tu nombre suba á los cielo^. coronado del 
«laurel de una gloria éterpa é inmarcesible f * 

«La Lusitania ha reunido sus hombre^ y te Wáá^Ü el 
«manto de púrpura de sus generales. '¡Qué síeas cfrfí^(> 
«sucesor del nobilísimo tantamon|» ;' '^' ,/ '/" '^ 
. yiriatovió desplegar á sus ojos la hísí^riia dfel apremio 
poder» y dejando la Silla, se arrodilló en med}ó'4oíadíir- 
retera. 

Lágrimas de eiíióííotí cáiári de sys ojos,-^ 
bre sus hombrosí aquella insignia tioble r nofitbsá^^ se af- 
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ramo un gemido de su pecho que llevó al cielo el jura- 
mento de vengar á su patria. - 

Alzóse el joven» y levantando la mano izquierda y colo- 
cando la derecha ¿obre el corazón, puso |>or teálrgo á loi» 
dioses supremos de la pureza de su juramento. La luna 
brilló entonces desenvolviéndose de una nube quélaí cir- 
cundaba, y la frente del joven estaba irradiante de gloria 
y de felicidad. 

En d campo habíase echado^ de ver la ftlta de «u gefe. 
Sus capitanes aguardaban su regreso con impaciencia y 
pensaban que su celo le había üevsdix á esplorar por si 
mismo algún negocio importante. 

Mientras así discurrían vieron á lo lejos un inmenso 
tropel que se acercaba. Los centíDetas dieron el grito de 
alarma,^ y todos creyeron que el eñetnigo se aproximaba. 
Los que venían previnieron estos temores enviando un gi- 
nete que tes enteró de que la Luisitanra había tomado las 
armas, y que Yiriato habia sido nombrado su generaL Las 
aclamaciones y los vítores resonaban en las vtícinas mon- 
tañas. Cuando Yiriato llegó, vio vemte mil hombres que 
solo éspei'aban el momento del combate. 

El general pasó el día siguiente arreglando sus tropas, 
enterándose de su estado y dividiéndolas en cuerpos á los 
que dio diferentes denominaciones. Al acercarse la noche 
llamó á sos capitanes : 

— «Amigos míos , les dijo ; yo sabré mas bien escítaros 
»con el ejemplo que con la palabra. Mañana al rayar la au- 
»rora buscaremos al enemigo y le venceremos. Le vence- 
bremos., sí, porque los dioses protejerán nuestra causa y 
«ausiliarán nuestro valor. El primer triunfo es el que 
•conJuce á los demás. Ño hayáis temor de ese ejército de 
» veteranos . ellos vienen á usurpar nuestros derechos . y 
» nosotros defendemoie nuestras libertades. 

» ¡Sus! partamos á la lid, resueltos á morir ó á vencer!» 
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Yiria^o c^Uó ,: y los capitanes entusiasmados fuieroa á 
reposar y á prepararse para la mañs^na siguiente. 

J^avtieQ^^i^eYiriati^eraun regalo improvisajáo* Sus tro- 
pas hajhiap fabiric^49. aquella tieuda con verdes ramas, y. 
habían cubierto él piso de ílor^s^ ViriatQ se arrojó en un 
Iedlí0(i€|.roepu4o ^§pe(l,.y Tángel, coo jju costumbre n^- 
turial, se^e^.caer á:SU la^9. .: j 

En la fantasía del árabe era todo ensueños^dg felicidad; 
dwj35|iQ^.rpepfia|i(J|9 ^^/^ fantásticas bQurís y ep sus do- 
rados bsu^eo^^. Jid9^) pensaj^a en las últimas palabras de 
su viiejo.saW^or, y.aquialla. severa tUo^ofía le aterraba. 

— £s todo mentira...! M^ira ías palabras de Emelinat 
Mentira su prl^ner b«so>..J iOhl..- ¡tal vez síjü... 

Laicas horas ,habi#Q r trascurrido y Yiriato veia desde 
su lechó rielar los>:prj^ros crepú^qulps de^ Ja mañana- 
Creyó oii: ce^ca.desí un ac^to dulce y meJijQdioso. Era el 
bardo africano que ^cantaba en sueños ; perp su voz era 
tri^e ; Yiriato escuci?ó- :. 

,j«Él anjior deleita á las almas fuertes como, deleita el 
perfume de la flor de los altos cerros de Benin. 

» El aborrecimiento las «exaspera como la picadura (le 
la culebra cuarké que se enrosca entre los peñascos del 
Senegal. 

»Pero la indiferencia ó la.incertidumbre Jas matan co- 
mo mata la flecha envenenada del indio de Ceilan.» 

El moro, calló... Yiriato, continuaba escucbandq, porque 
el árabe quería cantar mas. Dos qnnutos después, TángeU 
dando mayor espr^sion á su voz, .cantó a^: . . 
. « En la Nubia. h.ay una sierpe mansa cqoqiq }a paloma de 
losbosques.de l^kamur,. brillan te cojno las niinas de Gol- 
conday; gallarda como el penacho .deU saltan Selin eljuag- 
nífico. • .. . ".. •.,-.'.• ■ ' : ; ¡ ■ - ' •..•■; .:.;.• , . 

»Pero esta culebra se deja cpger joqíPQ ^n pajarille sm 
alas... pero.., ¡ ay !... huye de la mano qqe U ^carí¡cia, y 
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el momento de su posesión es ^1 mon^nto de su péirdida 
...¡Ab J... Si mi amada será cQmo la sierpe.de ítubi?..;?» 

Yiriaio se ariiojó del lecho y recpgió . una lágrima que 
rodaba por su megilla. , . , : ., .. : 

-rPor el ángel Redpap I esclaipó Tángel despertando;, 
que fofiaba 59^3 pqr eierjtq trístf^Sy y melancóli^ ! 

-^¿Qqé soñaibas? pr^guntQ Yipato. r^ ; . 

— No recuerdo mis ensueño? , pero,, por Alá ppderosp, 
te juro que no meponciernen y que ignoro de denude han 
yeQÍ4o A mi magin. Sin ; embprgp, ; yo pronostico, algo, na - 

dab«!Q«0,:. , :: ; „ ' . n . ^ ^ . . i ^ i 

-tLq esperásemos, contestó y¡riato,ífhog^q¿|Q sUjCi^ripi, 

3 jrrrLo esperaremos, repitió el mqro.. : , ^.r,- . 

Y la conversación fué interrumpida por d grito ^p lo.S; 
centinelas.; .^/.i^? -^ .^ . •-, •. > .; ::.,..•=.- i,,y.<.'- 

í]Ligero eo^»Q,u^M^g^c^la. Táiígel, dejó la tienda y ipontó, 
ápaballo. Con jlaipriflieira luz de la mañana ^e viÁ.ajprqiLi-i 
marse.al podQrosí):^jérc¡lp, romano mpstowdq :spp pe^ur, 
cienteg.iarpíia^.ysv^. águilas, triunfador^. ; ; ,,.. 

JBI pretorii^om^no, había sabido el ..levantamiento de la, 
yisitftni^ y Ifti s^lta elevación del bandido. BiósC: 4 bflnj 
roa consular eon, desdén» y lanzó á ^us. tropas á la ljd> no 
con ánimo deeMirse^ sino eoi^ la: confianza .de Cjastigar á, 

llp^ ¡n§urgeatei9f .,,e.-. . -m.. ^..r-/ ..-..: ■ 

J^este coppepto,,^^ mar^^ no tenia nada de reserva- 
da, y así es que tampoco hizo mucho caso dé prevenir aV 
enemigo. ' :, .; ..,..- 

; Yiriatp fto se precipitó. E^waFgó á Tángel que ayaozárja 
con la cahalled^Jig^ra, escaramuceando ha^ta que los. ro^ 
imnos llegasen. áJít)ilanura^ y él mWiló á caballo y oondu; 
jo.á^us» hueste&i la^;l¡d- = . ;. . . . 

.JjQsdos.c^ército^iii^e ordenaron en batalla yse tfabó.^ 
combate. Los romanos lidiaban confiados ; los lusitanos 
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con dcdesneracion. En ló recio de I» petea, den tfompl^fak 
del ejérbiío español tocaron retirada: los romanos alzaron 
el grito de orgullo y de irrlskm, y los lusitanos volvieron 
las espaldas desvandados ; pero cuando los romanos cof^ 
rian detrás de ellos Hendode su cobardía; cuando Yiriato 
vio al ejército enemigo en medio de la llanura^ volvió U 
cara , arrancó la lanza á uño "de sus soldados ^ é improvi- 
sando una bandem con su manto : 

— A ellois! gfltó, no dejéis uno eon vida? 

Volvió el ejército lusitano la cara alráenngoque venia 
fatigado, y cebando en él toda su venganza « ali^afn2ó la 
más completa' victoria que cuentan los anales. Yiriato vtó 
seis mil romanos sin vida .mas de diez mil heridos ikis^ 
restantes prisioneros, y el riquísimo botín se repartió entre 
los vencedores. . « i* ? 

El general romano huyó vergonzosamente hedido por 
la es^iáldai y Yiriato envió dédde el ean)^ á Roma un ca- 
ballero i^tñano á quieíi concedió lá libertad y á quien en* 
cómefado la carta qué ^ como heñios visto en otra pdrte, el 
cónsul Gal va recibió én la niesay éntre^us convidados» 
Cúmplenos ahora anfudar aquel hilo que átliqüidimos rom- 
per. Diremos, para-téi*minaraquércuadi^, qüé'el<8€fnad€» 
asustado dé aquélla inesperada derrota , ofreció séÉ mil 
escudos por la cabéüá dfe Yiriato , y detémñnfó enviar á 
España un ejército consular de cincuenta mil hüiMbres at 
mando de Gayo Frigio Nmnó Pbstumio, prometido esposo 
áeE?rtielina; '-•■' • ' : •■ . t:í • -..^ ■ ■ 

La joven lusitana habíase desmayado» y su padre habfti 
sorprendido su desmayo y adivinado la cansad Aboñfcio 
era un traidor de cuenta, pero un padre amantísimo de éu 
hija. Habíala sorprendido en el subterráneo del templ^ée^ 
Diana con Yiriato, y conocido habia qné «o era la ortmpa^í 
sioñ únicamente la que llevaba á Eiíieliná alado dd techo 
de su pastor. íi i * 
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Ya ea Roma, Cayo Frigio^ quiso que se )e cumpjü^ra la 
oferta que se le había hecho en Itálica , \yero ¿ pesar de 
que las leyes romanas hacian,|i^ mejor condición á los pa<- 
dre^que bs\)0,de aquella legislación vivían « i\nQ á todos 
los del mundo , él no quiso > sin embargo , violentar á su 
hija.. ::: ■ ', . ; .. , , ■ 

La mañana, siguiente al dia de sn dfsipayo, Emelina es- 
tabst sola.*. Pulsaba dulcemente suqitara, y repetía aquer 
lia misma canción qui^ Viriato habia sorprendido entre la 
tempestad y que habia <^YOcado en su agonía. S^ pnidrí^ 
entró. La virgen dejó su citara y se humilló. Abonc^oja 
djjo^n gravedad: . . ^ ;• ^ 

-—Virgen, dos s^ííos he esperad? y no esperaré mas. El 
ron^ano pide su promesa. He mandado preparar vuestro 
lecho; ard^n ya W (ea$ nuppiales en el altar sagrado; 
quiero, sin embargo, dejar á tu elección el dia. 

— Cúmplase tu voluntad, contestó Emelina ; pero su- 
puesto que yo he de elegir el dia, espera un mes. 

— Imposible, replicó Aboncio; Postumio ha sido nom- 
brado cónsul y va á mandar el ejército de España. 

— ¡Va á ser el azote de nuestros amigos y parientes! es- 
clamó la joven. 

— Ya á cumplir con su deber, contestó el padre. Esos 
amores que dos años de ausencia no han podido destruir^ 
los harSin olvidar tus deberes de esposa. 

—Mal has creido , replicó la joven ; yo no creo en los 
amores que se marchitan como la flor sin el rocío , como 
la planta sin la fuente. ] Dos años! ¿Acaso dos años son 
mas que horas, minutos para quien ama como yo? Ríese, 
padreo mío , de los afectos que se entibian sin mas causa 
que el tiempo que pasa: el amor es como el roble á quien 
robustecen los años y las tempestades. 

—Me desagrada esa doctrina, dijo Aboncio ; te casarás 
con Postumio de'aquí á quince dias. 
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^RÍ6h ; pero tért éfa cuenta , padre iftte, que -esos días 
nie'^pertetiecéii* ■•''" ' -''••••' •' '■^'- •" •••■:• ■'-'''■ 
— Son tuyt)^; ¿ontcstó el padre. ' ' ' 

—fin quince dtós, dijo la joven entreviendo üai esperan- 
za en su fatitasiá; en quince diás ttdóho puede hacefáe; . . 

Y viendo que su padre había desaparecido, añadió: ' 
* -^ i'Quínfee diá¿ dé plazo ! son quince^ diasde felicidad; 

miéhtraá títíraíi sé'téperá ; esperando se^gozá ; y ai finí . si 
hó se consigue, sé muere. ¡Quince días envuelven el pasa- 
do dé dos años, el recuerdo de dos horas, la esperanza del 
porvenir.' ■• *• ''•"■'■•" ■ • ' ; • ^•'' •• 

Y la jó ven se cubrió con aquel velo ettgafládór que él 
muridéí lá presentaba: Con el corazón henchido de alegría 
y dé esperanza. Volvió á tbmar su cítara y entonó aquella 
misma canción qué tatitos reéüerdoá encerraba. ^ 
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camente'donü gbái^á^M Miíkk de^bim^rtahdá. Mir 

comodidades de U paz. Los roH&ia^)^ ^^rátíáftrd0 ülPí mtp- 
ttiétatiy 4 ¿ti»ó tíii tíijé^crtó J^ ún'<56fi«¿l i«^^ 

did¿: ^**'"' '■^'''^' ^'■- •■'•^'íí'^:^-^'ií 'íí^v.r; -;>.? i.:-/ ,/••- í,r,| :.,■/ 

j^in^ifó qtlirtcé á m hija .'i : ' { Póbi^ «lúg^i* K&ltM«eflí V6tt 
qtdrice dias - ¿émé sí foerdb ({tíid<5e siglos ; tela todosf^áii 
proyectos realizables, y... i tenia tánCM pi^cMos^r > ' * 

% 
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Pasaron r sin emMl^o^^aocF^ülIS'^Tn McWTiíSS^ipte 
suspirar, y asi como cada noche le recordaba el día pasa- 
do^ una espina venenosa se hincaba en su corazón. 

Los primeros días modulaba tiernas canciones con su 
citara encantadora , ahora las cuerdas estaban flojas y la 
citara colgada : entonces los blancos pájaros de los mon- 
tes trastiberinos, tan apreciados en Roma, la divertian to- 
davia con sus gorgeos ; ahora... ¡ oh I ahora ni su lira ni 
sus pájaros ni sus flc^r^s la cprno^d^p un instante. 

Bus<3aba la soledad ; huía aer iotos' y se ocultaba como 
si el recuerdo de un crimen persiguiera su fantasía. 

Una noche, Emelina, lloraba en el alféizar de una ven- 
tana que caia á su jardin. La noche estaba tenebrosa. Ca- 
prichosos grupos de nubes remolinados por el viento y 
dibujando monstruos y fantasmas , corrian por la esfera. 
Cubrían la luna y las estrellas , siguiéndose unos á otros 
y todos pasando magestuosos como una sombra fatídica 
3obre las altas agujas • de' lo6'4;emplos^ sobre los pardos 
techos de las* casas. 

Emelina contemplaba aquella marcha rápida y mages- 

pteí¡aiwíi#ry#)y«> ^;iBR?gpp<t9^^¿|)#is^\^i^.^.^^^^ 

«iii«ttiti»í4lYiPJfttftáiQr|fifc ijif ^HíSiíí^ 

bosque sagrado. Dos gruesas lágrimas satisfacieron e^^ff^ 
«ü«iitóA(teíj}aoyiígeí|b;;?fer«»<ift^éfi4*iíi^^ 
htete.qíi^»«yó]íH?riHft^WiI flu^ij fí^^mfíli^amimj 
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cibia esta balada-.- . ) «iíu ¿h^c u't;/ /:v ,;if;i ¡í,r jrrj) y :-..ím;5I. 
- "i « ;^ué.*90(die };Bs*asf jiodifia6da;d(MÉto9t}T etv2nití$si!Q(Mno 
teísrialiíiBS déhinper^idfilfáagékBfiititft, l9»ste$ca d<¿ii%> 
be del desierto para ir en pos de la gao^iái IJO^s feompds 
dé^ripdiaiíiiid mí^m^U í* -j , r/vv- , ¡s oh-:.') íuV.' .i:;r 
-ijtBuÁi^oá eípbtéBí tñsh jardín^, yí te fbe^ctocimos üQm 
einorkyehtei'i}aejad0ra l^fasidé fl&rgsppéi»|(rj0iici(^ la tumt 
ba del profeta. .íioíjí/ítj üníf (vn') (ívájií/ü? ; /r/i 

las flores de Sennar; dulce c(M&AkimiéitátíH^tfiKr,<\í(í 
*^i'i» i€h^^iv6iivt v^n^Jsmcbfla^aQáuíj^at^í^Si^oii^ {«án- 
dalo del Nilo... ¡ Oh ! ven , ven ! . . ! < .. :^ 

^UniigfmhfemrpMiicBif tínmA%fm^iHiipi^ til Jl límc^i 
wtbóíj^ ¿riábeisdíOvieole,; pteqiié BíDilricMbTaResit^. ~ 

•jTriste noche h<%iDBí»8íliiBBjmteeiiíí^iypí íflyiy^ ettiiaqü^^ 
]tá>dbeheio({ t^lolkiiiU) «bq yna/áiuigQiriy!el;grittQrde,dgonía 

orjLaiYOiSoa)}ó,iy;?EmeHna ,';apóyaiidoiSii 'f€tíGit^/e»>siinl)ii 

mtoOB/paireceiqiié.qoeiia£iiéid8Jdbs»)ipid^ 

Ha idea Itotcé yncim^oladoni rqi)fi(ff| pMÉoctlíaíbi$krtrt}pfPd|AT 

^-ifepo ^ qaién^serak?'i!fee)€»t»5*edajte:vípgen;r alguflitest 
eÍi^¿e6pañbLi:';;{/¡ IldLht^zivaa: R»tfiaQíjpf0(d6<.>^iridtpfH *;' U 

¡Oh !... Esta idea prendió en su imaginación cei«5t>up 
ftfi^ ^láctriool yij8bó>todp te(babefea fuepaí^dBiJa .venta- 
na. Pero en aquel momento ahaftéchaisiWó aobr^ ftiiio?? 
beza , y quedó clavada y temblando: ea aljoaí^niQ, dintel. 
Entre susfíIuiii&iiindalAbá/uift.Iaso.de cinteiolB/jdV^n ar- 
k^an^ó 'aqúellaiisscFtaipístéEiQsa'j^ é«a^MróiiündtlabUta en 
-kíqugdeoiaia ';i*>/ ¡a uom/h)'} i»¿ .:*:' £ioTr/'-\oq o^: f;;:*; 
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« Estoy á diez pasos de tí. Baja; Si no te YeQi;lbg!»:ii|iie 

«un fioiserbble me depuncte j Aeüérd^le Ide ujpue éstoyíen 

»Roma y que mi cabeza vale seis mil esciiáGí&» :; ^ i.. i . 

íE«n«Und Ao^iíeceiilabav^aii^ íttfío^Tiní)io es 

ccfmo'la^ iMMielkKs ferntedtádiWiidDílig^^ 

Emelína dudó si bajaría , pero dudaba bajaudoj: téinió 
aquél t)aso^N^)éMüfckl0/^p6fb't§iaíó abridqdo bifuiertidci- 
Ha de sufárdiiiii]|&ilugar'dk Viraato secdnsonfró otr o/lionb 
bre, y la virgen creyó una traición. j;í íto:q 1;! » í 

-^¥eáid , 'viftitd ,' la >diy> iTáíigpl:; DQimalÉgraiBiwiíbtos 

mom€í»tOB;'Yirlaio6stá<aIHu/- .'j¡r»i •'»hiiíí'í''^. '..!• .-■;(;:{ r;.; 

' fía >jóv)^ se :dejó oótaducii?: «i < y GÍVimtóí :h^ r^eibiói I8|r sus 

brazos!... ! ii'- . .i-zv : iO ; ...oü'^ k^l.» f-ii. 

Esa 0B U^ pintura jfinadieíertai ide)hí¿tiíei)aiiieB^tMf0)iMiJ. 

— ¿'Es¡ v>6rdlut>,i'ákoja Vífivlq ;.(ipieíme Ainjiá(?i¿ Quéf bo0 
padB<)iá(^ ppp iBjí ;o¿/Qué)lias Bofprda|M>r! mi jh t ^j • ; i ; ^ 
' ^ ^Sí, 6Íi'üoiS|téstabala)jóvra;; párliaotíojji iMiraití toda; 
porque no hay felicidad sin ti. Pero ¡ay! tiblilífftbasíXiub 
el dbstmO' BM^>«etíaf)á' paraisliefripiie !: iTü jgoor;aaicpte^iBa- 
nana espira mí plazo terrible ; que mañana alzaránttiñf Air 
lar; 4 cuya^áhai* ar rastnaráq á nná .mUg^r (/^no^A mino 
póúdrán^sdbre 4a^inB¿«^ deinta faombr^f .i)i^f^i i iSfe'i: lYiriiám 
ersávmano'sá^ilamkrj porqi|BjesaflQlugpris9ré yol !.';;.! í i.Ii 

La virgen derramó un torrente de lágrijna«iá,fjperQ Vb!iK:T 
tó 'alzóle mage8t^o¿o:ico»iQ.a}n)lKd(Sjt;i i'^moi 3]> con ^po- 
der hubiese» sido capaz.; de aniquilari:él;muiido:r:asi(pP6^ 
guntó: ' '. 'í'* :: •. í ■ .• . -, . '^! : .\y\ ...' '"); , 

—¿Y quién es ese hombre qbe>eíxÍ8tíendofú iioy>pi«g^ 
19a tener esa dicha mañanai? . -• ^ . n\t : í^ i; . , i/; jí. 
• '-i^Sayo Frigio Numó. .'•'•.- .••.•v-;) '"i-'íu'' '.i/- -I 

'-^¡Maldlcldhl... esclamó Yiríato'cQnCnenid^'. ¡ii ;: í 

L6& eeloB ^ios' ées«os ^e^.uhaóta&gaíDsa jpe(iDt£f;Coino.i^ 
rayo se poseyeron de su corazón : ni veia ni^i>4«Mlbi 



blanda piel de oso esperando la aurora; Tángel re|QÍJU^,!Í. 
«U,Jad9(«ttSi.^pp€)$pi?jd§^yftnUtf3^ Ajcai)^b3,d§ recibin-fle' 
m íin»¡gqcUP8,;CopfidPBci?!, ,qíi,pní!^rg9,ij,ue era ^nÍB^tejr. 

Guando ya el sol había comenzado su carrj^ra^jK.'iIl^.tapr, 
chai^idfiHe» dftifliC^niaj^re^i/its^^^, f^, ,$^^lt^4a/$.so9Íji^^ las 
«JHS8>SífTrss;yi^ p^fichpsp^ ifl|is«ÍQr«í,, Táíjg^ peí|e|ffa- 
b».|*iW laq íwfi|ias,p)b§ritó^j}!8 Ha.jwliípigí, j trepa^p ,,.cqií, 
sii y^tMj)|i¿¡(j|ad;^^oral ^níi rpftgQÍfijCa 

Una antecániar3j,.jljje^((^ppjcja,ypf, se,^iía ep ,<^ í||tj-^' 

mo descanso, y en e^f^a^^eicáiT^rfíL se,|)a]r9i,^|.^fr(c»Dp. 

y /r::B^id ^Ni|egt^,.ajp¡i9.¡4Íjo.;.jqué u^ ^^i^i^ql ij^pe que 

rfi)iíÍ¥kMl?8<?F?te¡4f^,i»l/la..Áip9[pwljapp^^^ 'é\,j .que no 

a4»WÍft4W0fa.,.;i'r;iu ,A .min o tr;f,i .,.m ,,í, ,.,j| ,unhna 

El esclavo penetro una larga híler9,^(,§^ h]\i^ 

ymf^^n-i ívt oíítin s'.Hioiiü'í í-:ij.í lio o^íi •!!(>;( ;::;) ,"ii,iii/ 
—Entra , dijo. ^.¡^¡f,, ,.[ ., , ,.),,,,j, , ... ^.;,¡,,, 

Tángel entró. Miróle el c^)íí4^,piéSíáo93Íí9«í.y Í«P- 

;'r't^.¿'Q#iflWie?P*?./IÜfiliC^yff,^PÍg\9,;.;!.i^., .,y.';; yí, iyj,jí¡ 
—Poca cosa..,§9p^§í)i)(^l fl|ftfp^„jEri,e^,)3(;t?fjfífi.,d^/ygfl 

te es|)era un.J«¥jnbne>íq»íft%^ <im.mP^0>?.:mFf^^'^^ 
importancia. Estará ^,,R9fflpp^b?|fl^,de.H^f de la 

iWpemq?4i#Wje;ptr^,;Raif¡,,,)C;^Wíí-» ^ f^^fy^aj^^^p^ 
—Y tú ¿quién eres? preguntó Ca3^j7¿gn¡4p.(fr^^ Ij^ |lí^i^ 
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los romanos para maldeeirte , aquel dia acuérdat^>^iqU)Br 

"'El'tóiyríí H^'pf^iiW>k síiWV¥ír8l'Ci!í3«¿4^ya^*enfel»rid» 

Itálica, arrojando sobre el desconocido una miradai''d€<dtl^> 
d9"táai[Vísí"'fé'yfíjo4'^ oliíxn'írnoj «ided ios Ii i.-; oIxjíí»;) 

^''l-¥aÁífV^aft<fe**M'froe9é«^<^*lBB»í|tf¿'dé>»tfft*.':íi'> 

psfíyi»t8htgíf#^mi^''«í6aWoíH'H<tel8^íí«eI#'tí*ri 

yQ ;io se hizo esperar , porque no era cobardíí^'8of*itofclí" 

«ojL'NBHi (jetíféffta !éfté»iVéWÍÍ!Í»#ícSSíá3Prtgí(i>i-'ytf soy. 

Emelina ha de ser tuya ó mia. Es preciso'^1fi(^>tfAÍ<iy<#é 

Viriato, tan conciso en sus razones como en sus-(HÍü^7 
tenia la espada en la mano. 'H'^* • fi<ín3 — 

-"Pfiád'!<«lt»o%é'^n!A»ebaWr> fí> í»'*"''^ ÓTino lsi>fi¿T 

antes de todo. esclaní¿f^<¿''á)ñ<qíiié¿ilvSj^'$'^tirMi^.¿^ué 

Mf'dé*cmm'\íkr%'\osHmn i'<)tti8»"í»%s.?B*'"'^ '»«'« — 

*!' ^¡1SSáfc?^Í)(WttJÉpró'ffllWíÉá*^ ¿ifiíaa .BÍ).i.:li.»q(íii 
-"»«l2í9í'<vii^í^'fcóíiWáíé^tBf'V»rtaÍd:l(|ífe'»rití!4laa¿8i^ 

ne á robarte la mug(ÍF'sím«§i^'^'}riAoíi!(líyí¥«iá'<áertiifé*i 

El cónsul sacó su espada y^'éi9É^i6MJn'^Mb«» áiñtttm 

ikw^fií^úmxáísmsmm'i^^mmiíb '«ñi^^ por- 



tientes habíanse ya poseído d¿/-iaflu^^fri^b5^j,íj^^^ai^gj5G 
que pronostica la muerte. «.oltni/»-'- 

'^'yMte^m4§iíi'4ñ ^9m9^ .íWj*B^fBiB«?{^"n,^.fl¿koi||puo 
iWSMBlto>-ftej'J9P (Pastel?! agit^^fl?; ^^fiíjBí&J^JÍfí^ tí^íR- 

El combate se prok^nggbftj^\[Íj?jatepl/5p^|ífea,^ 

descargó un golpe ítífi]m>(^<^m Iñi^mnkMpMmmm^ 

pero este lo paró con su espada, y sQl^^p^j^^QJp^^j ¿$pa. 
ñol romper la de su contrario. dUihiV oblGííw í I 

Viriato entonces arrojó la suya y desenvainó su puñal. 
Frigio hizo lo mismo. Antes de empezar este nuevo com- 
bate. Frigio, tomó aliento. Viriato le dijo : 

— Cónsul, descansa para morir; los osos tiemblan á mi 
puñal. Entrégame á Emelina y viVe para tu patria. Cien 
matronas romanas se postrarán á tus pies... ¡Ay!... Yo no 
t«ngo ni una madre, ni una hermana, ni un amigo... dé- 
jame mi amor, eónsul, mi amor que es mi única espe- 
ranza. 

Frigio se lanzó á Viriato o o n ao un león, pero Viriato le 
detuvo con su mano de hierro, y sujetando su brazo y su 
puñal, esclamó lleno de celosa ira : 
— ¿Tanto amas á esa muger ? 
— No la amo . contestó el romano: pero suéltame, y te 
diré que solo será del que viva . porque te detesto , ban- 
dido. 

Viriato habla perdido el juicio . Viriato estaba en un 
momento de crisis terrible.,. Viriato... no supo, no pudo 
detenerse!.,. El cónsul estaba á sus pies. Una puñalada 
había cortado su vida sin haeerlo exhalar un gemido..... 
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^'' Aídffá ¿igtírcftí'té, ldSie!scfevósytós'ei#tó^ 
tiaytf Frigio. íiáMíkto encbtittfádte^Úíí *tó**<ér'i'B^a fetf ^tttó, 
érá- i\x aiíliigóV ' En tfrii rcfHé^^tóf cattb ^habla cMí^m^^típb^ 

— «Viriato.» /-':c:mi »:! r. •íi^oüíí':^ •m--- 

tW^ féittf(I¿ deMpiléí» coíitó'* ftifei^Mál r^ü¿rdd'd4^^m 

pé^áBk á Jttító Oésaí* piarla faühdiWe. i ->-^ '= ' íi 

• M\tólioSañ«sttiéSpilie»iséWtó éh UM üH» tJélutfftiáfidél 
t*Jifíplo ütí pÉtñáf coh tííi rófdlo teliñíói ;' «'• «o ¿v : 

El puñal de Viriato. •'•í";^'íí.í--mí- >!: í;í -v;^ ..- úwi 

• >:i')j í.-7:)¿;m v\-/} •wí\'. ;■:!■, 'ií •',; '/. -Díii^ifií (í¡ oxíd oí:^^"'^ 

d'si ^ r¡'|Jí:(| I, f, M T/ÍV A lUliíblíííí r '.•{;,.,',/nJn}| JiJt'ií/í 

' .. i-i ...1^/.; ..■•^•>i'J í^in /: i.vií:{t>.K|o¿ <<fiii/iífiO'i fífcno'iíí.ffi 

'pr* í/n'íis} ií!; ^j Mii]> *.i ;i;í: iaí , Jíír^íi.\j . 'joíun ini otíiü; 

,n:<ur.: 

..^. 7 (iXiiMít fi,> n]',\]r,\'\nr. 7 .(n^oiíl OÍ) ou/ífii óa fpo ovnjf.)l> 
: ííii .í>í-:ofo'> fifí o.:-;íl (Mn/.:í-)>:í j'/ulm; 
V'í')í|í;íh í;^^) /i ^/;ihp r.tiifjT.^--- 
'i! 7 /uíiJ.tiM.r'. u'jf;í( -ofií o.io'i lo 6}2ohj' ') , omíí iji o/:— - 

•ilínl , íM- )1'íi. Ot ¡í:],íí.q . í5wM7 OUJ) l^í) ¿Ti-Í OÍO' 'JIlp tYíiU 

:í!) íI'^ ".('o);!í) .mIiíííIV , obijíf^ ío oWÍJ'iarj í?idcíf oísniV 
"^ii(f >;i .•'ij. '^^ oíf ...oír,i':i/ ...oMÍTia) ^í^ít) oh oínamoni 

f^»? iiTr»íi ííif -ir....}./'. ol^M'4i?f uj^Khi/ fj^f nhchoo niiirM 



CAPITULO VIH, 



im KOMA k ITÁLICA, 



Los gobiernos débiles suelen ser los mas duros y Tuertes 
en sus decisiones. 

En el n)omento que el senado se enteró del aconteci- 
miento y supo por k)S esclavos del muerto la presencia en 
su casa de un bombre desconocido que , por las conse- 
cuencias, se adivina que lo hizo salir, entró en vehemen- 
tes sospechas de que dentro de los muros de la ciudad se 
fraiguaba terrible conspiración. 

Surge de aquí la necesidad de buscar los gefes y los 
conjurados, y forzosamente tienen que buscarse los ante- 
cedentes. 

La policía de Roma , á pesar de que la república man- 
tenía un ejército de espías , no era , como ya hemos visto. 

9 
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la mas previsora ; pero puesta en acción , no tardaron los 
tribunos en saber, ó por algún viejo desvelado, ó por al- 
gún amante. celoso, que dos desconocidos habían pene- 
tra do en la casa de Aboncio á deshora de la noche. 

El nombre del lusitano , revestido ya con la nota de 
traidor , impuso al senado serias inquietudes y fuertes 
sospechas. Cercóse la casa de Aboncio , y éK su hija y 
sus familiares fueron conducidos á los calabozos del se- 
nado. 

Entre tanto, Viriato. surcaba una mar sosegada y tran- 
quila, y su barco se mecia sobre una superficie dulce y 
mansa como su corazón sobre mansas y dulces ilusiones. 
La muerte de su rival era toda la alegría de su alma: me- 
ditaba en ella , y acariciaba con complacencia aquel re- 
cuerdo que lo aproximaba mas y mas al objeto de su pre-' 
dilección. 

— Está bien muerto, decia; ¡ oh ! era terrible con la es- 
pada en la mano porque tenia un brazo ejercitado y una 
destre/a consumada ; pero con el puñal... ¡ ah ! ¡ ah ! ¡ ah! 
con el puñal nada! ¿Quién resiste al puñal de Vi- 
riato...? 

Tángeldormia en un banco de la proa, y durmiendo se 
reia, porque el árabe tenia la imaginación de todos los de 
su raza: sus sueños eran los sueños de un niño. 

Viriato lo despertó porque el barco habia tocado al tér- 
mino de su viaje. Al dia siguiente , Viriato , estaba en 
Ebora, en cuyo punto habia reunido á los representantes 
de las ciudades. 

Informóles de los acontecimientos que ignoraban y 
llamó á su ejercito á las armas con el objeto de prevenir 
la llegada del enemigo. 

Aunque en Itálica habia poca guarnición romana , las 
tropas de Viriato no podian emprender entonces un sitio 
que hubiera dejado descubiertos puntos de muchísima 
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importancia. Contentóse con dejar un cuerpo de tropas 
destinado precisamente á bloquear aquella ciudad para 
prevenir el sitio futuro. 

No tardó en llegar el cónsul Pom ponió Narval con un 
ejército poderoso. Era Pomponio un patricio que habia 
hecho la guerra en la Macedonia ; que perdía la^ vista mi- 
rándose una rama de laurel que casualmente habia caido 
sobre su frente; enemigo , por cierto , que podia inspirar 
poquísimo temor á un hombre coma Viriato : pero el ro- 
mano, pretor, traía consigo dos tenientes suyos, Cayo Sa- 
vinio y Cayo Silvio, hombres enlendidos, militares valien- 
tes y pundonorosos, y además un ejército aguerrido, fuer- 
te y disciplinado. 

Yiríato se puso en comunicación con las ciudades , ro- 
deó de espías el camino por donde debía llegar el enemi- 
go, y dio orden de que en un día se reuniesen en alarde 
todas sus tropas. 

Traía Yiríato el día de la revista tan noble y gallarda 
apostura , que podía desmentir con orgullo su pobre orí- 
gen. Una bruñida y ligera coraza de acero cubría su pe- 
cho y su espalda, y sobre ella campeaba una elegante so- 
brevesta de púrpura. Su cabeza estaba cubierta con un 
ligero almete de acero y plata y eo su cresta ondulaba un 
magnífico penacho rojo. Vestía su robusta y airosa pierna 
una ligera y menuda malla , y jugaban en su espalda lar- 
gas madejas de rubios cabellos. Cabalgaba en un podero- 
so caballo jerezano, cuyas crines tocaban al suelo y cuya 
melena cubría unos ojos vivos y sanguinosos, dándole un 
aspecto feroz. Pero sus arneses hacían mas horrible á este 
bruto valiente y batallador. Sobre una ligera silla traía 
estendida una pintada piel de pantera. £1 cuello de la íi«- 
ra y el cráneo con su arrugada faz y sus dos blancas y fuer- 
tes hileras de dientes , coronaban el cuello y el testuz del 
caballo; los pies delanteros con sus enormes uñas estaban 
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anudados por el pecho , y sobre las poderosas aneas caíí 
luciendo sus caprichosas pintas la enorme piel de la terri- 
ble alimaña. 

Viriato manejaba al bruto con mas destreza que elegan- 
cia, pero no sin aquella gracia que Jan la energía y el 
valor. ^. 

El joven general revistó sus tropas* que, calladas, lo mi- 
raban con confianza y entusiasmo. 

Después que se hubo enterado de su estado y encargado 
á sus oficiales la subordinación y disciplina del soldado» 
iba á mandar retirarse , cuando un montañés . cubierto de 
polvo y sudando, se acercó al general, díjoledos palabras, 
y al momento, Yiriato, volvió á colocarse en el centro de su 
ejército. 

— Soldados, les dijo ; mañana se presentará la ocasión de 
vencer, no la desperdiciéis. Una batalla decisiva es la paz 
para muchos años. Juro á los dioses que si vosotros me 
ayudáis , mañana el nuevo ejército romano habrá dejado de 
existir. 

Un grito de entusiasmo salió de aquellas poderosas ma- 
sas; grito que hizo conocer al general que el cielo le teaia 
reservados nuevos triunfos. 

La noche tendia sobre el campamento lusitano su manto, 
pero mas lúgubre , roas negro que nunca. Los centinelas, 
recostados en sus picas ^-se divisaban apenas en lo alto de 
las peñas tan pequeños en la oscuridad que semejaban á los 
pájaros déíhial agüero. Dormían sobre sus armas los gefes 
y soldados, y en medio del campamento oscilaba amai'illen- 
ta y menguada una luz recatada y vergonzosa. 

Era la tienda de Viriato. 

Este en pié, armado , y teniendo una nudosa laaza en la 
mano, miraba fijamente al Oriente como si su mirada im- 
paciente y fija hubiera hecho iadelantar el albor de la ma- 
ñana. 
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Tángel , intrépido , fiado , y sin tener mas Dios que el 
presente, funiaba en su pipa de ámbar, acariciando negli- 
gente el negro y suave bello de su naciente barba. Una tú- 
nica blanca abierta por el pecho y caida de hombros dejaba 
ver su morena espalda cubierta con los negros rizos de su 
árabe cabellera; un pantalón ancho suje.o a la cintura y 
plegado debajo de la rodilla, hacia en el moro el talle de 
una virgen; sus pies estaban metidos en sus sandalias de 
seda. Yiriato miraba la elegancia de su protegido y admi- 
raba su indiferencia y su perenne alegría. 

-—Tángel, le dijo; ¿no piensas en el combate de mañana? 

— ¡ Yo ! esclamó Tángel con indiferencia. Ahora solo 
pienso en esa magnífica espiral de humo aromatizado que 
levanta mi pipa y que me recuerda las horas de delicia 
del harem de mi padre. Mañana, cuando Kinska espeluce 
sus revueltas crines y levante con sus herradas patas una 
nube de polvo en mi redor; cuando vea chorrear la san- 
gre del hierro de mi lanza ; cuando hiera con mi puñal 
de damasco al traidor que aseste su lanza contra .tu pe- 
cho, entonces, entonces me acordaré del combate; pero... 
en este momento, ni hay un enemigo á quien combata ni 
un amigo á quien defienda. 

— Sabes ser feliz , Tángel , le dijo Yiriato. Dichoso tú 
que no tienes en tu corazón una llaga sangrienta! Dichosa 
tú que no amas... 

—Por el ángel Reduan , esclamó el moro levantándose 
y arrojando la pipa ; por el ángel Reduan juro , repitió, 
que es la única maldición que no ha lanzado el cielo so- 
bre mí. Pero si yo amara, amaría como el tigre y como 
el león. Acostado en el pecho de mi houri, acariciaría con 
mi boca su boca, oprimiría su corazón contra el mió, pe- 
ro quedaríame libre el brazo derecho para esgrimir mi 
puñal y para hacerme un lecho de cadáveres, una fuente 
de sangre... Amar á lo español... ! Dejar á la amada por 
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la i^atria, por la gloria, por una aclamación... ¡ah! eso no 
es amar I 

Viriato se estremeció. Tángel habiá herido su alma en 
lo mas vivo. Hubo momentos de silencio . en los que el 
moro volvió á encender su pipa y á entonar por un tono 
bajo imperceptible, pero sonoro y dulce, una letra de su 
pais. Viriato se acercó á él y le dijo: 

— Tángel , el hombre tiene deberes que cumplir, y cu- 
yos deberes le vedan dar á sus pasiones todo el impulso 
que querria darles. ¿ Crees tú que es mas difícil asaltar , 
los obstáculos , buscar las dificultades con el puñal ó con 
la espada, que devorar en silencio las penas de la ausen- 
cia ó la amargura del desdén? Yo amo, Tángel. y amo co- 
mo pudieras tú amar , como pudiera amar otro hombre 
que amara mucho. Yo no duermo , yo no descanso , por- 
que mi fantasía me pinta males que tal vez no existen , y, 
demasiadamente cruel, me arranca el último consuelo... la 
esperanza. Desconfío... ¡ay!... Tú no sabes lo que es amar 
desconfiando...! Desconfío, porque esa muger está rodea- 
da de imposibles para mí... ella no puede ser mia, y yo. 
en medio de mi educación poco cultivada, alcanzo allá una 
verdad... esa muger tarde ó temprano ha de cansarse de 
un amor estéril. 

Viriato calló... Habia dicho en dos palabras el tormen- 
to de su corazón. Tángel conoció que su amigo sufría mu- 
cho , pero el moró deséonocia esas doctrinas fantásticas; 
era positivo como lo son todos esos seres que viven en el 
estado cuasi natural , y no comprendía que se pudiera 
amar y vivir sin el objeto amado. Viriato habíase reclina- 
nado en un banco, y Tángel, á los dos minutos, chupaba 
su pipa con indiferencia, porque ya habia olvidado los su- 
frimientos de su amigo. 

— Vive el cielo, esclamó el mora golpeando con su san- 
dalia el suelo; que no cabe en mi corazón ni un momen- 
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to de ociosidad en punto á amores. |]\Iatará un rival! 
¡Bah! Los rivales se reproducen como el Fénix. La muerte 
de un rival deja un puesto para otro , porque una muger 
linda tiene siempre una retaguardia de adoradores. Si en 
vez de dejar allí al cónsul muerto, nos hubiésemos ttaido 
aquí á Emelina viva , esta noche la luna vería envidiosa 
vuestros amores, y yo , en vez de acariciar tus penas fu- 
mando mi pipa , estaría á la entrada de la tienda con mi 
lanza en la mano guardando la ventura de mi amigo. Eso 
es ir derecho . lo demás es sufrir sin fruto y padecer por 
solo padecer ; no es de la creencia de los árabes. 

El moro se dio una carcajada con toda la indolencia del 
positivismo. Tángel comenzó á cantar y luego se durmió 
pacíficamente. 

Antes que las primeras luces de la mañana coloreasen 
las cimas de los montes, púsose en marcha el ejército lu- 
sitano. Habia un pueblo antiguamente entre la Lusitania 
y la Bética llamada Cunistorgi, de que hoy no existe mas 
que la memoria. 

Antes de llegar á el tenia que enderezarse un desfila- 
dero que terminaba en una llanura bastante dilatada que 
conducía al pueblo. Por allí habia de pasar el ejército, y 
allí formó su línea de batalla el general español. Amane-, 
ció, y el sol al salir encontró al ejército lusitano firme en 
sos puntos esperando el momento : era mas del mediodía 
y aun no se haUa dejado ver el enemigo 

Ya comenzaban á impacientarse, cuando una ligera nu- 
be de polvo anunció la llegada del enemigo. El general 
dio sus disposiciones y esperó : Tángel &e plocó á su la- 
do y, con su vista de lince, comenzó á columbrar al ejér- 
cito romano. 

Formidable masa de legiones abrían la marcha y, pode- 
rosos escuadrones cavalgando valientes caballos númi- 
das, cerraban la marcha. Los lusitanos temblaron firmes 
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en SUS puestos ; los gefes dudaron , y el mismo Viriato 
cambió de color. 

— Tángel , le dijo al moro ; ¿qué será hoy? 

Tángel no contestó, porque Tángel solo pensaba en el 
combate cuando combatía. Distraído , con las manos cru- 
zadas sobre el cuello de su Kinska y , con una voz flexi- 
ble y duke, entonaba canciones amorosas ; y con una en- 
tonación vigorosa , repetía las últimas estancias^ de una 
canción española. 

«• Si atno, lo haré con tal fé 

Y con amor tan profundo, 
Que será para mí el mundo 
Como un inmenso arenal. 

)>Y mi hourí será mi cielo , 
Mi paraíso mi hourí • 
Ella será para mí 
Lo bello, lo celestiaU 
»Su ausencia será mi muerte 
* Y su mirada mi edén , 

Y su amor será mi bien 

Y su desamor mi mal.» 

Un grito de guerra cortó la inspiración del árabe. Los 
«jércitos habian llegado á las manos; las flechas, los dar* 
dos y aun las lanzas arrojadizas > cubrían el sol. Yiriato 
no se movió ; Tángel no era general y no podia contener 
su ardor. Cambió repentinamente su fecunda vena y. en- 
tonando una balada guerrera, se lanzó como el rayo entre 
los mas encarnizados combatientes. 

Los romanos iban á salir del desfiladero , cuando Vi- 
riato, que no se habia níK)vido, vio un hombre en la pun- 
ta de la mas alta peña; entonces arrancó un grito de 
alegría , hincó los cálcanos al bruto , y se arrojó al com- 
bate. 

—Ni uno con vida , kwitanos; mirad los cercos que do- 
minan ese camino. 
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Efectivaihente, los romanos estaban envueltos; desde 
los cerros les despedían piedras y flechas , pero podían 
retroceder,^ y así lo hicieron; Viriato conoció su falta, pe- 
ro , Táégel , haciendo trepar á su yegua por lo mas alto 
del monte , recogió á los emboscados y cerró la salida * 
El ejército consular, metido en un cajón , se rindió. 

Caia el dia, y Viriato quiso asegurar la victoria. Hizo 
presentar al cónsul , que no se desdeñó de tratar con el 
bandido. 

Un cónsul , dos generales y mas de cien centuriones 
romanos sin espadas, estaban delante de aquel hom- 
bre, á quien parece que conducía de la mano el dios de 
las batallas. 

— General , dijo el cónsul ; somos tus prisioneros , pe- 
ro supongo que me otorgarás una gracia. Una familia pa- 
cífica , y en ella varias mugeres , va de Roma á Itálica; 
permítela que pase. 

— Que pase, contestó el general. 

Montadas en blancas hacaneas y cubiertas con largos, 
velos , salieron del destrozado campo romano varias ma- 
tronas y desfilaron delante de los generales ; varios hom- 
bres con togas de paz las acompañaban. Viriato llevó á su 
tienda á los prisioneros , y mandó preparar una magní- 
fica cena. Reiteró á los vencidos la seguridad de su esti- 
mación , y se retiró á meditar los capítulos de la capitu- 
lación. 

No tardó en presentarse Tángel. 

— Viriato, le dijo ; hé aquí mi parte de botin. 

El moro traia un pequeño ramo de jazmines marchito. 
Rióse el general, y 

—Bien , Tángel , le dijo , ¿ qué es esto ? 

— Eso , contestó el moro ; es que yo me he empeñado 
en ver la cara de esas romanas y , una de ellas , sin al- 
zarse el velo , me ha dado eso para tí. 

10 
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Viriato miró el raiító y encontró una cintíi. Tángel < cu- 
rioso y listo, ley'ó:' i i 

— « Ese ramo es de mis cabellos. De Roma á Itálica. >>« 

— ¡ Maldicioo... ! esclamó Viríato arrolándose é la puei^ 
ta de la tienda ; mi ¿aballo ! Mís^uardksl 

—Ola! A caballo, á caballo... ! .. 

•••jEra-Emelina!... 
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mi mes de dieieaibrebabía comenzado estendiendosoJbre 
la tierra una blanoa capa de nleye. Loa árboles , de3poja- 
dos de su foUage, dejaban que sus ramas sq aguaran al 
son del vendabal J[)ra¡vio que se quebraba en los peñascos, 
sacudía los techos y estremecía las encinas. £1 sol estaba 
cubierto de nubes ; na de esaa nubes blancas y carmesíes 
de un día do mayo que , dibujando fantásticas formas , se 
columpian sobns un Adieto azul y sereno^ sino de esas par- 
das nubes que, semejantes á una ropa funeral , se es tien- 
den sobre un horizonte triste y sombrío. . 

La bruma pesada. y fria de Iqs mares habia dejado una 
brillante cubierta de escarcha.^ y el Betis , soqoro , estaba 
festoaado de crbtalinos carámbia^os* Todo era silencio» 



porque la naturaleza fría , impasible , inerte , ni convida- 
ba con sus galas , ni alegraba con sus flores , ni halagaba 
con sus perfumes. 

Ilálica se alzaba magestuosa con sus cien columnas; su 
magnífico circo y su colosal anfiteatro ; en njedio de aquel 
páramo sin tener por entonces ¿ quien contar sus dias de 
triunfos y de gloria. Dominada por los romanos desde la 
espulsion de los cartagineses. Itálica adoptara sus cos- 
tumbres, sus ritos j sus leyes. Los pueblos se enervan 
en la esclavitud cóííK) se ieñérv«l kVáievjyo en la desgracia. 

En un largo salón del palacio de an magnate , un reló 
de arena, vertiéndola de ^rano en grano, señalaba las 
once de la noche. 

Una muger , envuelta en una larga tánica de lana y me- 
dio vestida de suaves píeles» se reclinaba en un sitial, 
blanda y sosegadamente. Dos cascadas de negros cabellos 
caian sobre una megilla cubierta de mortal palidez , y sus 
mórvidas manos revolvían una cinta bordada con miste- 
riosos caracteres. Lánguida y estenuada, el insomnio, la 
vigilia y la soledad habian aniquilado para siempre una 
alma vigorosa y ardiente. Sus ojos negros despedían es^ 
fulgor' tagé'^rtósterioso de -un largó* penar: *Sii^l)o«a en^ 
tréátiie^ta dejaba ver ijtía d^ntiadüra' mai^ bt»tí«aífaéí el 
inárínoí dé f^rOs:su^túníei3i abierta* mostraba un í)echb 
lado y déíscdldridty, pértt blanck^^^ ' ?• $ 

'liargó raító cotítértipló la liermosa el reló»;' poi^ ñn sAm 
Idé'Ójtíá y los Trféfeíitítta ventana' de^for^^ 

— TSfo pidrá ■ Hégíar hasta mí , ' d\¡6^ esa pendiente* iltx^la 
pü'edéifépar planta humana;'Séfef €)• buitre y cáéguila 
ptieideh llegar "9 ■!n4i.^tnán&foft/-j//ií:#'^f€ s^^taré'^!*' Nrt, 
no , Viriato, tú no ááées esá terrible' BuMda pftra fe' qtiiBi se 
necésífaban iriücháfe'éscalas y m'üéhbii kíiáB'.: íAyí' halarás 
llegado á lá fálda de ¡esá aspereza y las piedras habrán' t*o- 
dádo bajó tu pié....! ¡ Ah.':.! a^ettW':^.^'riades un pafSo...í 
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rodarás cott . el suieto y morirás derrurabadp..... ! 

ba muger. calfó, pero sufría una cqqvu1síoi;i espantosa. 

Dejatoos en. otra parte , con)P.,r€^rdarán nuestros \ec^ 
lores, á Aboncio y su hija en la cárcel deHoma¿€oaiO 
sosp^hfosos, de «onspiracioa. . EL SQpado tonoá con empe- 
ño la ínquisicVm deaqueL^^ito, perqal fin secopyenció 
de que el peligro no existia, y que, qi el; lusitano ni su 
bija», eran reos desemejante crimen; pero como la nota 
de traidor en Aboncio era tan conocida ; como el at^^Hado 
de la iDu0nie del cónsul' había enardecido los ánimos de 
sus immero^^ amigos y parciales, por una razón. de. hsuen 
gobierno, el: senado fulmina contra Aboncio uasenaüiO-? 
consulto de destierro^ Los esbirros pudieron al lusitano 
en las puertas de la ciudad, y el pobfe , desterrado , ton 
su hija y sus familiares, .hubo de ¡acogerse al ; ejército de 
Narval que iba á hacef se.á. te ¡vela para España. 

Así llegó Emelinaalti^impode.YíriatQ y fué esceptua-^ 
da con su padney §us esclava de Síer. prisioneros de guer- 
ra.Mieiatías el combatei>.€olpfadoB los.de»teirrados entre 
elbagageá retaguardiaide los combatientes s Emelínaptof 
só quetal vez padria ver á iViriato vencedor ó vencido ;y 
trassando sobre utia cinta algunas palabrasí « atóla, á un. ra-^ 
iiiode!jazm¡ii:yloocuUóen^ p^cbo. í 

Gótiékúdák: sangrienta joruada<>f parecióla ioarpdsible 
faacejqse entender di darse á. conoicení' porque su padre 
quiso; pasar cubierto pdr delante (delrgene^al y q^e.asi lo 
hiciese su bija ; pero , Táng^ .í sii;^ saberlo ,1 y parí sola su 
natural euriosid¡ad,.>lkiDá los deseos der la; infeliz: deater^^ 

rada,' .- . .■•. -. - -^i-.t/ ■• l , .-..-■ :/-• • :.; .•'< :: ;;.. ',, :•. .. . 

€ijáno ya :h6mos«liQho^en 6l final de Jarparteiprimera; 
el ramo; fué Jenteégado á Viríato quieo , en )los primeros 
inomeñtosv quiso , montar á caballa e6 següiniiento de los 
fugitivos , pero Tángél se empeñó lÉeaaízmienite en acompa- 
ñarlo ; pero sus diligénicias fueron «inútiles ; Tolvieron raí- 
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didos á ta tienda, porque los quehuian habían desapare- 
cido por sendas desconocidas protegidos por la oscuridad. 
Viríatx) estiaba furioso ; maldecía su suerte y golpeaba fre- 
nético cuanto hallaba al'pteo. . í, 

Tátigel se despojaba de sus ameses y vestiaf sti Manca 

túnica con la mas fría impasibilidad. Recostado sobre una 

^ blanda ^iél tunecina, aplicaba unas yérbias; que mascaba 

sosegadamente ; sobre una ancha herida que tenia en la 

pierna. 

— 1 Bah! esclamó después dé haber liado la herida; el 
ülerna Iskán- Aben-Mja era un gran médico que coraba 
con las mismas yerbas al guerrero y á su caballo. Dormi- 
remos y ¡mañana mi pierna estará curada. < ¡ Vn }án%azo 
que le ha costado la vida á un romano mas grande que 
la torre del templo de la Fortuna ! 

El árabe , murmurando sus canciones favoritas , se dis- 
ponía' á dormir, pero ViriSatofee lo impidió. 

— Tángel , amigo; mió , ¿no me ves padecer f; ' 

-*-Sf , contestó el árabe; pero ignoro por (jué: Ldsc^spa- 
ñol€|s vivís lá mitad de vuestra vida gimoteando como tas 
mugeres; y ¿ qué quieres quehaga yo con un hdmbre que 
se convierte el bien en mal? Ayer Emelina para tintaba 
en Roma y hoy está en Itállóa; de bianera qué tú lamen^ 
tas él que te se haya aproximado; Ayer ignorabas 'ái* Eme- 
lina te amaba óino , boy sabes que te ama, porque la 
muger que envia un ramo y un billete > si no ama jdema- 
siado ama lo bastante para i^er amada. Sin embargo , la- 
mentas hoy uña torpeza ^qite mañana puedes C(H*regir. Pon 
en custodia á tus prisioneros , tus tropas en cuarteles y, 
votOk al cielo ^ que si tienes corazón v ahorcaremos á: Abón- 
elo de -un roble y nos traeremos á su hija á la grupa de 
nuestros caballos. Por el ángel Azrail , continuó Tángel 
levantándose* entusiasmado;, que, si esa muger fuera mi 
amadavtreperia los montes, asaltaría los muros y morí- 
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ria á sus pies ó la arrancaría del tirano Y entonces, 

desmayada en mis brazos , la pondría delante de mí en 
Aii Kinska y , raudo como el viento que arrojan los ma- 
res de Mármara , rodeado de una nube de polvo mas es- 
peso que las brumas mortíferas del Senegal , la velocidad 
de mi carrera , la oscuridad de mi marcha, me impedi- 
rían ver otro mundo que mi caballo y mí querida... ¡ Ay ! 
CBtoBces veria despierto lo que ahora solo veo soñando I 

El árabe calló porque.,, el árabe se había dormido. 

Viriato había ajustado con Roma unas treguas larga?, 
había acuartelado sus tropas y el invierno había comen- 
zado á ejercer su rigor. Aboncio , en Itálica , mas odiado 
que en Roma , vivía sin amigos , sin parientes y en una 
completa soledad , pero culpando á su hija de todos sus 
infortunios , se convirtió de amante padre en inclemente 
tirano. 

Reducida Emelina á una habitación aístoda en uno de 
los costados ée un edificio que descansaba sobre los mu- 
ros de la ciudad , no veía á nadie mas que á una anciana 
esclava, macedona , cuya lengua no comprendía. 

Su cuarto no ttnia mas que una puerta , cuya llave 
guardaba su padre , y una Ventana que daba sobre un ás- 
pero é inaccesible derrumbadero. 

Emelina haUa padecido horrorosamente : sola , sin un 
eonsuelo, sin una esperanza, maldiciendo su pasado, 
llorando su presente y horrorizándose de su porvenir, 
gemía día y noche y acababa , como las flores, agostán- 
dose sobre su tallQ. Emelina no se acercaba á la ventana; 
la vista de aquel precipicio la asustaba. Desde el oscuro 
fondo de un barranco se elevaba un altísimo peñón in- 
crustado de cortantes piedras y de punzantes arbustos. 
Su altura, considerada desde el fondo, era prodigiosa; 
jamás ningún atrevido mortal habíalo hollado con su pié. 

Una noche, tres antes de la que nos ocupa , Emelina 

11 
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entreabrió la ventana dejando los postigos ligeramente 
cerrados , así es que el aire los desunió de modo que pre- 
sentaban una pequeña grieta. Sentóse á respirar aquel 
aire en frentfe de la ventana, cuando observó que, por en- 
cima de un montecillo que se alzaba al opuesto lado del 
barranco , vagaban algunas sombras. Pensó que serian 
pastores y volvió á quedarse en inacción apoyando su bra- 
zo en el espaldar de una silla ; pero una flecha salvó el 
precipicio, silvó en el espacio, coló por la grieta de una 
ventana y fué á clavarse en donde Emelina tenia colocada 
su mano. La silla retrocedió al golpe y la flecha^ que es- 
taba despuntada , cayó en la falda de la virgen. En mis- 
teriosos caracteres una carta decia : ^ 

— « Iré y te salvaré. » 

Desde aquella noche , Emelina, esperaba... esperaba. 
¡Es tan delicioso esperar. . ! ! ! 

Habia corrido la mitad de la noche que describíamos 
al principio de este capitulo y Emelina habia perdido la 
esperanza. Acostada en el sitial , la virgen cerró los ojos, 
y una especie de letargo ocupó toda su alma. El silencio 
reinaba en su habitación , pero en lo esterior se oia un 
ligero ruido que desaparecía de vez en cuando. Los cen- 
tinelas romanos digeron que las zorras, malditas de Dia- 
na , cazaban en la oscuridad los cadáveres de las batallas. 
Pero un momento después la virgen abrió los ojos asus- 
tada. Un joven estaba á sus pies y besaba sus manos con 
delirio ; pero su pecho , la falda y el suelo se habían cu- 
bierto de sangre... el joven estaba lleno de heridas. 

— ¡Dioses! esclamó la virgen; amor mió, ¿ vienes á 
morir á mis pies? 

Y su cabeza cayó sobre el ensangrentado pecho del 
joven. 

— ¡ Oh! prorrumpió Viriato delirante ; no temas , her- 
mosa mia , no. Nada valen estas heridas , son ligeros ras- 
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guños que me he hecho al trepar por ese maldito peñas- 
co. Ya no es nada , tu vista las ha cicatrizado. Emelina, 
¿me amas? 

— Si te amo? Mas que á mi vida. ¿Ves cuánto he pa- 
decido ? Esclavizada ^ sin verte, sin saber de tí has ocu- 
pado cofistantemente nri corazón. Te amo , Viriato , te 
amo : tuya para siempre. 

Viriato se levantó ; su corazón no cabia en su pecho; 
lloraba de placer , reia al mismo tiempo y , como un fre- 
nético , iba y venia por la habitación repitiendo : 

— ¡ Mia , mia para siempre ! 
Después de un instante de silencio : 

— Escucha, Emelina , dijo, yo te amo como no podrá 
amar ningún hombre. Yo no he vivido ni puedo vivir le 
jos de tí : mientras no te he visto he pensado morir. jOh! 
he tenido celos... , 

— 1 Celos 1 esclamó Emelina. 

— Celos , sí, contestó el joven; ¿sabes lo que son los 
celos? ¿Sabes', Emelina, que son el tormento del cora- 
zón, la angustia del alma? ¿Sabes que son el primero de 
los males y la primera de las penas del infierno? ¡ Ay ! No 
nos separemos jamás, no. Vente conmigo ; tu padre te ti- 
raniza. . . Emelina , ¿ quieres yenir ? 

— Sí , dijo la joven , sí ; mi vida se acabó y quiero mo- 
rir en tus brazos : pero es imposible ; tú mismo has tre- 
pado por ese peñón y no podrás descender... mira. 

La joven abrió una ventana , y un rayo de la luna hizo 
ver á Viriato que era la subida peligrosa pero el descenso 
imposible. Meditó un rato , miró á Emelina , y le dijo : 

— Los dioses me han guardado este momento mas 
amargo que todos los de mi vida pasada. Tal vez allá , 
abajo , en el fondo de ese precipicio está mi sepulcro ig- 
norado y escondido... Emelina,' ¿querrías huir conmigo 
y ser eternamente mia? 
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— Sí, sí, contestó la joven. 

— Pues bien , continuó Yiriato , esperemos. Goando n© 
haya otro me^io , por allí... ! gritó señalando la ventana. 

— Por allí, dijo la joven volviendo á sentarse. 

En este momento solemne , en el que esos dos hermo- 
sos seres hacíanse el uno al otro el sacrificio de la vida; 
en ese momento de celestial é inefable delicia , en el que 
se juraban un amor que debia romper solo la muerte, el 
sonido de un clarín , el ruido de las armas , el rumor de 
voces cercanas hizo comprender á Viriato que había sido 
sorprendido. Empuñó su puñal y se aproximó á la puer- 
ta, el hacha hizo caer las puertas anteriores... Yiriato y 
Emelina estaban perdidos ! 

En esos terribles arranques que inspira la desespera- 
ción , Yiriato asió la alfombra que cubría el pavimento, 
rodeóla fuertemente al cuerpo de Emelina , que se dejaba 
hacer asustada y sin valor ^ en su capa envolvió la cabe- 
za de la muger querida y , cargándola sobre sus hombros, 
cavalgó en el alféizar de la ventana , esclamando : 

— ¡Juntos á una tienda ó juntos á una tumba! 

Un momento después , el fondo del barranco , repetía 
el eco triste de un golpe funesto; y en este mismo instanr 
te , Aboncio , pudo oír todavía : 

— ¡Juntos á una tienda ó juntos á una tumba! 



CAPITULO 11. 



INVESTIGACIONES. 



liRA el mes de julio y los romanos tenían preparado un 
fuerte ejército al mando de Cayo Metelio que deseaba vin- 
dicar el honor de la República. Habíanse terminado las 
treguas ajustadas y los lusitanos volvian á tomar las ar- 
mas ; pero Viriato no habia respondido á su grito de guer- 
ra : preguntábanse unos á otros y todos ignoraban el des- 
tino de su general. Tángel habia conocido los misterios de 
aquella noche fatal y , solo y envuelto en su misma tris- 
teza , vagaba por los montes , y sus baladas eran cancio- 
nes de muerte y agonía ; pues habia oido el golpe , habia 
visto las hachas que miraban el fondo del barranco , y se 
habia retirado temiendo por su vida. 
Nada mas sabia Tángel y ni aun esto sabian los demás. 
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La envidia grosera, enseñando su^ hipócritas annas^ 
aprovechó la ausencia de Viriato. Virialo , á quien jamás 
habían dejado de guardar respeto presente ó ausente, víc- 
tima de sus escondidos enemigos. Roidos estos por una 
envidia desmedida, no podian ver con calma que aquel 
hombre , nacido en un oscuro rincón , hubiese llegado al 
supremo poder. 

Necesariamente la guerra tenia que comenzar , y nece- 
sariamente los pueblos y el ejército hablan de nombrar 
ua general. Los que ambicionaban este puesto supremo 
desacreditaban á Viriato para que su ineptitud no fuera 
tan vista comparándola con la aptitud del ausente ; y des- 
pués el objeto era disculparlo para que, en caso de vol- 
ver, la mala fama fuese un obstáculo que se opusiera á 
sus deseos de mando, si un dia los manifestaba. Los mis- 
mos pretendientes inventaron una historia en la que , si 
bien habia un fondo de verdad , no por eso se dejaba ver 
menos la malicia. 

Yiriato habia sido buen general y buen soldado , mien- 
tras el serlo favorecía sus amores ; pero en el momento 
en que habia conocido que ese mismo cargo era un obs- 
táculo, todo lo habia abandonado posponiéndolo á su ruin 
pasión. Este razonar tenia , por otra parte , visos de ver- 
dad, autique, en el fondo, sea una mentira. Tángelhuia 
estas conversaciones que no podía desmentir , y se deses- 
peraba de-la posición de su amigo y de la suya propia. 

EntimÍQ, sobrino del viejo Tantamon , tenia mas pres- 
tigio que tados los otros pretendienles en el ejército : las 
ciudades habíanle ofrecido sü voto , y el voto de las ciu-" 
dades. era precisamente el que habia de dar el mando su- 
premo. Era , Entimio, un joven de veinte y cuatro años, 
intrépido y valiente , pero grosero y sin talento : podía 
ser un buen soldado , pero jamás un hábil capitán. En* 
durmdo en la vida^lvage , no comj»*endia que el hoin- 
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bre pudiera serlo de otro modo que as^nejáBdctóCíé los 
animales ; así es qtie sus arranques de fuerza é intrepidez 
le hacían valer mas , en su concepto , que todos sus com- 
pañeros. Los lusitanos , como gente grosera y siii»cülta« 
ra , no dejaban de participar de esta opinión ; porque es 
bien seguro que, cuanto menos civilizado es un pueblo, 
tanto mas en aprecio tiene esos dones naturales de fuer- 
za, agilidad y valentía. Entimio , pues, fué nombrado 
para mandar las fuerzas ; y si bien las ciudades no hicie- 
ron mas que autorizarlo á este fin , él se apropió el título 
de general. 

Ya no podia quedar duda de la proximidad del enemi^ 
go , porque sus legiones habian tomado tierra y, como 
una inundación funesta , iban arrasando el terreno que 
pisaban. Cayo Metelio , hábil general y orgulloso con cien 
triunfos, había formado su plan de campaña , que se re- 
ducía á huir de los montes y de las selvas y pres^tar 
batalla al enemigo en donde pudiera evitar toda sorpresa 
y jugar con todas sus armas. 

Entimio era valiente y creía que el valor del soldado y 
el del general consistía precisamente en acometer , herir 
y matar : así es que , reuniendo todas sus fuerzas , no ti- 
tubeó en buscar al enemigo, y habiéndolo hallado cerca 
de Lisisipo (hoy Lisboa), presentó la batalla. No dqó el 
romano de sorprenderse de la serenidad y valor con que 
el enemigo se ordenaba. Envió un cuerpo de vélites ó 
tropas ligeras para que , con una escaramuza , tentasen 
al enemigo ; pero Tángel » que conoció la intención del 
romano , flanqueó con su caballería á esa vanguardia ro- 
mana que tuvo que retirarse acuchillada* '■ 

Entonces Metelio dio la señal que fué contestada por las 
tropas españolas. Los romanos entraron á la lid como ve- 
teranos , no gastando todas sus fuerzas. Los lusitanos al 
contrario , acometieron de tal modo que pasaron la linea 
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fie batalla del enemigo ; pero Metelio ^ que vio deáde una 
colina que los españoles habian malgastado todo su ardor 
en ésta primera acometida , envió á sus tenientes por am- 
bos lados , y acometiendo entonces á la vez , obligaron al 
español, primero á retirarse y después á herir cobar^ 
demente. 

Tángel , haciendo prodigios de valor -, pudo contener 
el ímpetu del romano que seguía la retirada , pefo vién- 
dose rodeado de enemigos , hubo de emprender la mar-^ 
cha, bien á despecho suyo. Los lusitanos creíanse salvos 
con la íuga pero, el hábil romano, habíales cortado todos 
los pasos ; así es que , viéndose envueltos y sacriíicados, 
comenzaban á arrojar las armas y rendirse á discreción, 
cuando , de lo alto de un monte , se vio descender á uñ 
hombre flaco y andrajoso. Este hombre , vibrando una 
lanza , se arrojó en medio de los lusitanos y , arrancando 
á Entimio de la silla de su caballo , cabalgó en él y gritó 
con vo/. de trueno: 

— ¡ A mí , valientes , á mí ! 

Los dispersos vuelven la cara y reconocen á sú verda- 
dero general. 

— ¡ Viva Viriato ! esclaman. 

Y á poríia le rodean ; pero Yiriato llama á Tángel y á 
sus principales capitanes , habíales un momento y se lan- 
za al enemigo. Este, viéndose detenido . acomete con mas 
pujanza , pero los lusitanos vuelven otra vez la espalda y 
huyen despavoridos. Los romanos , envalentonados con 
este nuevo triunfo , marchan rápidamente ; pero , de re- 
pente , suena una trompeta , los españoles se dividen , ga- 
nan las alturas , ;y el enemigo , que no habia observado 
que en la segunda huida el español cambiaba de direc- 
ción , se encuentra en un estrecho desfiladero y un bar- 
ranco que le cerraba el paso. De repente, Tángel, con su 
caballería arrastrada por las bridas, salva los cerros, des- 
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eiende al llano y comienza á picar la retaguát'dia del ene-* 
migo. Desde las alturas llovían flechas, chuzos y peñas- 
cos : el enemigo se desvanda y , no hallando medio de 
salvaciíoil , se entrega sin pelear. 

Metelio , aquel general cuyo nombre habia sido tan res- 
petado en Asia , se vé ahora engañado y vencido , y pre- 
preíiriendo la muerte á la esclavitud y no pudiendo fiar- 
se en sus propios pies por su edad , hizo brincar á su ca- 
ballo de tal modo , que salvó el barranco dejando á todos 
admiractos de tan prodigioso salto. 

Un siglo después señalaban aquel skio los padres á los 
hijos y le llamaban el Salto del Cónsul. 

Concluida la batalla , los gefes y capitanes rodearon con 
respeto y entusiasmo á Viriato : el mismo Entimio , olvi- 
dando su afrenta, le dio un sincero parabién. No es muy 
común en los envidiosos confesarse inferiores á los envi^ 
diados. 

La noche que siguió á este dia memorable era una de 
esas noches alegres y festivas en las que se vé un hori- 
2onte límpido y azul , sobre el que campea una luna pá- 
lida como una novia , y coqueta como una muchacha de 
20 años. Las tropas españolas bailaban y reían al rededor 
de brillantes hogueras en buena uiiion y compañía de sus 
mismos prisioneros. Las carnes chillaban sobre las ascuas 
y el vino se escanciaba profusamente en sendos jarros de 
pardo barro. 

Todo era solaz y alegría. 

El español es el peor de los enemigos en el combate y 
el mejor de los amigos en la mesa. 

Lejos del punto que ocupaban las tropas habia un bos- 
quecillo, de abetos y arrayanes. Dos hombres , retirados 
del bullicio, platicaban sosegadamente. Estos dos hbm- 
bries eran Yiriato y Tángel. 

— Basta ya, esclaraó Tángel; basta ya de batallas y de 
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prisioneros. Cuéntame cómo te hallaste tan á tiempo para 
salvamos : voto al ángel Reduan que , sin tu llega- 
da, ese miserable Entimio nos hace degollar como cor- 
deros. 

— Venia de mi prisión , contestó secamente Viriato. 

— De tu prisión ! preguntó Tángel sorprendido. 

— De mi prisión, dijo Viriato. Escucha: tú me viste 
trepar por aquel cerro temiendo cada instante caer y ha- 
cerme pedazos. Llegué , cubierto de sangre y hechos gi- 
rones mis vestidos , al lado de Emelina. No bien hube es- 
trechado contra mr corazón á esa muger idolatrada , las 
primeras puertas que conducían á su habitación se oian 
caer hechas astillas ; el paso de los hombres , el ruido de 
las armas , el resplandor de las antorchas se aproximaba: 
no quedaba un momento que perder. Envolví á Emelina 
en la alfombra del pavimento y en mi capa , y me arrojé 
al despeñadero con esa dulcísima carga. Pude bajar un 
corto trecho , pero las piedras huyeron debajo de mis pies 
y pronto rodamos á lo mas profundo del barranco. El gol- 
pe que recibí privóme del sentido : cuando volví en mí 
me hallé en una prisión : examiné á mis guardas ; rompí 
una tabla de mi lecho , hícele punta frotándola contra el 
suelo y habilité un puñal; cuando fueron á darme el ali- 
mento y á gozarse en contemplar al hombre que destina- 
ban al patíbulo , me arrojé sobre el primer soldado, dejé 
mi improvisado puñal hincado en su pecho . le arranqué 
su lanza , híceme paso , huí sin saber donde , pero por 
fin me encontré en el campo y en libertad. ¡ Me parecía 
tan duro morir sin ver A Emelina ! A las dos horas vi un 
ejército ; era el de los romanos ; le seguí . y pronto vi 
vuestra derrota , y pronto pude ocupar el puesto que, no 
los hombres . no , los dioses 'desde el cielo, me tienen 
reservado en la tierra! — Hubo momentos de silencio. Por 
fia , Tángel volvió á entablar el diálogo interrumpido. 
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— Y Emelina ? preguntó ; ¿qué fué de ella? 

— Lo ignoro , contestó Viriato. Es preciso buscarla; pe- 
ro antes necesito arreglar ese ejército... 

— Por Alá , esclamó Tángel arrojando una bocanada de 
humo y colgando su pipa. Por Alá que no comprendo ese 
amor. Te dejas a tu amada en el fondo de un barranco 
liada como un fardo ; ignoras donde has estado ni en qué 
poder ha caido , y te metes en arreglar ejércitos... ¡ ah! 
amor español... ! amor como el vino de Chio que chispea 
y no calienta...! ¡ Kinska! ola... mi Kinska... aquí! 

El animal llegó saltando hasta los pies del árabe. Este 
besó al noble bruto en la frente , saltó sobre él y dijo á 
Viriato:* 

— Una espada , un caballo , una querida y un amigo 
son las únicas delicias de la creación. Voy á buscar á tu 
amada y te la traeré en la grupa de mi Kinska... Sí... sí, 
añaJió con aquel entusiasmo salvage que tanto le distin- 
guía; la traeré... Mi Kinska correrá como el houró del 
desierto y . rauda como el fuego del cielo , traerá á mi 
amigo la vida y la felicidad... ! Sí... si...! 

Y entonando una canción guerrera , puso su yegua al 
galope y desapareció. 

Viriato contempló largo rato al árabe y no apartó los 
ojos de su amigo hasta que se perdió entre los árboles, y 
allí se confundió con el sonar del viento el ruido át las 
herraduras de la yegua de Tángel. 

—Efectivamente , se decia Viriato ; efectivamente , un 
amigo es un don de los dioses. Con ese amigo y sin este 
amor que corroe y consume mi existencia , yo seria feliz. 
Mis hazañas me han dado lugar entre los primeros gene- 
rales del mundo. Yo he sabido arrancar de su cabeza á 
los cónsules romanos los laureles que ganaron en el Asia 
y en la Macedonia : yo he adornado con ellos mi frente. 
Necesario á mi patria , yo me baria su rey , su dictador, 
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su padre. Los pueblos me abrirían sus puertas , los hom- 
bres besarían mis píes ; la gloria me formaría un trona 

de plata y el suelo se cubriría de flores y de perlas 

Mas... ! todavía mas... ! Hollaría la púrpura de los cónsu- 
les , asaltaría los muros de Roma , el Capitolio se desplo- 
maría á mi vista... Pero .. ¡ ay ! yo no pienso en mí. Yo 
no veo mas que á esa muger que avasalla mí razón : ella 
ocupa constantemente mi alma y mi pensamiento , y en 
vez de pensar en la gloría y en la fortuna ; en vez de sa- 
car mi nombre de este estrecho círculo en donde lo cer- 
cenan miserables envidiosos ; en vez de ser el azote de 
los enemigos y el conquistador de nuestras libertades... 
¡ay! tengo celos... celos... sí. celos de hombres* que va- 
len menos que yo , y consumo mí tiempo en pensar en 
una muger... ! ¡Maldición...! ¡Cobardía...! ¡Miseria...! 

Viríato cayó á los pies de su caballo confundido de do- 
lor y de vergüenza. 

La noche , señora del mundo , había traído al campa- 
mento el sueño y el silencio. Vencedores y vencidos dor- 
mían acostados sobre sus capas. Las hogueras daban sus 
últimas llamaradas, y solo algunos perros, atraídos por 
el olor.de los residuos de la cena , olfateaban aquí y allá 
disputándose algún hueso y , cruzando por el rogizo res- 
plandor del fuego , parecían otras tantas sombras ensan- 
grentadas. 

Los centinelas cabeceaban ridiculamente sobre sus lar- 
gas lanzas apoyados, y algunos ginetes, al lento paso de 
suá caballos fatigados , vigilaban el campo. La luna co- 
menzó á oscurecerse : inmensos grupos de nubes , seme-. 
jantes á una gran masa de negros montes , la eclipsaban 
de vez en cuando , y las nieblas de las montañas ascen- 
dían magestuosamente. Las estrellas iban perdiendo su 
luz, y pronto el horizonte se cubrió completamente con 
ese manto negro que predice la tempestad. 
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Viriato dormia : el cansancio y la fatiga le habían traí- 
do ese sueño molesto que es las treguas entre el dolor y 
la naturaleza. De repente, meciéndose eñ la esfera, como 
en nuestros días , un globo aereostático , descendía pau- 
sadamente una nube teñida de un resplandor lívido que 
asemejaba al color de un tulipán seco y marchito. La nu- 
be tocó al suelo y un viejo , de divina faz- y con firme 
planta , llegó hasta el dormido. 

— Alza , Viriato , le dijo ; traición en tu mismo cam- 
pamento ! 

Viriaio se levantó y , en aquel momento mismo . cien 
trompetas hirieron sus oidos, el ruido de veinte mil es- 
padas , el grito de cuarenta mil combatientes atronaba el 
espacio. 

— i Maldición ! esclamó el joven montando velozmente 
á caballo ; ¿ quién sois vos ? preguntó al anciano ; ¿ quién 
sois vos que venís á salvarme ? 

— ¿No me conoces? esclamó el viejo. 

— ¡ Padre mío ! prorrumpió el joven queriendo arro- 
jarse del caballo. 

— Hijo mió , le dijo el viejo reteniéndole en la silla con 
robusta mano ; ¿ oyes ? Allí te llaman... ! 

Efectivamente, un agudo clamoreo sonó entonces; el 
combate estaba oculto en las sombras. Viriato se lanzó 
allí como el rayo , y la nube volvió á surcar la esfera 
magestuosamente. 

Los asesinos de Viriato se dirigían á donde dormia. En- 
contraron un sitio vacío : sin el aviso del anciano Viriato 
hubiera perecido... I 

Cien gritos de guerra , mil gritos de muerte se oían ! 
Los hombres y los caballos luchaban sin orden y sin 
concierto. 

Un hombre vigoroso y ágil mandaba á los prisioneros 
sublevados. 
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Este hombre era la Envidia... porque ese hombre era 
Entimio. 

Distinguió á Viriato y Yíriato se vio envuelta, rodeado, 
perdido. 

La noche era cada momento mas oscura ! 

¡Infeliz Viriato...! 



CAPITULO II. 



£L BARDO. 



m las grandes ciudades que florecían en los tiempos de 
est^ verdadera historia , sucedía ni mas ni ma^s lo mis- 
mo que en las cortes y capitales de nuestros 4ias. £1 
opulento se reía de la miseria del pobre, y el pobre co-* 
diciaba las riquezas del opulento. £1 grito desgarrador del 
hambre , de la enfermedad y de la muerte se confundía 
y se abogaba entre el ruido de los festines y el bullicio 
de los saraos, . 

Doloroso es para el historiador tener qiie confesar que 
entre aquellos tiempos y estos no hay diferencia mas que 
en las costumbres; en cuanto á los vicios. están lo mismo 
que ios heredamos. Los viejos necios cuentan á sus nie- 
les sus virtudes, pero los nietos suelen saber, ignoramos 
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como , las picardías de sus abuelos que procuran imitar 
perfectamente. 

Itálica , como ya hemos dicho otras veces , era otra Ro- 
ma : ciudad romana enclavada en España , en lo mejor y 
lo mas hermoso de ella , los enemigos la habían embelle- 
,cido y fortificado de un modo portentoso. Sus leyes y su« 
derechos eran romanos ; romanos sus circos y anfiteatros 
y romanas sus costumbres. El pueblo deseaba espectá-- 
culos , los magistrados oro y poder , y los magistrados y 
el pueblo estaban contentos mientras se engañaban recí- 
procamente. 

Aquella república . si no tenia las virtudes de tal , te- 
nia todos los vicios de un gobierno despótico. La afrento- 
sa derrota de Metelio y su poderoso ejército , fué para 
Itálica un desvanecimiento fugaz y pasagero ; los unos se 
encogían de hombros y los otros se contentaban con ha- 
cer un mal gesto. La noticia se recibió en el teatro. 

— ¡ Qué dolor ! esclamó el Edil. 

— ¡ Venganza ! respondió él pueblo. » 

Pero repentinamente comenzó á aplaudir , á reírse y á 
lanzar estrepitosos vítores. La bailarina griega que los 
entretenía , acababa de ahogar el dolor de la derrota de 
Metelio con una pirueta... Cuando salieron del espectácu- 
culo , se ocupaban todos mas de la bailarína que de la 
guerra. 

Tres dias habían pasado desde el de la derrota del ejér- 
cito romano , cuando en las calles y plazas mas públicas 
de la ciudad , llamaba la atención un bardo que. al com- 
pás de un instrumento músico , entonaba cantares orien- 
tales. No era el cantor un hombre común ; había en su 
figura cierta elegancia , ciertas maneras que agradaban; 
no recibia ni limosnas ni donativos , y sus cantigas amo-^ 
rosas tenían un aire de tristeza que encantaba. Habitua- 
do el pueblo á esos charlatanes > adivinos y cantores que 
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.vepian dlariameate (1^ Roma / no habla al pr¡Q€Íp¡o:fija- 
dq su, ateuoion en el estraagero , pero despoes su. canto 
parecióle escelente y su música superior á guantas hasta 
entonces habla oído ú esta clase de ambulantes cantores. 
; Era el barcjo mi joven de aprta edad, de color more- 
no , de negros y brillantes jOjos.y larga y risada cabelle* 
ra. Erguía su ¿oble cabeza. con. cierto aire=de imperio co- 
mo si hubiera estado acostumbrado á mandar. \Ja ligero 
bozo, si^ave como la seda y negi:o como el ébano, cu- 
bría apenas la barba del i^ancebo. 
; :,P(^dípñpsq con todos, ni aun se dignaba mirar á ^qml 
pueblo que le .^iontemplaba curioso y que aplaudía con 
entusiasmo sus balada^i, En medió de su filarmónica ec- 
saílí^qiQa , ijuoa jafVuga funesta surcaba la frente del bar- 
ík)j.«oBio seii^ll íildeleble de amarga y profunda meditar 
cioo-Ilecorria vielo^níente lasxalles, exáminat)a; cQp;íifáa 
las cagas cqmo queriendo penetrar con su vjsta de linca 
el intepor de eljas, Su vida era un contínw paseo, y so- 
lo, se-paralja. el momento que le bastaba para hacer stt 
examen de costumbre. ' ; 

Uno de los dias , al recorrer coft su vista una casa de 
elegapte aspec(;o, eq una hij^ja ventana . observó auna 
muger que oía. su voz con lei^rt^ emoción. Fijó eo ellíi: 
susojfts el]ÓY.en y contuvo un .grito de Sorpre3}ay de. file* 
gría.. ;Die repenjt^ entopó un cánt¡QO.gWJ?rííro.coo toda; la 
fujerzade.sus: pRilflíipne^í , . se dirige pof (Jehajo: de aquella 
ventana y, mirando á la i^uger con la p^s decidida in- 
tención , esc^ama : ; , .. . ;. , . 






.Eft el'r<)BitfO} ¿^e )a beffljasa ^.pinito, á esta:Sola pala;- 
bra i la impotencia y la.Sinsi^dad. Él eantqr liabia desa-» 
parepido, . . 

Era la noc^e y el homJbre fl^ las baladas se acomia de-* 
h^jOjdel. pórtico d^l templo 4e Marte. Embozado, en ukéi 
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fuerte capa , acomodaba sus miembros preparándose á 
dormir y , después de haberse cubierto la cabeza con los 
pliegues de su capa , dijo : 

— Ella hará lo que falta. 

Y se durmió perfectamente. Guando esto sucedia , un 
faombr^ alto , de faz morena . de negra y espesa barba 
rizada , y en cuyo continente había cierto aire de perfi- 
dia, observaba al cantor con avidez. Pegado á un esqui- 
nazo de la calle que desembocaba á la plaza en la que 
estaba el templo , miraba con inquietud los movimientos 
del cantor , hasta que se apercibió de que este se habia 
dormido. Entonces dio un ligero silvido y se le aproximó 
una muger envuelta en un manto de riquísima seda : por 
debajo de este manto se veian unos menudos pies metidos 
en sandalias sujetas con cintas bordadas de perlas. Im- 
posible era juzgar %de la belleza ni de la edad de esta 
muger, porque su capucha envolvía toda su cabeza. 

Aproximáronse silenciosamente al dormido ,.y el hom- 
bre levantó suavemente la punta de iá capa que cubría 
su rostro. Entonces dijo : 

— Me parece que sí. 

La muger miró atentamente aquel rostro iluminado por 
los rayos de la luna y lanzó un gemido ; y con mano 
temblorosa aplicó á los labios del dormido un pomo de 
oro. Pero en el momento mismo en que el licor conteni- 
do en el pomo habia de caer en la boca del cantor , una 
mano robusta asió la de la muger y lanzó el pomo al aire 
con la velocidad del relámpago. La muger , rechazada 
por un brazo vigoroso , cayó en tierra : los dos hombres 
desenvainaron las espadas y comenzó- un terribe comba- 
te. Al ruido de los aceros despertó el cantor asombrado 
y , con la mayor sangre fría , esperó el resultado de la 
lucha. No se hizo de esperar : su protector había traspa- 
pasado el pecho de su adversario que cayó rodando á los 
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pies de la muger. Entonces el vencedor asió de la mano 
al músico y le dijo : 
— Yén. 

Ambos caminaron en silencio hasta una de las mas es- 
condidas calles de la ciudad , y el misterioso conductor 
se acercó á una casita, abrió una puerta y desaparecieron. 
La hermosa jóyen en quien tal conmoción habia causa- 
do el nombre de Yiriato, pronunciado al pasar por el am- 
bulante cantor , no habia dormido en toda la noche. Su 
lecho era de espinas ; agitábase en él atormentada de fu- 
nestas pesadillas , y contaba por minutos las largas ho- 
ras de aquella funestísima noche. 

Cuando la aurora se anunció iluminando con blanque- 
cina luz las colgaduras azules de su lecho virginal , la jo- 
ven recogió sus cabellos , se envolvió en una ancha bata 
y abrió su ventana. 
La calle estaba desierta. 

Pasó las horas de la mañana como habia pasado las de 
la noche : el sol iluminaba las calles mas solitarias y es- 
trechas; la gente caminaba de un punto á otro y el can- 
tor no habia parecido todavía. La joven envió á sus es- 
clavos á buscarlo pero estos no dieron con él : sin duda 
habia dejado la ciudad. El dia entero pasó sin noticia al- 
guna , y la noche dejó á la joven en la mas terrible tris- 
teza. 

Entre tanto el músico habia seguido en silencio á su 
misterioso protector y entrado con él en una casa en la 
que nadie se veia. Allí habia una mesa con algunas vian- 
das : el desconocido le dijo al músico : 
— Gome. 

Este reusó comer pero bebió un vaso de vino. Su hués- 
ped le mostró una blanda cama y le dijo : 
— Duerme. 
£| músico se acbstó con placer sobre el mullido lecho 
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y se durmió. En la alta noche el joven dtírniia plácida* 
mente; ni lo presente ni lo futuro tenían en ét níttgtína 
importancia. Era de esos hombres que no tienen ni fíasa- 
dó ni porvenir ;áu preseiite era sti Dios. Cuando venia la 
ttoéhé dormía sin rBínlniscencía del ayer y sin proyectos 
para el mañana. Sí recorra tan nioíiiento el suceso diél por* 
tico del templo , lo olvid^alia: en .gíaeia de que aquéllo le 
había valido' utíá regalada caittat[ue valía diez veiees mas 
que las dut'aá piedras del vestíbulo deüMafté. Soñaba y, ■ 
sin duda, soñaba coa placer, porque sus labios se eón- 
traían co» una ligera sonrisa; y algunca.vez su mEino se-' 
paraba de su abrasada frente üfia cascada d¿ negros ca- 
bellos. Éne§tfe moméntia'iihligéi'o ruido yuna irópisgábn 
de delicia despeinaron al jóveni í >•! . 

Unos labios dulces y puros acababa» >de inftprimir ew 
los suyos un ardiente beso. ' ? < i>l '. 

Volvió los ojos y vio junto á él una muger queccrn pla- 
cer lo contemplaba. El trage de ta* dan)a era el de una 
asiálita, pero costoso, rico y elegante : en su moreno' 
rostro reían magníficas arracadas ¡tte diamantas : su cose^ 
lete estaba cuajado de perlas y de rabíes yia corta falda 
de su vestido estaba sembrada de topacím. Teñía esta 
muger la belleza de los quinüc años cori un aspecto gra- 
ve y sereno. El joven la miró ua ¡ostenté y se ¡ai^cyá del 
lecho. 

— Por el nombré dé mí padne! esclaín<i; q«e lasibellas 
os habéis empeñado en perseguirme, esta nbchp. Una mu-í 
ger desmayada á mis pies en ^l pórtiéo y otra aquí guar- 
dándome el sueño. Tá/ quien qiiiera que «eas, ¿sabrás 
esplicarme estos misterios ? 

— Los ignoro , contestó la muger. * - i 

— Los ignoras.'.';'? Puís y^D hibia creído que me había 
dispertado un beso de tus labios. ^ 

— Lo babnás' soñado, i*¡Jo|a.4kma. ruborizándose. 
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-i^Podtó'Seí» , co^tóSIÓ el músico ; son tantas^ M«;'v^cesí 
qu(* bé soñado en dülce'5 besos.»,. ! P^poéstá vez no creo 
qm he soñado y itíocho ñifas viéndote aMéttenotOL^^Aíiio»- :-- 
ser:, continuó ,; que también e¿tosi?a9n/6ti^'&^^^^^ ''•¡- : >' ' 

Y con toda stt-almatémóíunade las.niaíióS á^^ík^é^fití/': i /- 
quelarétírd'al'rtióm^ntó/' ■ ' ^ ' ' :"*' >•:. V^'fc^^ - -''- 

Bntb^cefe'la mugéí^^Jevaniándose con: solemnidad^, $sió 
las manos del mancebo y , obligándole ó sentar v le di-f 
JO 3i^i: ' '■ ■■- 'i '- : í' ' ■'.:..•.., ; . :i v.n i - -• 

Escucha , joven : Si hay una persona que vel«jpoí<tus 
diasí'isí! des\^a^'de! tócamirtolos engnügbs'-^iae te^bus- 
oán ; si en el momenfe)' de envendarte domtido apaffael^ 
tósigiS^ -fatatl; áe tus labios -< si te salva y sin lesión: te tráéí 
á'süladb y leguarda tu sueño, dime, ¿ eaa persiana t0 

^4--IKñdui*á,'(íoriteá{óei joven.:-' : • - ■ ?» i^^ > 

? -^ Bien I conttrmó- la ínuger ; y si esa peiiáonait» pitéis 
gunt»%iíénieres^ ¿ómo piensas y qué hiceSH^'j-iseüa 

'-^Sl i díjo-elniítetéoj pígpó iri esa • persona gtwrdia mis 
dias con ese cariño , forzoso será que sepa. quién» !soyáv^' 
jOf que; yo. Sib embarga ,' íiué poáriá^cDnbstar «1 (jue na- 
da sabe? Yo he nBCido -en' Afficsa;: los hombres que mp 
rodeaban me honl^afcan ícomo principé ; /aqóellos hoitibres 
me abandonaron , yiina müfer^*» que «uidabade mí y quó 
me llevaba á los brazos de otra hermosa señora que. fai^ 
colmaba dé Ije^ ;y de cavifeias > pyanfo.dé|ó de:a3tai» á 
mi lado. Yo era tan niño entonces , qué fio recuerdo '.mas 
qüeitoperfectáiniiínlte esto^iriismo. Después «uidába He mí 
un viejo n<ígró qué «re daba.amoz y' lechéde camello. Ufa 
dia oí mucho ruido y este ruido duró í®d»(€Í día: Púr la 
noche nada se oiá'iH se veia anadie. Atreyímeriá.saíir de 
mi casa , y en laM^eoridad sentí los "piéh mojado^': ;salí á 
los campos , y mis piernas estaban cubiert^is des sangre* 
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YoliabU tropezado con muchos hombres dormidos en mi 
camino. Asi lo creí , pero al ver la sangre ox)nocí que 
.eran c^dáyc^^* tina caravana me recogió , híceme gran- 
*ée y fiié áñtie'eñ los ejércitos de España, porque siempre 
-^rei ifn^Bílés ^ué. tatitos males me habian causado eran los 
Mniáfibs.' 'DesSe'ehtonces he vivido errante como el ára- 
be y no he debido á nadie ni una palabra de amistad ni 
un beso de amor... ! 

— Y no has pensado nunca en tus padres 7 preguntó 
la muger. 

—Sí , replicó el músico ; pero mis padres me abando- 
naron y el desierto me recogió. Mi padre es el desierto y 
mi patrimonio la creación. Mi nombre es un nombre de^ 
guerra que yo he tomado , que yo he hecho temible. Son 
mios lo^ frutos del campo , las flores de los montes y el 
agua de los arroyos. Mi Kioska salta los peñascos en pos 
del corzo : tiembla el oso a mi javalina y los romanos á 
mi espada. Cuando duermo debajo de un árbol silvestre 
que me acaricia con sus ramas , abro los ojos , veo el in- 
menso horizonte sobre la tierra que me sirve como un 
lecho colosal , y digo : 

— « Esto es mió : el dia que viene me pertenece ; el dia 
que no sea mió será porque no viviré.» 

Entonces algún hombre que me baya merecido una 
buena cuchillada , dirá al saberlo : — « Aquí reposa el 
pobre Tángel. » 

— ¡ Tángel... ! esclamó la puger. ¿Quién te ha ense- 
ñado €!se nombre 7 

— Lo ignoro, contestó el joven ; el viejo que me cui- 
daba lo repetía muchas veces , y yo lo adopté como mi 
nombre de guerra. 

—Joven , dijo la dama; ese es el nombre de tu madre. 

— ¡De mi madre ! eselamó el mancebo ; y , ¿ dónde es- 
tá mi madre ? 
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•^¿La deseas ? preguntó la dama. 

— Sí» dijo el joven con amargura ; sí : una madre se- 
ria el ídolo de mi corazón . porque mi corazón necesita 
amar y amar mucho. ¡ Una madre... ! La sangre daría por 
hallarla... pero ¡ah! no lo conseguiré...! 

La dama tomó entonces con delirio la cabeza del joven 
entre sus manos : le miró fijamente algunos instantes y, 
arrancando un grito de lo intimo de su corazón , esclamó: 

— I Adel... ! ¡ Hijo mío... 1 

La madre y el hijo habían enmudecido. Sus labios es 
taban unidos y sus pechos sollozaban. 

— Bijomio, dijo la madre después que se separó de 
los brazos de su hijo ; Tu padre , Tunean , era del Asia y 
pertenecía á las familias de los Ádigas, nobles principes, 
cuyo señorío era inmenso. Cuestiones Je familia , escita- 
daá por la ambición y por el mas refinado egoísmo « hi- 
cieron á tu padre abandonar su pais y , arribando á las 
costas dé África, no dudó llegar basta Buda, en cuya 
ciudad vivia mi padre , el opulento Mehemet-Aben-Mu- 
ley , hijo de Alí y de Abo y de Aben-Alfaje , descendien- 
te de los antiguos Omiaditas. Mi padre recibió al asiático 
con' afecto , y un dia nos lo presentó. El amor, hijo mio> 
se insinúa dulcemente al principio y después es un tor- 
mento insufrible. El estrangero me miró y yo le devolví 
su mirada. Mi padre fué á la guerra con los otomanos y 
el estrangero le acompañó. Hizo prodigios de valor , y á 
au regreso le dijo á mi padre : 

— Generoso Mehemet , tu hija , Tángel , es la flor que 
codicio , dámela : yo no puedo ofrecerla oro ni poder» 
pero sí úñ corazón leal. 

— Qué el cielo ds sea propicio I contestó mi padre. 

Guando naciste tú estábamos en el Asia porque , Tún*» 
can , tu padre , había querido volver entre sus h^i^ma- 
nos. Aquietados los ánimos , volvió tu padre en posesira 
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de cuanto le pertene<»d^M!asiQisa«.ta lia, bi^nnldim de 
Túiican v> 66: habia. aliado^ .«^n 1)9^ rpii»anosiy bj^i^' pasado 
á;España:)á lasórdeae^Md^ ^Qipiota:^ africano. Ma^inji$^ 
faal)iáabandQDado:ioUos sus derecjyo&pojr-pa^^r á )Sspa&^ 
y hacer la guerra, póc iosi : ^omaaos , :de wya repúiflíc^ 
hab¡4. recibid0rgrartdfáiflflnaiivosv) .í fí ^ , . ; :; : 
. , P6rO'aquíBUa.campaña;fué ruáoste ffar:aMa$ÍQis^;p(M^^ 
iDuriói en .olla, pobre y jj/eBconoeidpw; J)ejó ui^ai kijí^ jqu:e h-^ 
sido y es la causa de todos nUe^UQS iürforlundo^.t JJftmiuada 
p0R.utía;aB2úaci(9ik siri iíraátesi.f^ai^^ ha^er.svfyo: lo.(qu.^ tu 
padre poseía, pretestaridoqUe esttílohpbia.usuíp^QiáSV 
b^rina^^ En -aquel. tieínt)(>,butJ)0 en el -Asia up Jeívanta- 
ipiéBto íeóntna los roftianos: y , estia iB^ger craíel.y; í^npbír^ 
cioaá ,::ftíxgie0d^'un artíof r que :n<^ tepii^, al .goberaadqp 
PubUo Metéli^. ; bíztíe.cfeep ijue tu padre , X)incaB , er^ 
eltnotor.dela abbl0vacion. PubJio/ qu!B:l^).yeí §ntrabs^ 
«niel pldftde la, bija de Masinisa ,.<JÍ€KJrejó;upaactí\va©erT 
»ecuc*w .QCtotm itUí^padre. y i .el infeliz ?; p¥]rseg¡vii¿o;w| 
tregua ní.deacaoáo:,. fué bárbai!s^n)e»t^ ^s^sin^^Q., ?Ml<>«-\ 
€fs,.bijo ou'q, ¡lentes tú; fcu^lro aii<3fs.,:y pflif q?pof:^pu^i 
dAs.apenas it)i$ ^^ariciast :Peror^<qi()eílla; barpMíl^^s^í^ls^ 
de&teuiííce. aniqiiüJartüííuy así e^qu^iop pípUíó.í»í^ío,|(jÍq 
€on$Qg^irlo. 1(0^ romano^: a$&Í^ar^n la .^ss^{'ÍHl%.e§qlayos, 
quf© liablan jurádoiw r^ooocefla* por j5eBOiP?i:i)ii.eati^ft5 Am 
vivieras. * defeódieroa el .terreno j^lrno á : palijaQt^ i Ay i 
Yo retusrdo aquellft nqcbe íatal -etn que. te;h¿bterai?e?dh 
do para siempre si no te bul^i^r^ abandan^oj (dAPocien-; 
do yeiiquíí na. podia,:pen,efc(;ftt íCP.tM:esjt»«cia.r ó que sL lo 
bfldiaipe^ííiri»*» «o¡s ,píifi$)s.>ijíMrwha^fal hijo d^-wia (if^m^ 
esclavas que tendría tu misma ed^dy i!^iffl<;l^4olQi;p 
mis brazoí^ y hd)»«{lQ á'loe íí^ní^pQ^,;^ iWqBQgpíjoí^iie.de^ 
filaba,, porque k^inéta^m^mmáá^, y»:ore)fQ|[»jqqui$ti^ras 
tóifitqüeijQiiUeyafea: <50nr»ígQf4)nij?J«Jpan/.aí«í| ,:)pie pr- 
nutearofi i la infeAiz cmtufa yiIftjbwi^ífljkjWPíir.áJWÍ 
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presencia. ¡ Ay! Yo vi con placer á aquel inocente hecho 
pedazos porque su muerte daba la vida á mi hijo ! Ensan- 
grentado y mutilado se lo presentaron á tu perseguidora 
y se gozó con tu muerte. Yo huí y te abandoné al cuida- 
do de un viejo que murió poco después. Corrieron los 
años buscándote, pero como tenia que ocultar de todos 
mis pesquisas , estas eran infructuosas. Un dia contaron 
que en el ejército lusitano militaba un árabe pariente de 
Masinisa. Aunque tú no eres del Oriente, no sé por qué 
quise averiguar quién era y , acompañada del único ami- 
go que nos quedaba , vine aquí. Pero la fuga del general 
lusitano de su prisión después de haber sido preso sin 
sentido en el fondo de un barranco , dio lugar á muchas 
historias , en las qué , un africano , llamado Táogel , te- 
nía mucha parte. Pero en esta misma sospecha cayó tu 
perseguidora y, con su amante Publio, vina también 
aquí. Unos y otros te vimos por las calles y unos y otros 
te reconocimos. Ella te procuró la muerte ; pero , mi fiel 
Abinio, que no te perdía de vista, te salvó, hirió á Publio 
y te ha traído á mis brazos. 

La buena madre volvió á abrazar á su hijo. Tángel, 
porque así le llamaremos siempre , estaba absorto. 

— Madre mía , le dijo ; jamás había sospechado tener 
una madre tan buena como tú. Pero dime; yo soy africa- 
no y , sin embargo , recuerdo allá haber visto , como en 
lontananza, un delicioso harem, magníficos jardines y 
hermosísimas mugeres. Esto bien podía suceder en Asi^ 
estando tú ; pero jardines y harenes , con la bendición del 
Oriente y solo del Orienté , madre mía. 

— Verdad , hijo mío , contestó la madre; pero nosotros 
habíamos trasladado al Asía nuestras costumbres , y por 
eso teníamos cuanto el Oriente encierra de delicioso. Pe- 
ro , dime , ¿qué has traído aquí en ese trage ? y... 

—He venido á buscar á uña muger y tú , madre mía, 
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me lo recuerdas. Yo he prometido llevar una muger á im 
amigo y lo cumpliré, si , lo cumpliré ! 

— Y ¿volverás al campo? Y ¿ me dejarás? ¡ Imposible, 
hijo mío ! Cuando el cielo piadoso nos reúne , seria un 

II crimen el separarnos. 

^ El joven se levantó porque vio brillar el sal con toda su 

fuerza. 

— Madre mía , cúmpleme ahora desempeñar un en- 
cargo sagrado para mi. 

— ¡ Hijo mío ! gritó la madre ; tal vez vas á morir. 
I Detente ! 

£1 joven iba á salir , cuando un hombre , robusto como 
un atleta , se le puso delante. 

— Joven , le dijo ; tengo que hablarte. Escucha. 
Tángel se halló detenido por una mano de hierro y por 

las caricias de una madre. Se sentó. 



CAPITULO IV. 



EL CAMPO DE LOS MUERTOS. 



LuMPL£ ahora á nuestro propósito , narrar los mas no- 
tables acontecimientos de esta historia. Tal desconfiamos 
de nuestras propias fuerzas , que el Viriato habría dor- 
mido en un eterno olvido, si el quererlo así , quien nada 
pedirá que le neguemos , no To hubiera sacado de él. Si 
con esto no adquirimos la nota de historiadores , estima- 
remos mas la de amigos complacientes. 

Sobre un campo cubierto de cadáveres , inundado de 
charcas asquerosas de sangre y rodeado de heridos, mu*- 
tilados y fatigados restos de un ejército , estaba un guer- 
rero á caballo. Apoyábase en una larga lanza , cuyo re- 
gatón se asentaba en el duro suelo. Su noble frente , sur- 
cada por una arruga ^ sus ojos lánguidos y apagados . su 



— 34 — 
vestimenta sangrienta y enlodada , todo anunciaba que 
aquel hombre habiá pasado por una terrible y reciente 
prueba de valor y de fatiga. Los soldados hacinaban enor- 
mes piras de leña, y en ellas arrojaban los cuerpos iner- 
tes de sus desventurados compañeros. El humo envolvía 
á aquellos guerreros cuya sangre habíase vertido gota á 
gota sobre el altar de la patria , y las llamas convertían- 
los en ceniza... en ceniza... ¡.ay ! que un dia arrastraría 
el aquilón en raudos torbellinos... ! Otros abrían hondas 
zanjas . y en ellas sepultaban á los amigos y á los ene- 
migos. Profundos gemidos y amargos sollozos lanzaban 
aquellos improvisados sepultureros sobre los fríos restos 
de sus camaradas ; y esos gemidos y esos sollozos se con- 
fundían con los lamentos de los desventurados que llora- 
ban sobre sus heridas. De otra parte se oía una música 
lúgubre , y sobre los hombros de cuatro robustos mance- 
bos , venia un cadáver envuelto en ramas de siempre 
verde encina. Cuando el guerrero vio llegar el ataúd, sal- 
tó de la silla y le salió al encuentro. Descubrió su cabe- 
za y, 

— ¡Adiós, dijo; valiente Lencas , adiós! Has adquirido 
la gloria inmarcesible de los dioses. ¡ Qué la tierra te sea 
ligera ! Si un dia los hombres encuentran tu sepulcro, 
que honren contigo una púrpura que tus merecimientos 
te hubieran dado. ¡ Adiós , Leuoas, adiós I Viriato envidia 
tu suerte...! 

Viriato vertió una lágrima y envolvió al capitán Leucas 
en su manto de general: 

£1 campo habíase despejado ; los soldados habían for- 
mado un nuevo campamento en la falda de una próxima 
eminencia. En medio de un bosquecil lo veíase una anchí- 
sima tienda y , á distancia de veinte pasos de ella y sus 
entradas , centinelas que respetuosa y vigiljantemente la 
guardaban. Yiri&to dirigía incesantemente ávidas miradas 
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á la entrada de aquella tienda misteriosa. Paseábase in- 
quieto y sus oficiales lo contemplaban silenciosos apoya- 
dos en sus largas espadas. Por fin , los centinelas aUaron 
sus lanzas y se formaron precediendo á ocho ancianos 
vestidos con negras túnicas. Sus calvas cabezas y sus 
blancas barbas daban á su aspecto cierto aire de profun- 
da melancolía pero de inflexible probidad. Detras de los 
ancianos , maniatado y guardado por cuatro robustos hom- 
bres , venia un mancebo con el rostro caido y el paso 
trémulo. La comitiva llegó delaate de Viriato. El preso 
dirigió al general una mirada de terrible odio. El presi- 
dente «de los ancianos alzó la diestra y los cuatro hom* 
bres se apoderaron de la víctima. 

— Padres, dijo Viriato; perdonadlo! 

— General , contestó el anciano ; los hombres pueden 
perdonar, pero la patria nunca. Si Éntimio hubiera sido 
traidor á Viriato y solo a Viriato , nosotros , los deputa- 
dos de las ciudades, habríamos dejado al hombre la ven- 
ganza del hombre. Pero nosotros, que representamos á la 
patria, hemos visto en ese hombre un traidor que ha que- 
rido venderla al enemigo, tal vez por satisfacer una mez- 
quina pasión. General , la patria es la primera obligación 
de todas las obligaciones del hombre. La patria no se 
venga pero castiga. Id...! 

A este mandato los cuatro hombres acercaron al joven 
á un árbol, y á los dos minutos azotaban el aire dos 
piernas qije se retorcían con la congoja de la agonía. Vi- 
riato se cubrió el rostro con las manos y sé dirigió á la 
tienda que habian dejado vacía los ancianos. 

Deprisa hemos narrado lo que acaecía en este momen- 
to en el campo ^ue , por muchos años después . fué lla- 
mado El Campo d£ los Muertos. Pero, para anudar los 
dispersos hilos de este cuento históiico , es preciso re 
troceder. 
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Acuérdense nuestros lectores que Entiniio fué depues- 
to de su mando en medio del combate con solo presen- 
tarse Viriato ; acuérdense de que Viriato ganó la batalla; 
de que Metelio salvó el barranco con un salto de su ca- 
ballo ; acuérdense , en fin , de que Viriato fué avisado por 
la sombra de EnVélico de la sublevación de su campo y 
de que se arrojó en medio del combate dando á los suyos 
su grito de guerra , y que lo dejamos en aquel momento 
rodeado de enemigos y en el mas terrible conflicto. 

Pues bien , después del memorable combate , perdido 
por Entimio y ganado por Viriato , este acampó sus tro- 
pas en una llanura no lejos del sitio de la batalla. Los 
soldados españoles , tan bizarros y valientes en la acción 
como nobles y valientes después de ella , cenaban y reian 
con sus mismos enemigos como si antes no se hubieran . 
buscado con la espada en la mano. Viriato habíase retira- 
do con Tángel y este habia dejado á su amigo por ir á 
buscar á Emelina. Entonces se apareció el viejo á Viria- 
to. Viriato , efectivamente . se vio rodeado de enemigos 
poderosos porque Entimio estaba dispuesto á vengarse á 
toda costa. El cónsul Metelio, que habia huido de la 
muerte , merced á la ligereza de su caballo , se aproxi- 
mó . sin saberlo , al campamento de Viriato. Hábil polí- 
tico , el general romano no habia ignorado ni desatendi- 
do la cuestión de los dos generales españoles y , á fuer de 
filósofo , quiso esplotar en beneficiQ suyo la ambición de 
Entimio. Abandonó el cónsul su caballo y , favorecido 
por la oscuridad , se introdujo en el campamento y buscó 
á Entimio. Este , seducido por las brillantes ofertas del 
cónsul , halagado en su amor propio con el vencimiento 
de Viriato , aceptó como suya toda la responsabilidad. 
¡ Qué cierto es que los hombres nunca dejan de ser bue- 
nos si no se les obliga á ser malos ! 

Metelio y Entimio , con algunos de su confianza » fue- 
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rón desatando los prisioneros , retirando los centinelas y 
apagando las hogueras , y hecho esto se dirigian al sitio 
donde dormía Viriato. Gracias al viejo , protector del jo- 
ven general , este se habia arrojado al combate y no lo 
hallaron sus asesinos. Pero cuando estos volvían oyeron 
la voz de Viriato y el galope de su caballo. En el momen- 
to Entímio dio un grito y Viriato se encontró rodeado de 
miles de enemigos. El joven general era fuerte y sereno 
en medio del peligro : no veia á sus contrarios y por con- 
siguiente ( discurrió ) ellos tampoco podían verle. Envai- 
nó la espada^ dejó el caballo y se mezcló impávidamente 
entre sus perseguidores que seguían rugiendo al rededor 
del abandonado corcel. Viriato salió de aquel ancho cír- 
culo y , creyendo que los últimos son siempre los ma» 
juiciosos ó los mas cobardes , buscó los pelotones de dis- 
persos. AHÍ encontró algunos oficiales y soldados que lo 
reconocieron y, acometiendo denodadamente con ellos 
por la espalda de los amotinados , introdujo el desorden 
en sus filas. Metelío volvió á huir y Entímio cayó prisio- 
nero en la primera acometida. A la voz de Viriato sus 
soldados entregaron las armas y , después de un combate 
de dos horas, la mañana, con su rogiza luz, alumbró un 
campo lleno de sangre y de cadáveres. 

Continuemos. 

Viriato , después del suplicio de Entimio , se retiró á 
la tienda en la que los ancianos habían celebrado su con- 
sejo. Estos , mientras tanto , recorrieron el campo , vie- 
ron los restos del combate y volvieron acompañados de 
los primeros oficiales del ejército^ al lado de Viriato. El 
general se paseaba impaciente por la tienda y ^ tan em- 
bebido en una funesta idea , que apenas pudo apercibir la 
entrada de los deputados. 

— General , le dijo el mas anciano , nada es compara- 
ble á vuestro valor : la patria os regala esta espada , ce- 
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nidia y haced que brille sobre el enemigo , y dadnos con 
ella tantos triunfos como ríiyos despida su hoja brilladora 
herida por el sol.. . , 

Calló el anciano , y el joven guerrero » con los brazos 
cruzados y ocultando malamente su profunda emoción 
que lo dominaba , contestó : 

— Padres mios , nací pastor y la fortuna me ha eleva-^ 
do á un cargo superior i mis fuerzas. Tal vez haista hoy 
el amor propio no me habiá dejado coúocer que estoy 
usurpando un puesto que otros mas dignos podrán ocu- 
par. PeriÍGiitidme que me retire dimitiendo ¿n vuestras 
manos el mando que me habláis confiado. 

El joven calló y los ancianos comenzaron á mirarse 
unos á otros con indecible asombro. Huto momentos de 
silencio . en los cuales los capitanes apoyados en sus lar- 
gas espadas miraban con angustia á su general. 

— Joven, dijo el viejo adelantándose; la patria está 
satisfecha de vuestros altos servicios y os necesita : cuan- 
do la patria pide un sacrificio , la víctima debe presentar- 
se contenta y engalanada. 

— Perdonad, interrumpió Viriato; la patria no úehe 
exigir víctimas forzosas. Me retiro. 

Entonces oyóse un murmullo de indignación , y la mal 
encubierta envidia comenzaba á ensañarse contra el en- 
vidiado que espontáneamení^ se retiraba. Nada hace tan 
valiente al cobarde como la retirada de su enemigo. En- 
tibe aquel susurro de mal agüero , y de entre los muchos 
oficiales y curiosos que á la puerta se habían' apiñado , 
sallé la funesta palabra traidor. No se pronunció tan ba - 
jo que no llegara á los deputados y al mismo Yiriato. 
Aquellos fijaron sus escrutadoras miradas en el joven y 
este contrajo su faz con una sonrisa de desdén /y atoaa-* 
do la voz, dijo: 

— Ya lo escucháis , padres de la patria , me aiMsan de 
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ti*a¡dor cuando las banderas de den legiones romanas al- 
fombran mi tienda de campaña ; cuando mi caballo de 
batalla ha hollado la púrpura de diez cónsules y de trein- 
ta pretores ; cuando acabo de salvar el últiíno ejército y 
Ü3ntener una sublevación espantosa. ¡Plegué á los dioses 
que todos los traidores sean como yo... ! ' ; 

El general hizo una pausa y , en su animado semblan- 
te , se dibujaron mil colores á la vez que revelaban bren 
el estado de su alma. Luego , adelantándose con mages- 
tad , irguiendo su cabeza y procurando dominar la emo- 
ción que le combatía , prosiguió : 

— ^Escuchad, padres de la patria, escuchad: Solo la sos- 
pecha de que la traición pueda ser causa de mi retirada, 
me aflige. Mi corazón no puede sufrir ni por un mooten- 
to la mancilla del deshonor. Soy hombre y . mas que 
otros , miserable y cobarde. Desde mi niñez los montes 
han sido mis palacios porque los montes han sido mi cu- 
na; el sol del estío abrasaba mi frente, mis pies hoUa* 
ban la arena caldeada y la luna alumbraba mi lecho. 
Cuando fui mancebo la libertad estaba en mi corazón y 
mi voluntad era la suprema ley. Con todo este tesoro de 
fuerza y energía; con este corazón tan libre como el aire, 
amé á una muger : esa muger me amó sin mas diferencia 
que la que hay entre un hombre libre y una muger es- 
clava. Surqué los mares , y vi el altar de los desposorios 
preparado í otro hombrer tenia dispuesta la mano de mi 
querida y un ejército para aniquilaros : yo le arranqué la 
esposa y la púrpura porque hundí mi puñal en su cora- 
zón. Pero los hados funestos me volvieron á arrebatar á 
esa muger y me hicieron juguete de una pasión que ani^ 
quila mi existencia. Hé aquí mi secreto. Yo oigo la voz 
de la patria y le digo á mi corazón que se arroje al cami- 
no de gloria que los dioses le tienen preparado. Mi cora- 
zón contesta : — «Yo no puedo » — Él desfallece y con él 
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desfallece tni vigor < mi valor , mi energía. Amo con fre*^ 
nesí : ni la ausencia ni los imposibles pueden arrancarme 
ese amor funesto. Dejadme partir : el África me acogerá 
en sus bosques : yo encontraré allj un puñal amigo y un 
rincón ignorado en donde cave mi sepulcro. 

El joven calló y , aunque quiso contener su profunda 
emoción , una lágrima huyó de sus párpados , rodó por 
su oiegilla y cayó abrasando la mano del amante guerre- 
ro. Entonces alzó la diestra , los grupos se abrieron y 
avanzó hasta la puerta de la tienda : un trueno espantoso 
y un relámpago brillante y abrasador hizo parar al joven 
estático. Los ancianos y los oficiales cayeron deslumhra- 
dos. La tienda se iluminó repentinamente , y en su din^ 
tel apareció un anciano. Yiriato quiso arrojarse á sus 
brazos; pero el viejo, adelantándose , tomó la espada, y 
poniéndola en la mano del joven , estendió la diestra se- 
ñalando la puerta de la tienJa. 

— A Itálica , dijo. 

El general dobló la rodilla, besó la diestra del anciano 
y la visión desapareció. 



CAPITULO V. 



&I. jAia>m j»g; im cinaiioxos. 



No es raro en este mundo de contrastes trasladarse desde 
un entierro á una fieste ; así que nuestros lectores no ten- 
drán inconveniente de acompañamos desde el campo de 
los muertos al pais de las flores- Si han hollado con w- 
sotros charcas de sangre, si han trope^add ep su caminp. 
con cadáveres mutilado^ , ahora enjugaran sus pies en el 
menudo césped guame9ido de flores. , / 

Ya saben lo que es un cinamomo : ^se árbol que los- 
asirlos , los persas y los hebreos, cpií^ideraban como el 
mejor adorno de la naturaleza já, quien los franceses lla- 
maron lila, y al que nosotros llamamos lila , porque le 
llaman asi nuestros amables vecinos de allende el Pire- 
ne. Como quiera que W líaflie , este es m árbol esbelto y 
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erguido , de corteza lisa y negruzca como el nogal , de 
hojas lisas de aguda punta , verdes como una manzana 
sin sazonar y enhiestas como el hierro de una lanza. 

Entre sus oscuras y apiñadas hojas, se vén pender esos 
magníficos racimos de apretadas y menudas flores que 
semejan un floripondio morado. Cerradas en capullo , pa- 
recen esas lindas ubas de grano azul y ovalado que nacen 
en las rastreras vides de las campiñas de Chio. En fin, 
el cinamomo es uno de, eso^í^rbples que ha llegado hasta 
nosotros con toda su verdura primitiva y con su primiti- 
vo perfume. 

Estamos , pues , en un jardín cuyas cercas son altos y 
esbeltos cinamomos y de los que ha tomado su nombre; 
entre ellos, solitaria y descarriada, ¡rgue su frente algu- 
na que otra adelfa venenosa , como una viuda abandona- 
da y quejumbrosa. Alzanse soberbios andenes de rosales 
que tapizan el suelo con las hojas que arrancó el céfiro 
travieso ó el favonio ineonstaftte. Un sin número de en- 
redaderas , mezcladas con el blanco jazmin , forman mul- 
titud de cenadores; y las vides, con sus dorados racimos 
y sus verdes hojas , trepan por las pardas ramas de los 
aromáticos maíizartos. Los tulipantes de ios Alpes dispu- 
tan sus colores á sus hermanea del Oriente ; la dalla y la 
anémotta- pelean por erguirse^ .^bbre el jafciqto , el lirio y 
la azücéhá. El alelí y la violeta mueren hpiiiildes dejan- 
do sóW Sobre la tierra él Hcofíerftííhe'de su cáliz. La 
clavélliña.y Ta murta liacen al tadp dé lá ñiehte bullidora 
que refresca sus raices. El perái, ¿1 iíianiaqo, e) guindo 
y cuttntoá árboles producé la paturalezá', ^e elevan ma- 
gestuosóscargadós de sus frutos de mil colores, y por.dó 
quiera se confunden con las flores dé' dt^avégéiaiííon ro- 
busta. . ' • ■ "' '' '*> '' 

Era lá «oché y la luna pálida séñbi^ea'bálas últimas nu- 
bes qué aña tempestad habia dejado éü'el horlzonle. Bri- 
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Huba esrte con toda su limpidez y los rayos del astro noc- 
turno dibujaban en el jardín las sombras múltiples y gi- 
gantesca de los árboles. Dos mugeres paseaban silencio- 
sas y su paso ; ahogado por el mullido césped , la soledad 
y el silencio, las hacia parecer á esas fantasmas que envia 
al lecho de los buenos Morfeo , dios del sueño. Una era 
joven y apenas saludaba la entrada de la vida ; la otra pa- 
recía que se despedía de ella ; pero la joven era una flor 
marchita : el paso del noto la había ajado y el huracán 
habia abrasado su tallo. Envuelta en un ancho manto, 
solo se veía un menudo pié empaquetado en la ligera san- 
dalia de seda y una cabeza que hubiera envidiado Peru- 
quin para lamas bella de sus madonas. En el momento 
que hubieron llegado á uno de los estremos del jardín, 
sombreado por los robustos árboles , la joven se dejó 
caer sobre un banco de césped , y dijo así : . 

— Ya lo Ves , Andrómeda, valiera mas la muerte que 
esta vida. A las almas templadas , como la miarla tiranía 
las eicaspera , pero la indiferencia las mata. Yo recuerdo 
con horror aquella noche terrible. 

Sepultada en el fondo del abismo, yo me encontré rodea- 
da de armas y de luces y perdí el sentido : cuando volví 
en mi acuerdo estaba en mi cuarto ; todas las puertas e$- 
t^aa abiertas; ningún criado velaba mi lecho. ]lkfe vestí 
y salí, nada: las habitaciones de mi padre estaban cierra- 
' das ; volví á las mías y me senté á llorar. El golpe ha- 
bíame contundido en términos de no poderme mover , y 
allí permanecí largas. horas. Un esclavo dejó sobre una 
mesa varias vi:u2das y se retiró : mi padre me había mal- 
decido. Lloré , y lloré basta caer sin fuerzas.gr sin alien**^ 
to : creí que aquella seria la última de mis noches , pero 
los dioses me las guardaban mas amargas y mas espan- 
tosas. Recobré los sentidos y » yerta é ínaniínada , volví 
los ojos á mi lecho v quise irme á él. Inútiles fueron mis 
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esfuerzos porque caí nuevamente. Sin embaí^, esteiño- 
vímiento me aproximó á la meáa en la que Vi un taso de 
vino que lo apuré de una. vez: tal fiebre me abrasaba; 
Esto me recobró y pude acostarme y pude volyer á llo- 
rar. Así* ^pasé no sé cuantos dias;sin mas queí utt.ligkro 
alimento que tomaba de mano de un esclavo. Esta'ta^de 
se ha pr^entado mi padre y mé hk dicho ^lo esta <»m-^. 
soladora palabra : ¡ Morir! Tiene razón: nb ^ueda /dtro 

remedió; }moriP-- ! ' » • 

La jóveii se levantó, dio algunos pasos y :coictiéuó:' . 
; — I Morir. 1. ! Bien duro es morir y separarse- de lo qíie 
se ama..', peino... vale mas morir que vivir. en una eterisá 
agonía. Veia la muerte tan cerba de mí... ! Megera, iaa 
doloroso esperar á mis verdugos en mi jieícho^^* I No , no; 
¡Qáé vengan aquí; moifiré eritre^ mis flores ^ entré las 
únicas compañeras dé mi iñfapeia... !í ¡Ah... ! Viriato...! 
Si hubiéramos muerto los dos en el fondo delr abismo... ! 
¡Morir sin verte... ! ', ;. ..'.'=. 

< Las dos mugeres lloraban y permaheciai^ en.silenekK;;.. 
Lh joven d^ repente se incorporó y dio un grito. '. ' ■ ^ 
Dos hombres a(vanzaban silenciosos por una sombría 
calle- de árboles : venia el uno embozado en una ancha oa- 
pa y se paróeñ frente de la joven: la virgen bajó losojoe: 
era su padre. Este hizo una señal y la mugei^ vieja se i^e-^ 
tiró llorando. Entoujces el padre agarró de la manoiiá sti 
hija y la llevó á otro estremo del jardín. La joven, re- 
signada, se dejó conducir. El otro hombre sacó una pa- 
lanca , la apQyó en la tierra y alzó un peñón que después 
retiró. Quedó abierta una ancha sima en cuyo fondo se 
escuchaba xim ruido sordo como et rugido de uri león. 
—Ahí, dijo el padre. •, . i 

La joven se arrpdiló. ' - »• 

— ¡ Oh. : . ! 'esa muerte es horrorosa , dijo ; per^ótiadme, 
padre míow..! ' , . : f 
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El hombre volvió lá espalda y el esclavo se apoderó de 
la vfctima. Asióla con brutal fuerza... pero él instinto de 
la propia conservación dá valor. La joven resistía porfia- 
damente y , entré él verdugo y la víctima; habíase encen- 
dido una lucha feroz. El padre la contemplaba cotí impá- 
vida fiereza. Pero.:, ¿qué valian las fuerzas de una débil 
muger para las fuerzas de 'un gigante? La virgen cedió y 
cayó postrada en los brazos de su verdugo. En aquel mo- 
mento una negra nube cubrió la luz dé los délos. El es- 
clavo impasible asió i la joven, la arrastró á la boca dé ' 
la sima y pronto se oyó un amargo gritú y la caverna re- 
sonó con él estrépito de las aguas que recibian un cadá-^ 
ver;..!^ ' ' • ' ■ ' '*'' 

ün rayo dé la luna iluminó la escena. La virgen estaba 
desmayada en los brazos de un joven... Un puñal san- 
griento se Veia en el suelo: él esclavo habia desaparecido; 
pero otro hombre se adelantaba con la espada en la manó 
y con la ira en el semblante. El joven dejó á la virgen. ' 
saltó sobre su puñal y , antes que el nuevo asesino pi^- 
diera usar de su 'espada, esta había saltado tfé su mano: 
el joven esgrimió su cuchillo y ya iba á descargar el gol- 
pe, cuando la virgen gritó desconsoladamente : 

--¡No le hié^as, es mi padre...! 

El mancebo envainó su puñal, cruzó los brazos y, con 
una calma y una indiferencia asombrosas, raiiró la esce- 
na; asió á la tnuger de la máiío y, conduciéndola á otra 
parte del jardín; lá puso blandamente apoyada sobre sus 
hombros y salvó la cerca. ' 

Éste hombre era Tángel, 

Retrocedamos. 

Como habrán visto nuestros lectores , el africano habiá 
quedado en la habitación de su ihadr'e detenido por él ge- 
riérosóf amigo ((úe, en el vestíbulo del templo de Marte,, 
le habiá salvado la vida. El empeña de su madre consis-* 
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tia en no separarse de su hijo. El amigo le habió así r 

—Joven , tú eres la esperanza de un pueblo y el con- 
suelo de una madre ; pero eres también el objeto de la 
ambición de una muger que te persigue y que necesita 
su víctima. Como príncipe, tus pueblos te reclaman; co- 
mo enemigo de los romanos , tus estados te recibirán por 
su general y los dioses no pueden consentir desde boy la 
vida del aventurero. Partamos. 

— Aguarda, contestó el joven; aguarda, Abinio, y es- 
cúchame. El haber hallado una madre para mi corazón, 
una corona para mi cabeza y un amigo para mi consejo, 
es la felicidad mas soberana. Pero tengo un compromiso 
que me arrastra. Viriato confia en mí ; Viriato espera y 
no debe esperar. Dadme ocho dias y soy con vosotros pa- 
ra siempre. 

Ambos callaron : el mancebo les contó su empeño y, 
como conocieron su resolución, quisieron perder algo 
mas bien que perderlo todo. 

Tángel partió. 

Con su hábito de músico penetró en la c-asa de Abón- 
elo y, entonando dulces baladas, se colocó entre las es- 
clavas alegres y bulliciosas. Por ellas sabia el estado de 
Emelina, por ellas supo su salida al jardín;. Tángel no 
preguntaba, fingía no entender el idioma asiático y las 
esclavas hablaban entre sí con entera libertad. 

Cuando supo que Emelina habia ido al jardín , arrojó 
su laúd y fué á buscar á su Kinska y á su puñal. Rodeó 
ei jardín y buscó un punto por donde la cerca estuviera 
mas abierta ; desgarró algunas r^mas y se hizo paso. Así 
es que, Tángel, de árbol en árbol, pudo ver cuanto ea 
el jardín sucedía. 

Cuando el esclavo iba á dejar caer su victima en la sima 
el africano se lanzó sobre él, sepultó su puñal eq el pecho 
del esclavo, lo empiyó á la caverna y salvó á la virgen* 
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Un momento después de la escena que acabamos dé re- 
ferir, se oia el galope de un caballo... 

Un joven entonando una alegre canción corría á buscar 
Ist puerta de la ciudad y llevaba en el arzón delantero 
una muger desmayada... AI ir á salir el joven se paró. 

— ¡Esto no lo babia pensado! dijo; imposible es salir! 

Un hombre asió las riendas de la bestia que resoplaba. 

' -Vén , príncipe , le dijo ; estáis salvados. 

Este hombre era Abinio. 

La puerta estaba cerrada. 



CAPITULO VI. 



Y CONTINUA EL AUTOR, 



iiUANDO el hombre se deja poseer de la pasión, la pasión 
manda y el hombre obedece. ¿Acaso entonces hay senti- 
mientos nobles y generosos que la recuerden lo que es y 
lo que se debe á sí mismo? 

Por desgracia no. 

Preocupado de un modo tal, mérito le parece el dejar- 
se arrastrar por ese torbellino de ideas que le pinta tan- 
tos goces como venganzas : en donde hallaba el placer , 
puede hallar un dia el tormento ; y en donde otra vez 
halló la desgracia encuentra mas tarde la ventura. Y. sin 
embargo , todo es una mentira del corazón que lo exage- 
ra todo, lo bueno y lo malo, 

Hé aquí el vivo ejemplo de lo que decimos. 
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; Aboncio^ a^ael hombre á quien ya couocen nuestros 
lectoires^^ibabia cifrado un tiempo toda su felicidad, toda 
m ventura en su hija ; hoy esa hija era su tormenta y su 
pesadilla. La iambicion dominaba á aquel hombre tobardé 
qué m era capaz de hacerse mas fuerte que ese afecto 
tirano que avasallaba su razón. Si Aboncio, ambidoso, 
hiciera. eiicoiitrado por casualidad otro medio.de satisfa- 
cer su pasión , tal vez su hija habria sido feliz ; pero la 
pretensión de Cayo Frigio Numo e?citó .en el padre esa 
ambición sin límites , ese afán de medrar y dé hacerse poi 
deroso'yi eso lo arrastró hasta el estremo.de vender á su 
patria. Lajlota de traidor no le afligía mucho, mas le en^ 
trístecia el ver qué ni los roinanos mismos , á favor de 
los que había empleado sus traidoras estratagemas, ha- 
cían caso de^éL , -. . . 

Consolábase, sin embargo, al ver la constancia con 
que Nomo solicitaba la mano de su hija , y la alegría del 
padre; litigó á su colmo cuando esta previno su boda para 
dentro de los quince dias. En ese espacio Abonció soñó 
todo género de felicidades. Numo, esposo de su hija , ha^ 
bia sido nombrado cónsul y destinado á mandar los ejér- 
citos que habían de aniquilar á la Lusitania.:Aboncio creia 
ver á los lusitanos á sus plantas, á Viriato arrastrando el 
carro de triunfo del cónsul y, en su ambicioso delirio, se 
dibujaba en su mente atrevidos fantasmas dé gloría. y de 
poder., .■• . : ..-..;..;• .. Vr . ■ 

El eje sobre el que rodaban estás ífelicidades, este po- 
der, esta gloria, era Numo, ó mejoi* ducho ; eraEmelina. 
Pero cuando dentrode dos dias :siís<Bueños iban ¿con- 
vertirse en realidades, le presentaron el cuerpo rie Numo 
muerto de una puñalada > le presentaron el puñal de Vi- 
riato y un decreto del senado nlandand^ su' prisión. Un 
rayo que á sus pies hubiera caido no habría producido el 
efecto que produjo tan terrible nueva. Hé aquí hundidos 
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sas eastillos, perdida su gloria y aniquilado su [loder. Y 
sSa conocer este hombre que lodo aquello no habia sido 
mas que un sueño, sin concebir cómo hacer frente á su 
desgracia y combatirla: solo le ocurrió una idea : Emeli- 
na. Su hija , en su entender, habia guiado el puñal de 
Viriátó; Emelina hábia hecho salir á Numo de su casa, 
Emelioa habia pedido los quince dias para ensayar mejor 
su plan de libertad y de venganza. 

Como Aboncio no habia recibido otra educación que la 
reminiscencia de un nacimiento mas ó meóos distingui- 
do , habíale sobrado siempre un orgullo insoportable ; y, 
como su razón no estaba ilustrada , era úq cobarde orgu- 
lloso y nada. mas. Convirtió, pues, la ternura de padre 
en la odiosidad de tirano , y cuando hubo de salir dester*? 
rado de Roma , hubiera ahogado á su hija cien veces st 
00 hubiera pensado que solo podia ahogarla una. En Itá- 
lica ensayaba contra Emelina todo género de mal trato y 
de venganza ; pero hubo una coincidencia que puso á 
Aboncio en la posición mas ridicula del mundo, y que le 
hizo tomar contra su hija la bárbara determinación que 
pudo frustrar nuestro amigo Tángel. ^ 

Tratábase de elegir un pro-pretor (gobernador militar 
y civil) y este cargo fué el objeto de la ambición de Abón- 
ela. Presentábanse varios candidatos, pero los dos en 
quienes habia mas probabilidades, eran Aboncio y Cayo 
Mario. El primero tenia un apellido ilustre y un tesoro; 
el segundo era un soldado de fama y un político de no- 
ta, pero pobre y de humilde alcurnia: el primero sabia 
intrigar; el segundo huia , no solo de la intriga, sino de 
la pretensión de figurar. 

Apoyado el primero por muchos hombres distinguidos 
y abandonado el segundo , sin contar con mas que con 
algún amigode no gran prestigio, la victoria no podia ser 
dudosa. 
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Abrióse ia diseusion/y todos los senadores manifei^a- 
ron tan l>aena acogida á las pretensiones de Aboncio, 
como frialdad é indiferencia á las de Mario. Los juriscon- 
sultos alegaron los méritos de los candidatos. El defensor 
de Aboncio elogió las virtudes de su cliente > isu alcurnia, 
sus riquezas, y el senado manifestaba con señales Inequí^ 
vocas su adhesión. £1 defensor de Mario era un joven ju- 
risconsulto de una energia poco^ común y cuando le tocó 
hablar, dijo: : •» 

— Padres conscriptos, se ha diciho que Abónelo es de 
un ilustre nacimiento.. Sea. ¿Tratáis de mejorar vue^ra 
alcurnia? Que Abondo tiene riquezas. Sea. ¿Tf atáis de 
pedirle prestado? ¿6 tratáis de' nombrar un pro-pretor 
valiente como soldado iyÜábil tomo político? Si es esio, 
¿en dónde el valor de Aboncio? En ser el tirana de su 
familia. ¿En dónde está la política de Aboncio? En con- 
ducir á sus hermanos al sacrificio. Padrles de la patria, os 
engañan. Dejais al bueno por el malo; dejais al leal por. 
el traidor...- • 

Un' murikiulló de «ouriosidád s^e escuchó en la augusta- 
asamblea. Los lictores res^blectero» el orden. El ¿enado 
suspendió lá sesión (^ra la mañana siguiente. Llegado el 
momento, el abogado de Mario continuó: 

—Padres de la patria; ¿qué novedad ha alterado vues- 
tros semblantes desde ayer i hqy? ¿Por qtié habéis refor- 
zado las guardias? ¿Quién ei^ ese hombre que se ha cogi^ 
do esta noche robando á una muger? ¿Qué muger es esa? 
¿Qué. casa esr la que asaltaron? Ese hombre es Viriato. 
Esa muger es lai bija de Aboncio. Esa casa es la casa del 
traidor. Padres de fa patria, pido que ese suceso pase al 
acusador público: ta patria peligra. 

Galló el abogado que con tanto talento había sabido 
aprovechar las circunstancias; cerróse la sesión y, una 
hora después, Mario era pron pretor. 

17 
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El. lector .recQFíiará la inocíhe de que Ijabl&mdS'^ ,- - , ' 

, Desde aquel momento AbQucio eraelobjetosié las coor 
veredones públktísíílahüidáideiYiriato^ .mas láird« la 
envolvió, eoi una causa eriminbU etti ta .qué, por. solo- sosr- 
pechas i ^se. Je condenó eri la enorme mulla de x veinte, mil 
sexlercÍQS, suma exorbitaMe que dio el .golpe de gracia: á 
la ya bastante .averiada fortuna de A^boacib; : . >, ^ 

Uoríando.au desv.e&tufa^ olvidó, como. :caüsas:!de. ella, 
su orgullo , su ambición y sus traiciones ; y s€^;eaeotitr6 
el motivo en «u bija. La aborrecía mortaioiente*yí eslo no 
e^estrafkii ia.ambieton tiene. siempre poríbase el egoís- 
mo y iiM ambición y :^regoismo no hay sacrificio que 
baste.' Hepios. puesto, á nuestros lectores ten el casa de 
comprender Jo6,;motivos. dei/;l)a /proyectada: muerte ^ de 
Emelina. í; : í. . - : • 

.Ahora eooiinaomos.i. .!. ', .; > . ^ 

Xas puertas da la ciudad instaban, cernadas y guardadai^ 
por soldados romanos.: esioijio lo habia previsto Tángel, 
pero sí Abinio, que habia seguido los pasos de su. prote- 
gido. Desde. la puerta condujo Ab'uiio áiTángeL y i Eme- 
lina, ¿la casa de la madre de este.Tángel branbalm de fu-, 
for porque ¿eipreaiimíó fácilmente lo que debía suceder, 
y sucedió en efecto^ : ' ; .< 

Ahoncio se levanto y dio cuenta al pretor. Está autori- 
dad mandó (Patrullar é inquirir , y apenas Emelina , mer- 
ced á los cuidados de la! escelente.princesa úiadre de Tán- 
gel » volvía deau desmayo t ya las calles resonaban coa 
el paso' de los [soldados y de los caballos... La jóvea repo- 
saba en> su lecho.: la pridoíeesa velaba sobne ella ; rAbifiio 
iba y .yenia;i«ipacieate y Tángel, fatigado de sU espedi- 
cion, cantaba , medio dorinido ^ una oancioñ de su púsi 

EL.rucnor de las patrullas ci?ecia^ y Abinio >abirió caute- 
losamente una ventana. En. el momento dai aoercapse á 
mirar dio un grito y eerróíl^ecipitadameute.. ; p > 
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?-rEs^t$ímos perdidosa dyov ved. í - 

Ia princesa a^ apFQxinpté : u&a sQrx^2k,mgm^"!f fatídica 

iba y yenia;€ntre los toldados. * i^ 

. ir-T-Es ellai esdamóilaifladre, . j. ;« -y, i 

— ¡Ella...! ¿Quién es el^? int^pelá.Táiagel saltaadi? 

Un iBinqtOi después tes : puertas caían hc^a^ asiillas|¿ 
cien antorPíb^s ilufninaba» el sopésenlo y i el pirp-pretot' 
MarioLentrabaiQn 1h estañóla, rodeado de soMadosi-Al^nio 
xmQ á.iT^gel y TángeLcan^pr^ndió. parfeotafiíienle á.su 
amigo : midió con los ojos la altura de la ventana ,jdlá un 
salto y , como el hijo de las seli^a^ , desapareólo por: |a es- 
pe^UFft de los jardines. Lo$ solnJadoB romanos ^etíipaque- 
ts^ps en su .férrea aroi^diira » qu,Í3Íeron^.en,vano sieiguib 
al joven ; fué imposi))le dar cem él. Mario miró indignadd 
a4uella eseenay sus soldados fe apoderaron de Aibioio;- 

Ya liérao^ tenido ocasión de mentar á este prO-pretor 
antes; de. ahora; pues añadiremos quOi á su juáeloy pron 
bid^dj anadia un corswn.llepo de hondadíy de ternura. 
Vióá ]as.4oS|^ug)eres y conoció perfeQtgmenitesui.estádo; 
hizo ^|5|níj?)jj<!>s literas y las condujo él. mismo y sin;esQol- 
ta á la ca^a <jue habitaba. i;: . ; • , 

Complicábanse los sucesos de. nm manera. que> no ^e 
esqs^pabaí^á la p6netracío^ de Abinio que yacía btíh cár- 
cel. La ciudad habla totnado un : carácter de defensa muy 
decidiido. porque se asegurabJsi que el ejército. de yiriato 
constrqia máquíns^s y hacia, formidables aprestos. £1 se- 
nado se disponía á ocuparse de los graves acontecimien-r 
tos de aquella noch.e y ya se prejuzgaba es(a> ruidosa. cau- 
sa. Se fulminaban por el vjilgp.-^mpfeocioso, anate^r 
mas de maldición contra; los conspiradores, pcirque se 
creia que todas aquQlUs cosas ñafian d?l4S:iinejcnigo& li^ue 
quprian vendar Ja piudad,. .h í ■ 

Lo$: ánimos se acaloraban, y iio: SaMiquieot astegunó* 
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que AboDcío era el autor de tamaños niales. Haíbia «ontra 
este hombre una prevención funesta : do se le ereia ni 
honrado ni bueno ; se juzgaba fingimiento todo lo que él 
hacia, y sus enemigos, que veian la ocasión de perderlo 
para siempre, no la dejaron pasar. 

Se introdujeron en los grupos , sembraron algtr¿ia& ideas 
que cundieron pronta y eléctricamente, y el ¡pueblo «aca- 
bé por pedir la cabeza de Aboncio. A los gritos de esta 
pretensión, que venía acompañada de alaridos y de ame- 
nazas de desacato á la autoridad, el pretor Mat<io> montea 
caballo. ^ 

—¿Qué queréis? preguntó. 

PeriT la subversión había llegado á su apogeo y ta'casa 
dé Aboncio estaba ocupada por los revoltosos. Los nfiue- 
bies de su cámara fueron deshechos para encontrar un te* 
soro que no existia, porque Aboncio habia desaparecida 
sin olvidarlo. El pueblo, pues, quedó burlado y su furor 
no tuvo límites. Mario se retiró mandando que sus legio- 
nes obrasen militarmente, pero Itálica era ün pueblo de 
soldados, y bien pronto el paisanage se convirtió en un 
ejérdto beligerante « y bien pronto una comisión de este 
pueblo estaba fuera de la ley . obrando por sí, y presen- 
tándose al senado , dijo : 

— «Padres conscriptos, Aboncio y su h^a tienen rela- 
ciones con el enemigo : el uno ha huido ó se ha ocultado; 
la otra está bajo la protección del pretor y en su misma 
casa. El pueblo no dejará las armas si no se le entrega su 
víctima.» 

Los senadores se consternaron : conocían á Emelina y 
veian que su muerte era infalible : tampoco estaba en 9U 
mano salvarla. El senado tembló por su seguridad y dio 
la orden 4e prisión contra la virgen. El pueblo se^pres- 
tó á cumplirla y se dirigió á la pretura. Emelina estaba 
moribunda : hdbia oido los gritos de muerte contra su pa- 
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dre y se habia refugiado en los brazos del generoso pre- 
tor. En estos momentos los gefes del pueblo se presenta- 
ron con la orden del senado. El pretor romano se estre- 
meció y , del modo que otro pretor en Galilea hizo des- 
pués con una víctima mas ilustre, separó á la doncella 
de sus brazos y dijo al pueblo : 

— Es inocente : caiga la sangre sobre vosotros : os la 
entrego. 

El pueblo arrastró la víctima para entregaría á sus jue- 
ces; pero el pueblo que así obraba era una pequeña par- 
te de ese vulgo que las costumbres hablan hecho el mas 
bárbaro y exigente de todos los del mundo. Así es que, 
en el momento que la doncella llegó á la gran plaza del 
Senado , se vio envuelta por esa turba feroz que pedia á 
gritos su qfiuerte. 

La muger volvió los ojos y no vio un rostro amigo ni 
una mano generosa : en los semblantes de todos vio pin- 
tados el furor y ios deseos de saciar su ira : cien puñales 
se disponiaja á herirla á un tiempo , y la brutal mano de 
algunos mas atrevidos la arrastró á los pies de sus sacrifi- 
cadores. Un hombre la agarró de los cabellos, alzóla 
diestra y v.al descender el brazo armado de un puñal ,.se, 
enisontró detenido pop un anciano. . 

- — ^^Pf jad á ta sacerdotisa de liijB^i^ , dijo. 

;ia torbaw paró- r ; : ' 

— ¡El sacerdote Cleon... !,6$clan)ó^ . í 

El anciano tomó la mano de ;la virgen y se dirigió al 
templo dj? la Diosa. 
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YiKiATo esperaba- áíángél porque Tá*i|éniaf^ia afrécido 
salvar á Emelina. La aparteídtt déEfrr'éHca, de feáeBíóB. 
protector del jóveü' giiéi'réro , Itábik decidido á este á 
aceptar nuevamente el mando y á tomaréttü tes^airmás en 
la mano á la orgullos» Itálica: • • •• '' * ' '^'^**^- • » 
í-^jA I4álica...l hábia dicho'^ Dios.' 
Y á Itálica se dirigían las miras y laís tepícrabzás de • 
Viriato, Sabia bien que esta ciudad era fuerte y estaba 
bien custodiada : era preciso , pues , formalizar el sitio y 
empezar por construir máquinas. Los lusitanos no babian 
sabido jamás usarlas y Yiriato no era el mas escogido 
maestro. Hizo , pues , venir á su campo artífices y hom- 
bres inteligentes que se dedicasen esclusivamente de es- 



— su- 
te. (BDtre tanto éBCdi*g&fá sus tríenles qtié esóaramijicaá-' 
séñicohtra elieneiiii^; pi-oramiido* cercenar sius fuerzéá 
eoDsePTaDdp lasisuyas , ^í;no< dejándolo *t^epbsat^»i:yéi^ée 
eniregó déoididámeotejáhloi' preparativos del ^ior - 

Yifiatol baiiia: todoí^stof coa ardor ylentasiasmo!; babía 
una cosa (j^ultai fue lio escitaUa^bíIa espérarnza^ La éspo* 
ran^a *e& el Didá , el idplé >de' ios aupante^ ; imenti-a:;» espe- 
ran gozai^My,; generalmente, esperan 4»ienípre'; cuando 
concluyen de aperar, padecen eik> ün ^momento ma» que 
hangozado én «n siglo. -n : ' .; :V í ¡ 
' -^I SieínpreeWa P dáfcia ¥irialov/¡ Quélfaastallas bcció* 
nes nías índiferehteB dé mi tictejUeveii el sello', lá Mea; 
lá existencia de esa •n|uger'...1 ¡Anos y añoís esperando: vi 
Anos y añosi deseando sin obteper;/. í. La gloria me arro-í? 
ja sns paítelas y sus laureles y él aniór me niega la ma8 
humilde de sus flores...! • i 

Entre tanto la suerte babia salvade ¿ Aboncio : al pri- 
mef fritoi de los rewltoisosv suoró y sus poooís'atoigos 
le ^habiaii gftnado una puerta de' la ^ciudad y >, ya 'libre 
aunque pobre, tivia lejos de Itálica maldictendoá su hija 
eóflstaritementé. ■.:'■■• ■■:i ..k.- . ¡-ü-- .•] 

La madrea de Tángel' toé abstiella' y lo mlsrhíy. Atóíüío; 
aunque^á amboís s« les vigtl^ díet «iodo mas inu^tádo. 
La;;ciudad iáe habiá calmado y babia sus preparativos^ dé 
defensa, porque diaridmenle se sablaque pl léüenyigo no 
eesat)a'uh puntb ¡ái 4cfs róyósv í -* ' • • ^ 

Em^l^inía .conducida por el saéerdote' Gleoh , habían idtes- 
aparecMoi y ni nádi^ babia preguntado/por éllá , ni éste 
ministro' de la Bi.osisL 'pálida, hubiera s^oratnente cont^- 
tálo¿<>íero una fmigerMÜoblé y tierna ^ era «la víotlriía es- 
pia<lóma»de todos «slosiacohtedmientos :Ua m^dre de Táni«: 
gél. Es4^ pobne madiie nd vivia^; enósü ^mon había una 
UagaiTivaf y sanéente.! un secólo ^presentimiento l^ha- 
cía creer el peligro de su hijo como si lo ^stüViwa vien- 
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dOv Lo mejor del caso es qtie ; Tángel. si viivia en d:pe- 
ligm v^vivia la mas confiadamente del mundo. Si la aflU 
gid* madre httbieria podido entonces mirar por «no de 
esos espejóB mágicos de los cabalistasu habriá ^isto á Tan- 
gel en los brazos de una muger; pero en los brazos de 
unabarpía que le acariciaba para ahogarlo biejor. / 

Tángelv cuando se pres€útó eliprétor Jdátío en la ha- 
bitación donde acababan de refugiarse él y Emelina, cor- 
r^pondiá á; la señal de Abiriio, ó :1a entendió. tal vez 
como mejor á su interés, convenia; y, midiendo con la 
vista la altura de la ventana, saltó, y se encontró en un * 
vasto jardín. Sabido es que la Bélica antigua ( hoy Anda* 
lucia:) estaba llena de jardines y que cada cs^a tenia el 
suyo : así es que el joven prófugo , Je uno en otro grupo 
de árboles , se alejó bastante de la casa cercada por los 
soldados del pretor, quienes tomaron su i)ersem(áoti wn 
la calma que les era peculiar* . . ; 

. Entre tanto Tángel, con esa indiferencia característica 
que ya le conocemos v Ise acomodó en un grupo de mirtos 
y^i^e entregó al sueño mas dulce del mundo ; porque él 
peleaba cuando se daba una batalla, comía cuando tenia 
bs^mÍ)irey^.dormia cuando tenia sueño; y cuando hacia: una 
co&a seguro es que no pensiabá. en^o^ y se dedicábala 
aquella ,co»: todo el efttUíSiasmórde la fé. En fin* Tángel 
no teniia!i|]^ que presente.; .m vida sé dealjzaba insenst* 
blemente sin recuerdos del pasado, «in ilusiones de lo ))or^ 
v#fiin: TáDgelera el homfeii comodebe sbr/ Dormía blán- 
dameulte y. los rayos de la luiia^; quebrados en las lisas 
hojas de loss veoinos arrayanes, se dibujaban en la ani- 
mada faz del dormido^ mancebo. Tenia su cabeza apoyada 
sobre ,Bu bi^^so # dos cascadas de .riasos .negros; se confun- 
dían cdn laí^ btümedas, y métiudas fldrefi del cpsped.Su 
frente ^ereiíaiy sin una arruga,: manifastoba ^u valor y 
su tranquilidad^ »^ ;■> o ..;•.■ .*:«'. :^. -:»[} ( '^ •: '^ m-^ • , . 
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Largó rato hslbia ^irm?do y 'dovmiá'<todávio,i<;uaiido' 
üftatnugier, envuelta en un ríq^teimo c^ñkú'ú^eáthiéáú^ 
ra , s^ deslizó al través dé: losatóos árfeóle» y se íetrtó al* 
hdó del Jóveri. Contemplóla bfgo rato y^i aísieviddi éna^ de< 
áüs:tóiail06,-' -'^ . 'i- ''"•' ' i^-^' '"*•' -'^í-' '• ^' "' 

'^tevknmei jévenv tód^j(í^telp8rsiguidaf y yo^l^^ 
salvarte. -"'^ • •. <"''^ -• ■'"-' ^'•"■^ ••. •)/'!/ ■ )■ . •;'"• 

Tángel se incorporó ligero cottio'üila'^<ie)a;f»y'wí^üso 
á niiratf á ^ei(a muger que eslaflim eubteW'^óií'tiin' falo. 

—Pof él' cíela, áéfiora, la! -d^o vaquees mi «ííM^ihftbéit^^ 
itítíqs (ícwi'ttíugcWí^ii Quién €ílts.?>^^%'' • .;. - 'i 

•i^— 'Y'éÁ';^C0nf«S?ÍÓ1a-tW»'gér': ' ..••-i :m:<í':;íÍ;::> : i-i..- íi 

¥ lo íttvafitró hááa otra j^arfee^delíja^áití^í Tánget sef-dé^- 
jó llevar e^J la tníaydl^'imp^sttiiliídad y> sin pensil en^ótrái. 
cosa qué si'Beriá fea -ó^ beiímb^a su genieroisap!ápái>éé}d&í!' 
Después dettdtíeí* pasada variad eállesde árboles , la^^déá^ 
coilGícida loilntrodtejo éh un piíbfellon a'lípiso de un jardi*;' 
El>hoi»br0'del A»ia ijd esfremecló-dé ptecer. Las pa^eáeSi' 
los tecbo&'y>los <idomos de aqüsellas mi^eriosá^ habita^ 
ciMe» eran de IIo4^es ; iperoifón defidoñocida^ y variadas, 
^e paréeia- qtte la^ naturaleza' héliia agotado^ todo sb cáí^ 
pi»iehds<^ podbri'fiendi^n admirables grupcíi^ déateNéi^él 
lado de^e^^mes JajífikdB^qáe disputaban á* las rosas fós* 
colores y el aroma. Millares de menudas^ftérecillas se en^ 
cárariiabáii pií^P el^éi^ido >ií^tlo<¿él/mageslMíóso fldripon- 
dio, ^^ éii ^vels hh dli^ia y mbsbmll fóagbíí&ais! dádivas 
de un suelo virgen , se confundian con las plantad balsá- 
micas y^erfumádí»'tAeli)Orie)iiet.i El'^vioiento'era de 
mármol ''^'^ardB;> y e^ náear y'tel (matffil^se mfe^olaban 
caprichosamente en bien entendidos elnbMiddsv' AlfíiíDos 
á8vaiiíé8; "ricami^ti^^bordflldoSi^ ealfcban eíl^arci^fi^ piór dó 
quieta tiivariM pájaros;! Mancos como lá nieve y pepenes 
doñfio lá mariposa , venkiniál posarse -blandaipente eta los 
bráios d0 loft huéspedes. Ik» ^al*^&í 3^ nfógníficaJsítiÁpáf 
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de ámbar y át oro cmcjBlado de Estaoil^uL eiM^baii car- 
gadas de perfumado latakio. £h las ramaa 46 las florea 
había trofeos de traías cuya riqueza asombraba* y respi- 
raba el: gasto y la iateligencia oriental ; la trompa retor- 
cida de la caza colgaba al lado del guerrero añafil ; el 
veP4bk) al lado !d& la lau/^a tunecina, y k; ligera flecha 
cerca del envenenado dardo de tres puntas, 
r .Tí^g^l^niraba y oallaba, 

Sui Qftudüctora toenS un pito de oro y iie entre las fio- 
r^ si^lieroo dos esclavas y dos esclavos.; las unas traian 
ricos mantos de muger» los otros blancos lienzos para 
hombre : quitaron á Tángel su jubón y lo envolvieron en 
un, albo eseampU bordado de perlas; las esclavas despo- 
jaron ás^u señora de la ropa ej^terior, la cubrieron fion 
un largo manto coquetamente plegado, colocaron un mag- 
ni^(^ turki s>$bre su cabeza y qu<edó á la vjísta 4e Tángel 
c;cwQO una diosa. Los esclavos sirvieron espumoso;- vino 
de Chipre., cebaron las pipas y, dejatido una gu«(la de 
marfil en las manos de su señora « desaparecieron*: 

L^ habitación estaba iluminada por una lámpara p^r 
fumada * Lam^iger se dejó caer sobre un cogin, arrojó m 
maqto ^re él y, ñjando enei jóven^afna:d^esa3 míftt'-; 
das que rtanto saben decir a} sooi^Qlcisimo de jta^uztá^ 
eql^nó esta balada : 

. —«Yo la baUé...l yo k hallé á.mi flor qiieridai.Ja de 
»bi>ja$ de< perfuioe mas oloroso que ^el aroma de \isa- 
».ppr.'..í, ■•■. .'.-:•..... 
: » J;«aJuna que alumbra las regiones del creyente; la lu- 
i^'Oa querida de los f amantes tía ha alumbrado otro amor 
f^íeftoiptni amor»,vf ^ , ; ss. ' ^ 

( :,»EÍarrullQ. de la tórtola que bebe, las aguas santas de 
»JHiQaíibup^/no e$ tan duke como la vo^í de mi amante.. ^ 

» ¡Oh...! {Yén^Ml ¡Vea...! Loa. amores de losihyoa del 
» Ofíente ahraaaa eomo iae olas delmar de Mát^miiraiagír' 
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»tado porte boprasca...! -'¡Oh...! jVén..J ¡Vém.. !» 
La hermosa ¿alió y 6e reclinó en el dií^a»: 
Tángel no habia menester tanto^ Se acercó^ tomó ln 

guzla de las manos de su protectora, irguió lá cabeza, 

aizó los ojos llenos de entusiasmo y de amor, y tlija: 
— « Ninguna hermosa coma mi kertnosa; níngiuiá g^lk 

» como la gala del Orienté. 
»Son tus ojos como los astros que preceden la venida 

• del sol que nace eti el pais de lo& creyentes^ - 

> Y tu boca es como la hoja aromosa de los valles de 
*Geilan; y tu aliento como el aliento d^Alhá sobre tos 
» bienaventura(h>s; * . ; 

» ¡ Oh... í jVén... I ¡Vén.. i ! Eres la vida de la vida, la 

• gloria de la gtwia... ¡Vén... ! ¡Vén.*. ! 

» Las flores nos g^rdan un lecho dé perfumes ; los cie- 
» los nos cobijan y el amor nos ahenta. . . i Oh. .. !' ¡ Váa . . . ! 
» ¡Vén....!» • 

' Et árabe se había ido aproximando arrebatado dé en- 
tusiasmo, i. estaba cerca de lamngé^ bd()rada... sentía 
m aliento ... la suave impresión dé sus cabellos abrasaba 
su aTma... el joven iba á reposar en elseno querido... 
lina mano invisible iba tó en aquél momento la luz de la 
lámpara... Tángel estendió los brazos y cayó mn^lemen- 
te sobre..;.', un diván inerte que lo recibía compasivo... ! 

La mtfger babia desaparéoídOi ' 

De repente la estancia se iluminó..* un fuego rápido 
como un metéoro prendió en aquellas paredes... las má- 
gicas flores- se abrasaron... se comunicó el fuego á los te- 
chos... Aquella vestimenta de follage era artiflcial... Se 
quemó y dejó la estancia llena de un humo matador. El 
árabe conoció la traición , dió un grito de furor y se sen- 
tó á esperar la muerte. Un momento después su pecha 
se levantó, su garganta se secó» su respiración se cortó» 
sus ojos se cerraron y su cuerpo cayó inanimado... 



Un recio golpe de haOha resonó en w I9d0.de la es- 
tancia... el jóvenjeioyó conftisamente... Ja puerta cayó... 
apareció un hombire. . . , 
. £]ía áübinio. , : ■' ■. , ■ . ■ 

Va a salvar á su/protegidoi; leJ)usca y nd le balte... la 
lusiaeiiapaga enaquellfa atmósfera dq humo maleficiado... 
Abinio se sofoca... pierde el tino..^ desfeUeoe... y «ae sor 
iré el mismo que, salvar qu^ria, ^. I m : . i . 

Dos palabras bastarán para qu0 nuestraS; le^tofes a&mr 
prendan los? sucesos que de narrar, acabamos. Ya se dijo 
^ile Abinio lal abtir la ventana cuando se presentó el pre- 
tor en su casa , habia advertido que una' sombra vagaba 
entrevias turbas íevoltosíis. Efectivamente, para este per- 
sonage misterioso,. la huida d^.Táqgel no pasó.. desaper- 
cibida!. Tenida f]|i\€^rado aquel artifícdo y , bsiciéndolo pre- 
■venir en el ipabellon, condujo allí ;á Ts^gel valido del 
poderoso estímulo del amor. Pero esa muger apasionada 
era <la misma que quiso «enyepe^arlo.' e$a muger ei^ la 
hermana de. su padre, ern' laqti^ ,^q coa la. muerta dd 
jóvea ppdia restar satlsfedia* Abijito fué absueltp coio^o 
hethiBiS: visto y splo, pensó en segi^lr á Xángel: colocando* 
se en el osnsmo sitio endonóte lo vio saltar, s^uió a la 
ventura y .solo vio entrar. dQ$ sombras en el pabellón. Se 
«ocultó detrás de lunos jambóles y desde ^Wi yió.^trftr y 
salir y comenzó á sospecharía Felizmente adivinó... y en- 
trón pero*». : iay..J difícil era ya remediar tamaña des- 
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í|Í.M :{> !.'♦, • -.Ir:};- t j ../'.s s'í . - ;* ' '!..•<•.•> t". í 
lluRSTfio» IcKftctre&^bfia'reeQnrido con DbsQtróSySiai saber-» 
la:. :u^ ()i^rÍQdo ^cle treinita <ü&a. £n estos dtas :de¡)dQda» i 
4e silwijq . de ino^vMfhmbfB , ilas pepsoBasL|ioteresadal 
/eüQ e^to [historia tuaa igaorado absolUtaaientaisu^sUerte 
respeqti'ya» La fí^ftana» if'On^tínteaieiite.eDabfiadaíifóiitoa 
ellosi b^bia.hefibo c&dn dia oías^peUgrofiasui^tuaeioh. 

¡La fortuna... ! Necia deidad qae.elihaioidre (^e^ba inl- 
Yantado eoaiiergullo y^en^apretensim de cieoda y de 
saber. . . 1 Disimulableft son .eil típaso y ;el faíaiismo entré 
los idólatras y entre los orientales «paro en él aev^len^ 
guage4d la filosofía cristianano bayJfortuna ibuena como 
aab^y fortuna miald. Nosotros encaminamos nue^traffiao 
iiones al bien ó al mal yUainamos lortüna buena ótmala 
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al buen ó mal éxito de nuestros propios actos. ¡Necedad! 
Si cierto fuera que el bien y el mal dependen del capri- 
cho de ese ente ideal á quien pintan una muger colocada 
en una bola y sostenida sobre la punta de su pié, desven- 
turados los mortales á quienes ese ente administrara jus- 
ticia...! ¡Dios! El dedo del Eterno está señalando siem- 
pre , coiqo un padre , el camino de sus hijos. ¡ Guay de 
asustarse al aspecto de los abrojos que lastiman la planta 
del mortal ! Las flores en el camino de la vida son siem- 
pre ponzoñosas; su píelrfutWe'^'delété^eo y destructor! 

Si en la edad en que el juicio está maduro dirigimos 
una mirada retrospectiva; si examinamos concienzuda- 
mente nuestro pasado, ¿no encontraremos en él la causa 
de nuestro bien ó de nuestro mal presente ? Si incauta- 
mente hemos acariciado las pasiones que se nos han pre- 
sentado bajo las mas nobles y deleitables formas, ¿nos 
quejaremos de habernos dejado arrebatar de su briHo fu- 
nesto y engañoso? ¿Llamaremos mala fortuna á lo que ha 
sido cobardía del corazón y olvido de las armas que Dios 
nos ha dado para combatir? ¡Aymé! los necios no cono- 
cen esto jamás y se encierran en su tumba guardando 
virgen su ilusión: los sabios lo conocen cumido están des- 
fallecidos paira el combate/ cuando solo les queda el tris- 
te, recurso de avanzar silenciosamente hasta su hoya, en- 
vueltos en su sudario y devorando la reálidaá que los 
precipita >á la muerte...! Y, sin embargo, la muerte del 
necio es lá muerte del dolor; la del sabio es )a muerte 
del arrepentimiento:..! 

Perdón, lectores, si, arrastrados tal vez aun ide los fan^ 
tasmas de uiia noche de insomnio, hemos tocado una 
cuerda sensible en 'demasía . 

Desde que dejamos á Táng^ y á Abinio asfixiados en 
el pabellón onmtal, Viríato sé consuiiHa eti la impacien- 
cia dé lat inbertidiMSibrev poique la incertidBbre es* la 
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muerte en Jas. almils como la deVIrialo. Esperábala Táo;^ 
gel y sabia que Tátigel no.iera capaz de baci^ae eáperav; 
alguna desgraeidito retenía. . , 

Presidia el general la cQpstrueeion.de las máquinas que 
él creia babian de hacer pedazos loB: fuertes muros y las 
soberbias torres de la s^unda-Boma^ Itálica se presen- 
taba á sus pies como la viuda de.un gran monarca deso-- 
lada y vencida. Yiriato lo veia esto en su ilusión, y en 
su ilusión bollaba el alio foro', cuyas bóvedas, tachona- 
das de oro, resonabaíi al cpmpás de sus pies calzados 
con el acicate: las cien banderas de la oi;gullosá repúbli- 
ca eran holladas ppr la$ plantas de su caballo y, bajo su 
mano derecha estendida , se plegaban las inmaculadas to- 
gas de sus cien .nnadores..; ! < > / 

Cuando Yiriato se encontraba 1)djo el influjo de esta 
ilusión, erguia su noble ca|;)ezá^ fizaba la vista al cielo 
y nada* tenia que pedidle porque habia libado al apogeo 
de la felicidad; pero ¡ay ! que al nombre de Itálica iba 
ligado , con una invisible' cadena; fet nombre de una mu- 
ger... y, cuando esa idea se deslizaba én su mente, el 
guerrero se oprimía el corazón, cqü su mano de hierro, 
doblaba la orgullosa cabeza y por su megilla huia una lá- 
grima vergonzosa que dejaba un surco de fuego...! 

Una noche; Yiriato, paseaba bajo las .altas copas de los 
viejos robles de un boscjue secular. Lo¿ árroyuelos heri- 
dos por los rayos dé la luna, ^semejaban cien culebras de 
plata que buUian en un pavimento de esmeraldas. Todo 
era soledad, todo silencio. Apoyando su espalda en el 
troncóle uaárboh el guerrero ^contJNinplaba la'nocbe... 
— -]Tantos)añoa c(m: este íhierso que mata y eon estar 
kerida que me aniquila! ¡ffifenhayánlos diásde n!iísbi>s-r 
quea...-! ' " - • '"• • ■ j-- . ^ ■ ••' «• 

Yiriato i toeaba - éu «armadura ete; ^ raí manos Ivisiitida» 
6M bs fuertes manoplas; veía su. ndÉista pierna* empa- 
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quitada m \n aeei^dá/gre\^, y so iffijj)iéi4ék*nito peobo 
alMgado eirtre^ él e^p^Ma^ jf tecotá. El jÓven 9^ Üeenultfél 
las manos y arrojó en la yerba süs bruSidbi»: gtfaht^eH^t 
Séquito 6l ca&co ,- y'una montai^a de a|^i^ad(Í9 rízós"o%ó 
jtigan A» iGOii el frío' hierro 'dí& laigoia. S^atóíiWd^iiaS'yeeed^ 
su mafiío por la frente<;ííespiró libremente y«<pji8cienib^ 
naréna^^anoicude SU vida d^éfiasto^.;' i ; - . 5 ■•* 

...' :,, >;, >>^,lospUcergs4euníi^...?, ,,.,^ ,,,,,.,, ..'. 

,: «mis ensueños de veqtura, , , • . 
'•' i ' '''''i^'dé'dfeiic'tósyiéHiürá/ -M : •-•; íí . .. r, 

•^. r..'.: ■ ' ;>K¡. tii 'i4 íJi. •!;:• .<{ '»- . • . ilirn-') ^n!'» ''i-si) ' -ií . • 

»Mis amores $ileQoi<^$..ii^ ü h > 

., ^ .. ^.. ,p ^)»y.Jos,í)io$canaosQs , . ,, :/ ^ 

' ■ . »aue. otros días fortunados 

•' ■*' ^' '' *' ¿béitairábani*ecatadós;'' ''*' '^" í'^ '*';'' '^ 

:-.•'»!./;;•;[ ki ;..^*»¿4í(Indé füeroii.i;?-'' '>•« '> '•^" -• • 

.;fi. :• M iflUjf, prados de aroma ric<^í :;. j <i . ,i), 

. >)ini yep^lo^ iQi pelljcjo»^.. . . ,, 

» y la fuente cristalina '"^;* " ^ •• •' 

• ' ' " «dortdeyd ViááEitíéliíia;' ■ '''' ' ' 'I* ' 
•: *; ,f. • • -i' .•ii'--.ui ►:-».j'qüó'.sé'btóeromvl ?».'.;••' •? ••-i»:!-:" 

. ; ^, , ..»y losplaóprj^sdel alpia;í . ,| . i j,, ,^ , 
* ».y mi ^osque,*y mi'ligmia,."' ' ";" '" , 

' ' • ' • »mf^or,Mtíl Itii y mí luna,' '^''^ * '' '^ '^^'J '''' 
'^- í .'.'./: ;;•.. I, ^^2ddftde'futt'onUV?i^..ii¡.i i ''i'.» »" '': 
í / .i'i * . > ; :' : í *..; • v-'O/i • ' .,.••' i . *•;.! i- ■ «n-» 

.-ripBabJ d^O: yírililo «cayinido en untabaticnieiito pro<- 
fundo;, parax^antar ep nnenester serrfelizv y para sei; feliz 
es predso vivinticerca det Ib- ({«le. se aq». Bl cieio^ VMhd 
dado eierla superioridad sobre los hombres, don Huvf 
aghidabIep.4iti.iio UE^.httbiexaiabdQjtanibieniínabhoaíjenYi- 
diofo» queníq wMíám y^fné hieren trridorainfeDté. Blrob* 
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lo me ha dado un estado gratísíiño si no me apartara de 
lo que mas amo en el mundo... 

Después de una larga paesa enjugó una lágrima y es- 
clamó con desesperación : 

—¡Envidiosos...! ¿Queréis mi gloria, mi poder, mi 
saber y mi fortuna por una sola mirada de Emelihá;....? 

Viriato habia ido á llorar i la soledad de su tienda. 

La aurora venia : la aurora, el primer aliento del Cria- 
dor abría las puertas de plata del oriente y derramaba 
su sopló virginal ^bre la tierra mañéháda todavía con 
las tinieblas de la noche. En las cimas de los montes B^ 
dibujaban todos los colores del iris; las flores mecian su 
cáliz al son Ué ana brisa regalada, y en ellas brillaban 
las redondas gotas deí rocío como en lá cabeza de una 
virgen un cairel de perlas d^l Indo : á su luz^e véia el 
campo de Viriato y los trabajadores eüc^ñdtai^ las hogue- 
ras que habian de caldear iej Wérró del(fs arietes : mas 
allá arrastraban enormciS piteas de labrádí^ltíadiBi^á: eñbl 
bosque se oiá el golpe de la segur y , con ün espantoso 
raido > hendia el aire el pino que caia arrastrando las ra** 
mas de Ids árboles vecinos. No lejos los peones febrica- 
ban las escalas para el asalto y los ginétes ¿ídíéstraban á 
los indóciles potros á arrastrar las niáquiéas dé guerra. 
Todo era movimiento, todo era entusiasmo y vida. • 

Sin embargo, lá fama de estos preparativos babia lle- 
gado- á Itálica é Itálica estaba gobernada "¿or Mario. Hom- 
bre de guerra, Mario ponía la ciudad eú un fuerte esta- 
do de defensa. Roma , herida también con el amago, en- 
viaba un ejército ^1 frente del que Lucio Sempronio Pa- 
tro-Cino. griego de origen, inspiraba terror. Pero Mario, 
no fiándose en agenois recursoáf ; puso en práctica lo me- 
jor de su política : Uenó de espüás el csfmpo de Viriato. 

Varias mugeres, con caniisrtillos d^ viandas y tásijás 
devino, iban y venian por los talleres. Ciftno h^bitado- 
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ras de lop: lugares : amigos, entraban ysaUan con liber- 
tad; pero realmente, por su. conducto, Mario babia esta-, 
blecido una lín^.de espion^ge. que le trasmitía las noti- 
cias prontas y seguras. Viriato no babia hecho mérito de 
esto , y solo babia pensado en saber de Tángel. Para esto 
h^bia mandado cuatro hombres disfrazados de leñeros y, 
á título de introdudr lena ^en la ciudad, hablan podido 
penetrar en ella. Mientras tanto Yiriato devoraba su an- 
gu^Uaporque la tardanza de Tángel indicaba una desgra- 
cia : 9gqardaba , pues , el regreso de sus esploradores con 
esa impaciencia propia ^de su impetuoso carácter- Entre 
tanto hablan sorprendido los enenoigos acunas d$ esas 
partías encargadas de la conducción de materiales , y 
sus gefes creyeron que aquellas sorpresas no podían rea- 
lizarse sip estar el enemigo instruido de sus operaciones. 
Qcho dias continuos , los celosos oficiales , se .dedi^ron. á 
examinar estas sospecha^, y prontq recayeron ep las mu- 
geres: ó. vivanderas, que inundaban el ca.mpo.i Confirmó 
esta opinión el que , apenas se esparció la sQspeeha . dor 
jaron de acudir y. desaparecieron á pesar de np haber to- 
ipadq contra ellas ninguna medida. Con esto, los ánií^o^ 
se tr^nquilIzaroB i pero quedaron predispuestos á descQu- 
$1)1? jle. tollas las muger^ que se prei^en^a^^ 

Una noche „ un. oficial 4« Yiriato, pr.e^tapdo up» servi- 
cio (Ifi ronda ^ bailó, á una muger cubierta con uñilargo 
yelo pero sin. víveres. ni bebidas. JExaminada por el vete- 
rano , no supo contestar y fué llevada á la presencia de;! 
general. 

£r) el momento ocupáronla tienda muchps oficiales y 
se fqrmó una esp^Gicie de coQs^jo. 

— ¿(itté buscas en el cam.po? le preguntó Yiriato. 

-T-,Señor, dijo la miiger ; busco á mi hijo qpe era «ol- 
dado de vq^&trqHexército , y no leiballQ' 
; —iCpmo se llama? mJ 
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La muger calló. Los oficiales alzaron un murmulló de 
indignación. 
— ¿De dónde vienes? preguntó el general. 
-*-De Itálica, contestó la muger. 
— Enterradla, esclamó el concurso. 

— Esperad, dijo el general ; porque esa muger quiere 
hablar... 

La muger, efectivamente, quiso hablar y antes ense- 
ñó una orden de Mario para penetrar en el campo ene- 
migo á buscar á su hijo, y regresar á Itálica. Entonces, 
todos, y el mismo Yiriato, creyeron mas cierta su sospe- 
cha. El general volvió la espalda , los soldados se apode- 
raron de la víctima y, apenas hubieron salido de la tien- 
da , cien puñales habian relucido sobre la cabeza de la 
víctima. 

— Esperad, esclamó Yiriato volviendo en sí. 

Pero ya no era tiempo; solo halló un cadáver que se 
revolcaba en una charca de sangre. En su caida se habia 
desgarrado el velo y, á la luz de la hoguera, Yiriato se 
paró á contemplar el hermoso rostro de aquella muger , 
cuyas facciones, graves y dulces, manifestaban otra co- 
8*^ que lo que aparentaba. 

En este momento el galope de un caballo llegó á los 
oidos del general. Alzó la cabeza y pronto el ginete de un 
salto dejó la silla y se precipitó en los brazos del gefe. 

— ¡Yiriato...! ¡Tángel...! 

Estas dos voces, acompañadas de sollozos, fueron las 
únicas que se oyeron. 

Los dos. amigos no sabían separarse, pero Yiriato, im- 
pociente por saber de la que tanto le interesaba , obligó 
á Tángel á entrar en su tienda. AI pasar por el cadáver, 
preguntó el árabe : 

—¿Qué es eso? 

— Un espía; una muger, contestó Yiriato. 
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Una raaia se inflamó entonces en la hoguera é iluminó 
el rostro de la muerta... 

Tángel soltó la mano de su amigo , acdl;)ó de rasgar el 
velo y, cayendo con la frente en el suelo , gritó desespe- 
radamente : 

— ¡Asesino...! ¡Asesino..-! ¡Asesino.*.! ¡Era mi ma- 
dre...!!! 



CAPITULO IX, 



COJNTINCACIOM. 



L amanecer, la tienda d^ Yiriato, ilumiDada por la tur- 
bia luz de la naciente aurqra y por el moiribundo brillo 
de una láinpara que pendil d^ una rama del verde techo, 
parecía- la triste y lóbrega mansión de las almas. ]Bq un 
ladQ de la tienda babia un leqbo {da pardas y vellu^B pie- 
les , y sobre el lecho estaba t^n^ido un joven. Upa blanca 
y delgada camisa de finísimo lienzo sin mangan ni cuello 
y un ligeristmo cal^n de sedaí, 4(|jdb?in descubiertos un 
pecho fuerte, una, espalda robusta y un brazo y una.piett 
na que podian con^péiirjco^ las de Qércules. Apoyaba su 
mano derecha un^ (jabeza. cubiQrts^ de .BjCgíos rizos; U 
izquierda habÁalja s^bandoq^o.^i^tife las da otro ,jQvep que 
sentado á la cabec^^ríi, del lecho, le coatemplaba, ¿vida- 



— ás- 
mente. Largas horas pasaron ambos eri esté estado 5¡n 
que se oyera ni una palabra ni un sollozo. Por fin, el del 
lecho, incorporándose repentinamente y dando una estre- 
pitosa carcajada, fijó la vista en su compañero y, des- 
pués de un momento de contemplación', dijo : 

— Tú no podias saber que tenia madre, ¿no es ver- 
dad, Yiriato? 

— Amigo mío, contestó este; ignorábalo por cierto, y 
además, te juro por los dioses y. por mi padre Envélico, 
que ni mi autoridad ha deci^tadoí ése asesinato ni mi ma- 
no se ha manchado con ese crimen. 

— ¡Fatalidad...! esclamó Tángel; los hombres nacidos 
bajo ei sol abrasador del África estamos siempre bajo ese 
imperio... yo mas que nadie. Los primeros afectos de mi 
corazón llevan un sino de muerte. Sin duda naci ambi- 
cioso y los cielos me quitaron el trono que debia pisar; 
pero para quitármelo lo arruinaron. Tuve un padre y mí 
primera caricia fué el primer soplo de su agonía... Tuve 
una madre y cuando quise recibir su segundo abrazo... el 
segundo... sí... sí... ya lo ves, he abrazado un cadáver ! 

Mi pecho se ha roto en mil pedazos mi corazón ha 

abíéhtó todas -ísÜB Hagas. ^ tíií étn^i'M perdido todid' su 
vigor... y; sin émBargo; yoíió he podido llorar.; !'í Lío* 
rar..:r íÍ9h...'!' Viriato.'i.! Y tú rid pufeüés-eíaséiáai^níé á 
llorar.L-!- -' ' ' > ''Í-uí;:í; /.;^' ;■ ■ f ■•! -i '■ ,l-u--):ri:. 

lEl jóVeti' se quédó^uniidtí én uhá 'pt'Ofaíiclia medilácíDia; 
Despuésf stt semblatfte^á¿ éótfthijo cofa una ^risa de 
amargue y cofítihúó ■:;"-' '•^•' • :''^-"-'ii 'jí* >''-ii'? ^ • •-■• •' 1 ' 
—Lo méjoféel ríiuiído han sidb tíitó' pl ítoeros ártioféís. 
Yo tenia delante iiha úiügér hértííósár coirió él aliehtódé 
la mañana... yo veía- sú pecfco lévláiftat^se tiútí él fíiego 
del amor..; yo iba á afhírtóarifne en éSfc fti«go dé d%iicifls y 
I t de ternura... ¡Oh...'! yo encontré alíí te Éiüeküc&b 3a 

/ \ «láséara de lá vrd^ . : . ? 'Escucha í Viriato ; hé resuelto ' mó- 
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rir.. Guando hüy^ abracado el cadáver de mí imdre. aspi- 
raré »ü veneDodutee yaromátíjco qucíjüene tiaa planta 
que conozieoMy. al son de mi giwla , entonaré mi cántico 
de^muePtftM Xii lo;eseuchapás y ¿cuando 'adviertas que 
mis 4edos reoorren errantes y «flojos las aceradas; cuordaí^; 
cuando veas que mis ojos se cierran y que mi voz se de- 
bilita, ya no tendrá r^nediar entonces.:, tú me evitarás 
el. dolor de la agpl^ía^..; porque k agonía sieaipre.es co- 
barde y» sepiu^Uando: tu puñal en mi corazón; no padece- 
ré un: nwpi^nto.:. Asjí no te dar.é lástin)»:» porque al ver- 
me moi'ir no^ quierrás que^. padezca,.. Ahora, ; viéndome 
bueno, np podria$ y tu puéal encontraría k coto' de la 
amistad... Viríata,¿ me lo prometes? 

— ¡Jamás...! .contestó Viriato ; no permitiré que mué- 
ras.»..! ¿ Qué,hai1ajo en un mupdo que. ha sazonado todos 
mis pesares con la gloria , comO; sí la glx)ria fuera bas- 
tante^para la felicidad? ¿Qué haría yo sin tí* $in el^ami- 
go de mi í^lma? ¿Crees tú qi» tus pesares son los únicos 
graves, qae hay , sobre' la tierra..,? ¡Pobre amigo mío..*! 
¿Piensas que lo$ que ríen no sufren , que los que caíitan 
no padecen-..? Np, no. En medio de los hombres y de 
sus fiestas ; en el regalo de sus buH¡cto$^ yo... yo mi^^mo 
aparento una alegria que no ^ tengo, un sosiego que no 
poseo. Es mas tormentoso disimular la. pena que tenerla; 
es mas dificil.fiagir^' alegria que estar alegre. Mientras se 
nmre:el corazondie llanto amargoy escondido, se abre la 
hpya.que nos ba d^ arraO(»r del mundo. Cuando en el 
cora2on>bay.una Haga isiempre viva; la imaginación se 
(Contagia :. á Ja realidad, terüibie. se agregan sueños y, fan- 
tasma timas terribles todavia; el mal crece porque no se 
llora, porque ^entpe ios hombues no existe el respeto al 
ma) d4 prógimo^pfO!rque ese mal, que no se escondió, es 
objeto de calumnias^ínasó ment)& groseras ; y. porque, si 
el mal ;se oéuljta, se crea un padecimiento mas terrible 
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tqdavia queel mismo mal. La santa amistad templa el 
icyfortuTKto; amar y ser amado es la suprema felicidad. 
Tángel, amigo mió, alza la frente... tu porvenir es her- 
moso auti. i. Llora*., sí... llora... yo te enseñaré á llorar! 
Yo que h« visto , siti enternecerme siquiera , moiitonesde 
cadáveres...' Yo. que he boliado, sin conmoverme, los 
restos de vida del herido moribundo ; fo que be pisado 
charcas da sangre que ha salpicado mi rostrb..; Yo he llo- 
rado el mal de mi alma... Las lágrimas h^ surcSido mis 
megíllas... ! ¡Oh! Vén... vén á mi pecho , (suéltame tus 
penas y las mias y lloremos ah(M»a los dúB como hombres 
y Combatamos dpspues como leones. Los sollozos del al- 
ma preceden al ruido del combate... Vi vanws hoy como 
amigos y muramos mañana como valientes...! 

Táfigel se arrojó en los brazos de VtriatoV y ambos 
amigos se miraron... el árabe llorabaj.. el>árdbe se ha- 
bla salvado... 

Los dos amigos, ya sereíittfe y mas tranquilos ¿ co^nen- 
zaroh á contarse sus penan •: Tángel cogitó á Viüíato toda 
su historia, que no referimos porque la «saben nuestros 
lectores. Mientras esto sucedía, los tenientes de VWato, 
sabedores por, su general de lá calidad de la interfecta , 
habian formado el ejército. Reunidos en una inmensa lla- 
nura, habían alzado una brillante pira de olorosos ce- 
dros. Guardábanla los sacerdotes de Envélico y 'Ona guar- 
dia de honor. Pronto se oyeron las trompas y atabales 
que tocaban una marcha lúgubre. Al» son de esta marcha 
venia el ejército, á cuya cabeza iban los tetíieúftes de Vl^ 
riato á pié y cubiertos eon el mahtó: venia ¿después la 
infantería con las langas arrastrando por tierra; la caba- 
lléHa desmontada trayendo los caballos por las bridas. En 
medíb ocho centuriones venian cargados de urias. parihue- 
las fabricadas de ramas de oloroso aloeyde florcíi sil ves- 
tres. Allí estaban los restos de unía víctima del ^rmor ma- 
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ternal. Al pasar por la tienda la música sonó en los oido^ 
de Tángel. lucorporóse y de un salto se puso en la puer- 
ta. Miró la-s andas, lloró y, volviéndose á Viriato, dijo : 

— ¡Era mi madre! 

El general, con la cabeza descubierta, se colocó detrás 
del cadáver y, asiendo de la mano á su amigo, siguieron 
en silencio á la lúgubre comitiva hasta la pira. Cuando el 
cadáver estuvo sobre ella , Viriato puso una tea en manos 
de Tángel, este se arrodilló y, vertiendo una lágrima, 
dio fuego á los secos cedros, vio á su madre envuelta 
entre las llamas y volvió lentamente á la tienda seguido 
de Vírate^. . 

Sin necesidad de mucha fatiga por nuestra parte, pon- 
dremos al corriente de los acontecimientos que pp se sa- 
ben. Dejamos á Tángel asfixiado y sin esperanzas de vida, 
y desde la nodie de su desgracia en el pabellón hasta la 
en que sjb presentó en la tienda de Viriato ha corrido un 
mes. ¿Qué ha hecho en este mes? La puerta, rota por 
Abinio , fué bastante para qué el aire esterior penetrara 
en aquella habitación impregnada de humo. El aire es- 
trajo poco á poco aquel gas matador y Tángel abrió los 
ojos á la vida cuando poco le faltaba para espirar. Tángel 
no era hombre para detenerse en hacer comentarios. Así 
como habia aceptado antes la muerte, así ahora aceptó 
la vida que le deparaba la casualidad. 

Débil, pero animoso se levantó y, sin reparar en Abi^ 
nio ^que estaba tendido y envuelto en las sombras de hu- 
mo,, salió del pabellón y el aire le hizo recobrar todo su 
conocimiento. Entonces miró ei pabellón y el jardin y 
quiso recordar por qué sitios habia sido conducido aÜL 
Creyó adivinarlo y se perdió : siguió á la ventura y , sal- 
tando las cercas, se encontró. en la calle y en medio de 
la ciudad. 

Después de las mas vivas pesquisas dio con la casa de 

20 
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su madre... Su madre no estaba allí; no estaba Abínioni 
tampoco estaba Emelina . y Abónelo habla desaparecido y 
su casa habla sido saqueada. Tángel vela venir la noche 
y se sentó en un poyo. Comenzaban á rodar negros pen- 
samientos por la mente del joven y esto sucedía por la 
primera vez de su vida. 

Sin embargo se (acercaba la hora de dormir y Tángel 
no era hombre que se ocupara en pensar cuando tenia 
sueño : había perdido su capa y en el pabellón se habían 
quedado sus armas. Como el joven sabia hacer compara- 
ciones muy exactas, se dijo á sí mismo. 

— No faltaría alguno que hoy se creyera muy desgra- 
ciado... ¡Bah...I Yo estaba muerto y ahora estoy vivo; 
siempre es ganar. 

Entonces se acurrucó en el poyo y esperó la noche pa- 
ra dormir. Llegó esta , mas lúgubre por cierto de lo que 
fuera menester, y cuando á los ojos dé Tángel faltó la 
luz, ya se había dormido profundatnente. Sin embargo, 
se despertó muchas veces y cuándo vino la aurora se en- 
contró fatigadísimo y en términos de no poder dar un 
paso. 

Fué la primera vez que se vio cobarde. 

Sus piernas flaqueaban , su cabeza se abrasaba, roda- 
ban todos los objetos que miraba y, este principio de una 
fiebre ardiente, le pareció comenzar a morir. Pronto su- 
éedió el desmayo y cayó en tierra. 

Había trascurrido media hora , cuando un anciano ve- 
nerable pasó por allí, lo vio y lo hizo conducir á su ca- 
sa. Dos horas después Tángel estaba en una magnífica 
casa y un hombre gordo, calvo y pequeño lo contempla- 
ba ávidamente. Tángel deliraba: hablaba dé un reino y 
de un trono, de una madre y de un amigó, y así pasó 
dos días. El tercero los medicamentos obraron ; el joven 
arrojó mucha sangre por la boca y por la nariz y comen- 
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zó á recobrar el sentido; pero era tal su estado, que no 
hizo reparo ni aun de la habitación. Por la noche el es- 
clavo que lo velaba estaba dormido ; la sala . alumbrada 
por una lámpara de pálida luz, apenas permitía á Tángel 
ver los objetos, pero el joven habia recobrado perfecta- 
mente el sentido. Volvía sus débiles ojos , y después de 
girarlos por el aposento, los fijó en un punto ocupado 
por una persona. Pasó suavemente su mano por la cara 
cubierta de sudor y dijo : 

— ¡Otra ilusión 1 ¡Otro encuentro misterioso! Mi vida 
es la vida de las ilusiones... pero ¡ay ! se acabaron... 

El joven se volvió al lado opuesto y al mismo tiempo 
ttl dolor le arrancó un lamento. 

—¿Qué tenéis? le dijo una vocecita dulce como el so- 
nido de una harpa. Volvió el joven la vista y vio á una 
muger joven y hermosa. 

—Por el cielo, contestó, que no parece sino que en 
vuestro sexo he de hallar yo mi perdición. Los dios^ 
premien vuestra caridad pero no ncQesito nada. 

— ¡Nada..,! esclamó la muger. 

— Nada, volvió á decir el joven ; ó por lo menos ne- 
cesito lo que vos no me daréis. 

— Yo no os daré lo que necesitáis... ! 

La joven pronunció esto con tal dolor que Tángel se 
volvió y le tomó una mano. Un fuego rápido como el da 
una centella se apoderó del alma del mancebo. Aquella 
mano suave y blanca lo contagiaba : ya sabemos bien que 
Tángel no necesitaba muchos estímulos. 

— Bien, le dijo; dadme amor y felicidad. 

La joven calló; él llevó su mano á su boca abrasada; 
en su exaltación cayó su cabeza sobre el pecho de la vir- 
gen... sus labios se juntaron y el mancebo cayó abrasado 
sobre su lecho porque su alma y su cuerpo estaban de- 
masiadamente débiles para soportar impresiones tan vi- 
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Vas. En este niomcnlo un anciano , el mismo que había 
acogido á Tángel, entró silenciosamenle, tomó a su hija 
por el brazo, la hizo salir del aposento, volvió al leche 
del enfermo, lo miró y desapareció. 

Tángel pasó varios dias entre la muerte y la vida.; al 
fin su robusta complexión venció á ía terrible enferme- 
dad y , cuando pudo dejar el lechó , el anciano se le pre- 
sentó. 

— Joven, le dijo; os encontré moribundo y os recogí. 
Yo no supe quien erais porque los dioses protegen la hos- 
pitalidad. Enfermo, he sabido que erais enemigo, pero se 
os busca y no he vendido vuestra cabeza. Venid. 

Tomó á Tángel de la mano, bajó á la calle, montó 4 
caballo y, haciendo cabalgar en otro á Tángel, lo puso 
en la puerta de la ciudad. 

— Partid, le dijo ; y decid á Yiriato qiie lo esperamos: 
mi casa ha sido la salvación del enfermo ; ííA espada será 
Ja muerte del enemigo. 

Tángel arrimó los talones al animal que partió como 
una flecha y llevó al ginele á los brazos de su amigo y 
al cadáver de su madre. 



CAPITULO X. 



' KSf miYO Y ILkTERlA. 



Iangel . amigo mío, hétenos baja nuestra magnífica tien- 
da y sin temblar delante de los muros de la soberbia Itá- 
lica. Ya há: llegado el momento. Cuarenta mil hombres y 
quinientas máquinas esperan mis órdenes: á mi voz se 
arrojarán como bravos chacales: mil escalas se arrima- 
rán por robustos brazos á la virgen muralla; el sol se 
cubrirá con la& flechas , mis soldados cabalgarán en las 
recortadas almenas de la segunda Roma, y sus puertas 
caerán hechas pedazos para damos pasó. Amigo mió, 
que nuestras espadas sean las primeras que brillen en lo 
alto del muro ; acuérdate de que ese para todos es él ca- 
mino de la gloria , para nosotros el del amor. 

— ¡El amor! Y piensas realmente ahora en el amor? 
Yo no comprenderé jamás á los españoles. Vaft á cometí-; 
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tSíV un ncgücio y ya contais con lo que ha de suceder des- 
pués. Yo no pienso ahora mas que en que esloy fumando, 
en que platico contigo , y ni aun remotamente pienso en 
lo que sucederá dentro de dos minutos. ¡El amor! Pues 
vaya una ocurrencia! ¿De qué color son tus amores, 
Yiriato? ¿Qué magia tiene para tí esa palabra que te 
anima, te fortifica y te consuela...? Amor, amor... y le 
dejas escapar las mejores hembras de la Lusitania por 
ese amor que es como los pájaros del Senegal que can- ' 
tan y no se ven. . ' 

— Me lastimas, Tángel. Respeta un afecto que forma 
parte de mi existencia. Tus amores y los mies jamás se 
parecerán. Los míos son la perenne ilusión del alma ; 
amar y ser amado y nada mas. Tú no comprendes así 
esa pasión; en tí no es mas que un goce material en el 
que se interesa mas el cuerpo que el espíritu : arrancas 
la planta por gozar de una vez su herpiosura y su perfu- 
me , y lofl <JÍelos te castigan porque la planta se marchita 
en tus manos, pierde su verdura y su aroma y se con- 
vierte en un haz de secas hojas que tienes que arrojar le- 
jos de tí. No la tqque^, y esa planta te dará siempre au- 
ras perfumadas y cclieas flores. Lo confieso » el amor ha 
formado en mí una. segunda naturaleza. Yo pienso en la 
muger amada; se presenta á mi mente aérea, espiritual, 
fresca, pura, sonro^adsi, con su sonrisa virginal, con su 
amor mas virginal todavía.,, cuando me dice: «Te amo » 
en vez de arrojarme á sus brajíos, me retiro, la contem- 
plo, tienablo tocarla porque me pai*ece que el mienor con- 
tacto de la impureza le ha de robar esa sonrisa^ esa paz, 
esa dulzura, esa belleza, esa mirada santa , pura é inma- 
culada que forma en mi corazón ese ídolo de veneración, 
ese venero .de delicias. S¡ el cielo tiene destinado que no 
vuelva á oir de su boca una palabra de amor , la guarda- 
ré m mi pecho un altaf de dulces recuerdos: si , por mi 
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fortuna, volviera á escuchar esa palabra, sería lo que be 
sido y... nada mas. 

—Bien : cada uno piensa de ese afecto como quiere. Yo 
no tendría cacbaza para amar así ; y no por eso solo, si- 
no porque realmente no lo comprendo: yo no guardo de 
mis amores la mas pequeña reminisc«^ncia en saliendo de 
la presencia de la muger amada; y si encontrara una que 
pensara como tú, que no lo creo, la miraría de pies á 
cabeza como un animalito raro y esquisito. Qué bueno 
iseria comer como tu amas; no tocando los manjares por- 
que no pierdan su forma , ni las aguas su trasparencia^ ni 
las frutas sil color...! Yo enciendo mi pipa y me buelgo 
viendo consumir su pefume á fuego lento; contemplo esa 
magnífica y juguetona espiral de bumo azul que se di- 
funde en el espacio; cuando el aire del tubo se refresca, 
la pipa no chispea y el humo se disipa... In realidad se 
ha concluido y arrojo la pipa como nna cosa que me es- 
torba. 

— {Maldito de los cielos, Tángel , cómo blasfemas! 

— Blasfemo porque encuentro el mundo como es y tú 
te lo formas á tu capricho. Predica tus amores , forma de 
ellos una doctrina y los hombres te deispreciarán. 

— Eso no quiere decir otra cosa sino que los hombre» 
no son como algún día serán. 

— Afortunadamente, Viriato , los hombres comprende- 
rán que eUer de tus amores es el no ser de loí^ hombres^ 
y se reirían de tí. 

— Y no te acuerdas, Tángel, de tu bella incógnita? 

— Nó: me acordaba aquella noche; pasó y pasó tam- 
bién todo lo que habia de común entre los dos. Mira, 
aquella joven amaba á mi manera : por el cielo santo , 
Viriato, que si á aquella criatura la hubieras prediqado 
tus amores de ilusión, te habría hecho la burla mas pe- 
sada del mondo. 
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— Es decir que tá has encontrado mugeres de tu laya? 

— Sí, y por cierto que han sido biw mal empleadas.. 
La primera se me convirtió en un cogin piadosísimo r y 
la segunda... ¡oh! la; segunda.. « se llevó un solemne: 
chasco,., me desmayé como un sal vage. 

—Ja... Ja.,, ja... deja que me ria , Tángel. ¿No lo ves? 
Y si hubieras seguido mi doctrina? 

— Etttonci^s aun estaría ahdra.'desmayado. 

— No te entiendo ni te en,t^nderé jamás, ¿Qué difereci- 
eia podemos encontrar entre tí; y un*.. 

—Caballo? Ninguna... ¿Por qué no concluyas? ¿Crees 
que me ofendo? Mira, Viriatp. ia m.siyor parte de mi vi- 
da la he pasado en un torbellino de goces y de desgra* 
cia3; pero ni yo k>s be buscado ni l.os he ll<?r^dQ. Yo hoy 
no soy lo que ayer: sin duda de tí me he cqi^tagiadp. 
Ahora rae acuerdo d0l pasado> prenso, en el porvenir y 
héaquí lo que sucede. El recuqrdQíde lo qúe/í¡í^ y el pepi- 
sar en lo que será m,e hacen olvidar lo que es .- voy á en- 
trar' en ese mondo de, ¡lusioxíe^ en 'las que tú vives y en 
las que yo no encuentro maldita la gracia. Mi Dios es del 
mom^to : amo cjuapdp tjeng0 pelante á una^muger.que 
me gusta; cómo cuandp tengo hambre;, bebo cua^cdo ten- 
go sed ; duermo cusndQ .tengo suj^no; veo al «amigo y lo 
abrazo; veo al enemigo y.loai^Qaieto: los sollozos de 
efusión del uno y los geímidosdel ótico, ni me alegran ni 
me. entristecen; cada cQ$£t est^ en su lugar; ¿quisieras 
que gimiera de agonía el abrasado y sollo2ái:a.:de placer 
el herido? Ebo no pujede ^er.^líq' abotta no pienso em en- 
eontrar en Iti^lieaájínibeHa desciopQcída.porqqetodavíano 
estaiñosallí y, antes d^il^arvpui^do euQontrar la.mjuer- 
te, .y entonces el cambio seriai.un poco. duro:. así como 
aceitaré una estocad^i qu!? voy ; i h\m^r por ptro tanto, 
asi me gozaré si topa, i fuella u otra que no sea de tu 
escuela... si lo es, mas vale una estocada. 
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En esítc momento Virlato y Táftgel se levantaron ; él 
ejército habia comenzado, sus operaciones. Un oficial se 
presentó á Vi píato. 
— General , tus órdenes se han cumplido. 
—Bien , dijo Viriato. 

Efectivamente, la ciudad quedaba bloqueada rigorosa- 
mente. 

Los efectos son los mismos en toda ciudad ó plaza blo- 
queada : interceptar las comunicaciones esteriores ; pero 
aurtque Itálica sufre la rigorosa línea de bloqueo de Vi- 
riato, nosotros somos gente que nos metemos en cual- 
quiera parte ;,costumbre que, sin duda, se nos ha pegado 
de nuestro pais nataK y así es que, por ahora, estamos 
dentro de la ciudad y en un vastísimo salón cuyos techos 
artesonados rematan en un elegantísimo cimborio, cuyas 
paredes están vestidas de telas de brocado y cuyo pavi- 
mento es de blanco mármol de Paros. Por dó quiera se 
vén trofeos venatorios, cabezas de javalíes. cornamentas 
de ciervo , pieles de panteras y guedejas de leones . ar- 
cos, flechas, dardos, javaünas y afilados chuzos están 
simétricamente colgados entre sonadores caracos y retor- 
cidas trompetas. Varios pebeteros perfuman aquel escon- 
dido lugar y, sobre un airar de plata, oro y lapizlazulí, 
está gallardamente colocada la estatua de Diana la caza- 
dora. En dos hileras hay hasta veinte vírgenes todas que 
apenas cuentan diez y ocho primaveras y cuya hermosura 
puede, competir con las fantásticas pinturas del divino 
Apeles. Traen el cabello partido en dos cascadas de lar- 
gos rizos. Una túnica ide blanco lienzo , plegada desde el 
cuello , flotante y magestuosa cae hasta los pies calzados 
con una sandalia de seda. Un pesado cordón blanco ajus- 
ta bajamente su talle. Las mangas son anchas y cortas y 
los torneados brazos van guarnecidos de brazaletes de 
blancas perlas. Desde la cabeza al suelo envuelve á la« 

21 



- 84 — 
vírgenes ua manto de gasa sujeto con una corona de'ro- 
sas blancas. El sacerdote Cleon está en medio de ellas , 
con una modestia y compostura , que causa admiración y 
respeto. 

. Cleon purificó el altar y preparó el cacrificio. Un cier- 
vo , arrastrado por dos vigorosos mancebos , fué colocado 
á los pies del ministro. Entonces cuatro vii^enes se pre- 
sentaron trayendo en medio á otra igualmente hermosa y 
del mismo modo vestida. La neófita llegó al altar y las 
vírgenes entonaron las alabanzas de la Diosa. 

LAS vírgenes. 

Reina de Oriente , 
pálida luna, 
no hay en tu frente 
mancha ninguna. 

Diosa benéfica, 
Cándida Diosa, 
oh, Diosa púdica! 
vén jubilosa. 

CLEON. 

Y de la virgen 
el sacrificio » 

mira con rostro 
ledo y propicio. 

—Virgen, dijo Cleon; vienes con libre voluntad á con- 
sagrarte á la casta Diosa? 

— Sí, vengo, contestó ella. 

— ;, Sabes que desde hoy tu vestalidad te separa del 
mundo y que quedan rotos todos los lazos que á él po- 
dían unirte? 

— Lo sé, contestó la doncella. 
Entonces el sacerdote, con unas tigeras de plata, cortó 
un rizo de la magnifica cabellera de la joven , hizo lo mis- 
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mo con algún mechón del testuz del animal y , uniéndo- 
los , los arrojó al pebetero. Gomo si hubieran arrojado á 
la lumbre un cebo de pólvora, asi se inflamaron repenti- 
namente y , convertidos en denso humo , dejaron en el 
espacio un aire corruptor. El sacerdote frunció las cejas y 
miró á la virgen. Entonces clavó el cuchillo en el testuz 
del ciervo que cayó á los pies del altar, abrió su vien- 
tre , examinó las entrañas de la victima , y se volvió á la 
doncella. 

—Virgen, la dijo; ¿realmente no hay sobre la tierra 
una persona que tenga derecho á reclamar tu corazón? 

— Si la hay , contestó una voz bronca que salia de un 
hombre alto y grave que estaba en la puerta. 

— ¿Quién eres tú que así te atreves 4 profanar el tem- 
' pío de las vírgenes y el altar de Diana? 

— Te equivocas, sacerdote, yo no profano nada. Don- 
cella, ¿recuerdas. algún dia que te hace estremecer de 
alegría? ¿Tu corazón podrá ser de Diana? ¿I^ Diosa acep- 
tará un sacriflcio al que te conduce la desesiieracion? Hi- 
ja de Aboncio, vén, Yiriato te espera. 

La virgen calló, asombrada, y se dejó conducir por 
aquel hombre cuya mirada aterraba y consolaba al mis- 
mo tiempo. 

El templo se cerró detrás de Emelina. 



CAPITULO XL 



tA BELLA DESCONOCIDA. 



I iRiATo babia entre tanta forniaUzado el sitio de Itálica 
porque, acometida su línea de bloqueo por el ejército ro* 
niano, tenía que distraer sus fuerzas para contenerlo. 
Con la vehemencia propia de su carácter intentó repeti- 
dos asaltos, pero Mario, el gobernador de la ciudad , se 
habia propuesto morir antes que rendirse. Sin embargo, 
escaseaban los víveres y, si Yiriato hubiera sabido esta 
circunstancia , habría conquistado por hambre una ciu- 
dad difícil de conquistar por las armas. 

Como quiera que sea, animada el ejército español con 
el ejemplo de su gefe, después de muchos días de cons- 
tancia , llegó á poner á los sitiados en el /ñas terrible apu- 
ro. Mario » que hábia hecho propósito de no escuchar ni 
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las capitulaciones mas ventajosas, viendo consumidos sus 
almacenes , dio orden para que abandonaran la ciudad 
]oá ancianos, niños y miigeres, pero antes de abrir las 
puertas mandó un mensage á Yiriato. Este escuchólo y, 
aunque sus capitanes hiciéronle entender que esta licen- 
cia era quitar un estorbo al enemigo y por consiguiente 
facilitarle el triunfo, Yiriato contestó qu0 él no peleaba ni 
con viejos nitcon mugeres, Saiiermí, pues, unos y otros 
con lágrimas de amargura, porque dentro de aquellos 
muros quedaban las prendas mas amadas de su corazón. 
Desde aquel momento , sitiadores y sitiados bacian pro* 
digios de valor. 

La amable persona á quien nos atrevemos á dedicar es< 
te humilde ensayo , es mas digna , por cierto . de escu- 
char el dulce laúd del trovador amante que la sonorosa 
trompa' de Marte belicoso. Por eso pasaremos por alto 
los asaltos, embestidas, combates y escaramuzas que to- 
dos los dias y á todas las horas se daban delante de la 
ciudad sitiada. Si hemps, en otros capítulo, contado ba- 
tallas' y lides, pedíalo así la historia y no nuestra in- 
tención. 

Guando venia la noche habia entre los 'Sitiadores y si- 
tiados la tregua necesaria, para el descanso, y Yiriato se 
retiraba á su tienda después de haber corrido todo el dia 
á caballo de uno á otro cuerpo combatiente. Allí , mien- 
tras todos dormían, él se entregaba libremente á tristes 
pensamientos qué aniquilaban su alma apesarada. 

De un amor de tantos años ¿qué habia quedado? Nada. 
¿Tal vez un rizo de rubios cabellos? ¿Tal vez un ramo 
seco de blancos jazmines? Eso es : una de esas galante- 
rías que dan tan bien el anior como la compasión. Y hé 
aquí el premio de una pasión que él había divinizado. 
Porfiado habia con su amor propio el guerrero lusitano ; 
habia invocado, lleno de fé, su gloría, su poder» su for- 
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tuna para conjurar esa pasión ¡que avasallaba su alma co- 
mo un mal espíritu; pero todo había sido ctt vano. 
, La imagen de la muger adorada venia á su mente á to- 
das horas y siempre celestial, siempre hechicera. ^Nadie, 
mas que el que sufre , sabe lo que es desear sin obtener, 
apetecer sin conseguir. Cuando asi se padece, ^s horrible 
estar solo... ¡Solo...! La soledades la muerte cuando el 
alma padece...! Viriato estaba solo porque no tenia á su 
amigo : Tángel no estaba. 

£1 hombre positivo habia desaparecidos en pos de una 
ilusipQ. Tángel ; aquel que, despojado de todas su armas 
y sin mas vestido que una delgada túnica, pasaba las no- 
ches durmiendo porque entonces no se combatía; aquel 
hombre, repetimos, no desataba las ovillas de su cose- 
lete ni dejaba la lanza de la mano. Yiriato eslaba sor- 
prendido; y así como de dia era disculpable ese ciego 
ardor con que se arrojaba al combate, de noche, ¿qué 
hacia? La mañana traia á Tángel á la tienda de su amigo: 
cada noche habia llevado un objeto: ó una sorpresa ó un 
descalabro al enemigo; pero en esto mismo encontraba 
Yiriato el misterio. Tángel era opuesto á todos estos com- 
bates quo se buscan y se espian traidoramente. Tángel 
buscaba al enemigo leal y bizarramente y nunca con in- 
sidias. 

Pues, ¿qué tenia nuestro amigo? Amor. A pesar de su 
filosofía... amor. La desconocida fatigaba su alma: su 
padre era viejo y ella era muger... debia de estar com- 
prendida en el bando de Mario y debia , según él , haber 
salido de la ciudad. Esto no admitía duda... á Tángel le 
quedaba concluir la obra que Mario habia emprendido: 
buscarla. Eso hacia cabalmente: los días destinados al 
combate y ks noches á esta inquisición agitada, llevaban 
al africano al eslremo en punto á salud, y Yiriato tem- 
blaba por el estado de su amigo. 
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En el momento que describimos, el general estaba mas 
qne nunca altado: Tángel no habia aparecido en cuatro 
días; ni se le veia en la batalla ni en la tienda ni nadie 
sabia dar razón de éU ¡Qué tormento para el c(M*azon de 
Viriato! 

Buscaba oon afán á su amigo y lloraba ya sobre su 
memoria: sus capitanes no podian consolarlo, y apenas 
dejaba su tienda mas que los momentos precisos para di- 
rigir las operaciones. En este estado de desasosiego man- 
daba esploradores por todas partes , pero nadie sabia el 
paradero de Tángel. 

Una noche estaba Yiriafo á la puerta de so tienda ; las 
nubes, antes apiñadas, hablan ido estendiéndose y for- 
mandaun manto negro que ocultaba la luz de las estre- 
llas ; el trueno sonaba en el espacio y las montañas repe* 
tian temblando el eco de la tempestad. En la oscuridad 
brillantes relámpagos surcaban el horizonte y dejaban, 
por un momento, una luz pálida y sepulcral. Los sitiados 
se habian guarecido en las murallas , los sitiadores en 
sus tiendas y barracas. El galope de un calilo sacó á 
Yiriato de su distracción , y un momento después Tángel 
estaba oosus brazos. Pero el africano, desde el seno de 
su amigo, cayó sobre. el lecho, diciendo á ios escuderos 
de Yiriato: 

— ^Desarmadme. 

Yiriato, asustado, fué él mismo á desatar Jas ovillas 
del coselete • pero cada piea» estaba destrozada y , en qui- 
tando las mallas, la túnica estaba pegada al cuerpo por 
endurecidos cuajónos de sangre. Una herida manifestaba 
sus cárdenos labios«.J m ella se. veia la punta rota de 
una lanza... 

— ¡Horror...! ¡ Maldición...! ¿Qué es esta? esdamó 
Viriato. 

— jLa muerte... ! contestó Tángel sin eoninoviTse. 
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El general hizo una señal y , seguido de uno de sus es- 
cuderos, se acercó un médico. Examinó la herida y, apli- 
cando algunos medicamentos, le dijo á Yiriato. 

— General, las horas de tu amigo están conbadas: el 
hierro de la lanza impide obrar sobre la herida : su es- 
tracción podría salvarlo y pudiera matarlo- también. 

Tángel lo oyó» 

— Dejadnos soloS. dijo; en hablando con Viriato, mi 
mano sacará el hierro y moriré» 

Los dos amigos quedaron solos* 

— Amigo mió, comenzó Tángel; agitado por «na pa- 
sión loca por aquella muger á quien apenas conocia pero 
que ejercía una influencia fatal en su corazón , creí que 
el bando de Mario la habría comprendido. Efeclivaímente 
fué asi , pero yo ignoraba donde la encontraría. De dia 
combatía á tu lado; de noche inquiría , preguntaba y re- 
corría el pais reventando los mejores caballos. Asi pasé 
largos dias combatido por una pasión que mina y destru- 
ye mi existencia , cuando hoy hace cuatro que uno de mis 
esploradores me dijo : 

— La muger que buscas está en el bosque de Diana. 

Dejé nú caballo y, trepando los montes que circundan 
el bosque, pude, de noche, aproximarme al cuerpo de 
enemigos que custodian el templo sagrado. Gomo aquet 
punto no se vé jamás atacado por nuestras tropas , pude 
pasar en la oscuridad ^por uno de los soldados aventure- 
ros: algunas monedas á los camaradas m^ franquearon 
la entrada hasta los jardines reservados y allí esperé. Mi 
fortuna ó mi desgracia me trajo por la mañana a las plan- 
tas de la muger amada. Ella paseaba sola por las encu- 
biertas filas de árboles y yo me arrojé á sus pies. 

— Tángel, me dijo; los dioses han oido mis votos. 

Yo la estreché contra mi corazón... el primer beso de 
sus labioft fué el hálsam^ que curó la honda herida de 
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mi "alma. En aquel momento su padre nos sorprendió. 
— Joven . me dijo ; ¿barias la ventura de mi hija? 

— Sí, anciano, le contesté; yo lé daré un trono, yo le 
daré una alma y un amor eterno. 

— Príncipe, me replicó el viejo; yo río quisiera epie se 
uniera á tí , pero he visto cuanto ha padecido en tu au- 
sencia y no quiero causarla la nnierté... Tomata, tuya 
es... Los dioses bs bendigan como yo... 

Él anciano <;alló. la virgen se arrojó en mis brazos. 

— Antes que brille dos veces el sol, continuó el viejo, 
el sacerdote Cleop te llevará a tu esposa á la lienda del 
general tu amigo y mis esclavos te llevarán su dote. Aho- 
ra parte... tu presencia es peligrosa en este sitio. 

Me dio un caballo y partí; pero, al salir del bosque, 
uri hombre, seguido de algunos otros, me asió las rien- 
das y me dijo : ' 

— ¡Traidor! ¿Aun vienes á buscar á mi hija eii su re- 
tiro...? 

Este hombre era Aboncio ; su hija está en el templo 
de Diana. 

Tángel hizo una pausa, Viriato lanzó un suspiro, y 
<laudo una violenta patada , esclanró : 

—Es mia ; eáta vez no me escapará. 

Tángel calló y luego continuó así: 

— Aquellos hombres me acometieron, me defendí has- 
ta que pude y... 

Tángel cayó sobre el lecho. Yiriato se aproximó... to- 
davía vivia... todavía I ayudado de su amigo, pudo in- 
corporarse. 

— ^Viriato , dijo ; sufro dolores de muerte... ve á buscar 
á Emelina... cuida de la viuda de Tángel... 

Entonces el dolor le arrancó un grito de desespera- 
ción: con mano fuerte agarró él hierro de su herida, y 
pronto como el rayo lo arrojó al suelo... 
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La llaga se abrió y despidió una fuente de sangre... 
Táugel esclamó: 

— ¡ Andrómeda... ! ^* Viriato... ! 

En aquel momento una muger se pre<npitó en el lecho. 
Sus labios estaban pegados á los de un cadáver... La vir- 
gen alzó la cabeza , miró á su esposo y fué á caer mori- 
bunda en los brazos de Yíriato... Un sacerdote, severo 
como su ropa talar, y algunos esclavos y capitanes pre- 
senciaban mudamente esta escena de dolor... Un hombre 
alto y fornido, de faz severa y de grave continente rom- 
pió por e^tre las filas de espectadores y » acercándose al 
general... 

— General, le dijo; Emelina te espera... Emelina pe- 
ligra... • 

Viriato lloraba; \iriato acababa de recibir un golpe i^ 
reparable. Un trueno espantoso anunció la despedida de 
la tormenta. Una trompeta dio la señal de ataque. 



CAPITULO XII. 



LA lf0EATE AL TOCAR LA MCIA. 



I RES días habían trascurrido. La escena que hemos refe- 
rido ha dejado en el alma de Viriato una huella sangrien- 
ta. En su desesperación juró aniquilar á Itálica y dio á 
ese fin las órdenes mas rigorosas. Temblaron los sitiados 
y comenzaron á pensar seriamente en una capitulación. 

El hombre que á Yiriato se habia presentado no se 
movió del lado del general hasta que lo vio mas razona- 
ble. Se' colocaron en otra tienda los recien venidos , que 
se volvieron al siguiente^ dia al templo de Diana vertien- 
do amargas lágrimas. 

Estaba, pues, solo en aquella noche Yiriato cerca de 
los restos de su amigo , todavía calientes. Allí estaba el 
hombre misterioso ^ en pié y con los brazos cruzados : Yi* 
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ñato , con la mano en la megílla y el eodo apoyado en el 
lecho donde estaba el cadáver, crispaba de cuando en 
cuando sus manos y- acariciaba el pomo de su daga. Des- 
pués de un momento de silencio en el que fijó sus ojos 
sobre el desconocido, se^levantó y, acercándose al hom- 
bre, le dijo: 

— Me parece, estrangero, que mef has hablado de Eme- 
lina; efectivamente, me interesa y (juisiera saber... 

— Cuando estéis mas tranquilo, general, os diré á qué 
he venido. 

— Puedes hablar, contestó Viriato. 

—Escuchad, dijo el estrangero; este joven que veis 
en su lecho de muerte ha jiacido en mis brazos : yo soy 
Abinio. 

— Por cierto, dijo Yiriato alargando su mano al estran- 
gero; que te creía asfixiado en el pabellón encantado. 
Hasta ahí se tu historia porque Tángel me la contó. 

— Pues bien, dijo Abinio; me restablecí y comencé 
por buscar á Tángel. Supe que su madre habia ido en su 
busca y habia salido de Itálica. Después de muchos dias 
de indagar , paseábame un día por el vestíbulo del tem- 
plo de Vesta , cuando cayó á mis pies un lienzo : estaba 
escrito y decía así : 

— Te he visto con el africano Tángel y Tángel es ami- 
go de Viriato: soy Emelina, la proinetida del general, me 
fuerzan á cumplir votos solemnes ; sálvame. 

Yo estaba en esos antecedentes por mi pobre amigo, y 
desde luego me decidí á procurar cuantos medios estu- 
vieran á mi alcance. Creía que el mas sencillo era el de 
encomendarme á la generosidad del pretor. Hablé á Ma- 
rio , díjele quién era y el viage que Ja princesa y yo ha- 
bíamos hecho en busca de su hijo; y entonces ese hom- 
bre humano me facilitó, sin querer sonar él, lo» medios 
para la eslraecion de Emclina. Me presenté en el templo 
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y la reclamé cuando iba á pronunciar sus votos. El mis- 
mo pretor me mandó salir de Itálica, y sabiendo que el 
bosque de Diana era respetado de todos., me acogí á él. 
Allí supe la muerte de la madre de Táogel y allí vi á 
Tángel, por casualidad, el dia antes de su muerte. Seguí 
sus huellas y le vi herir y conocí á sus asesinos : Aboli- 
do, el'padre de Emelina lo espiaba ; pero tened en cuen- 
ta , general , que Aboncio no se contenta con ese crimen, 
Abóncio está aquí...! 

Yiriato lo oyó cod indiferencia; y luego, tomando la 
mano de Abinio , le dijo. 

— Amigo nrio, de cuanto he padecido en el mundo, es 
todo una sombra para lo que sufro en esle momento. 
Emelina está hoy á dos pasos de mí y me vé tal vez. pa- 
decer y no viene y lo vé tal vez con impasibilidad.,. ¿Sa- 
bes k) que be aprendido á costa de mi vida? Que el amor 
es un juguete para las mugeres... nosotros también ju- 
gamos con él... pero, para nosotros, está emponzoñado. 

— Os engañáis , general , Emelina os ama. 

—¿Me ama? Voy á buscarla... Ola, mis guardas...! 

— No. general, no ha de ser así. Estrechad el cerco de 
Itálica; mañana haced que jueguen todas vuestras máqui- 
nas de guerra, y haced que un tercio de caballería se es- 
calone en el camino de aquí al templo de Diana. A vues- 
tro ataque el enemigo reunirá todas sus fuerzas; yo en- 
contraré fácil entrada en compañía de la esposa ó viuda 
de Tangel y de su comitiva; sacaré á Emelina fácilmen- 
te... mas fácilmente que vos, porque de mí nadie sospe- 
cha ; cabalgando conmigo me pondré sobre la tropa que 
guarde el camino... los toques de trompeta os avisarán 
así como avancemos. Dentro de dos días Emelina estará 
en vuestros brazos. 

Abinio habia desaparecido. 

Este sucedía la misma noche en que Tángel habia de- 
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jado de existir. AI siguiente dia , la cuitada esposa y su 
comitiva con Abinio, partieron, escoltados por la mas 
selecta caballería del ejército , al templo de Diana. Yíria- 
to lloró sobre el cadáver de su joven amigo , que su es* 
posa quiso llevar consigo para tener cerca de sí una tum- 
ba donde llorar... 

¡ Amor... ! Solo tú, entre todas las pasiones de la tier- 
ra, dejas tan gratas, tan nobles reminiscencias! 

Tan pronto como desaparecieron los viageros, Yiriato 
montó á caballo y se puso al frente de su ejército. 

— Soldados, les dijo ; acabáis de perder la mejor lanza 
del mundo y yo mi mejor amigo. Itálica ha de ser la víc- 
tima que hemos de inmolar á nuestra venganza. ¡Al ata- 
que, mis amigos! No deis paz á la mano: el pendón lu- 
sitano ha de tremolar triunfante sobre las altas torres de 
la orgullosa ciudad, antes que el sol dore dos veces las 
riberas frondosas del Bétís...! ¡Al ataque, soldados, al 
ataque...! 

Yiriato calló. Los cuerpos avanzaron, comenzaron á ju- 
gar las máquinas y el general se retiró i su tienda para 
estar á la vista de todo. Así trascurrii^ron dos dias cuyos 
sucesos no quiero contarte, dulce amiga mía, porque fue- 
ron dos dias de sangre, de muerte, de desolación. Hom- 
bres de mas valía, que el que estas lineas escribe, han 
legado á nuestra historia estas páginas de gloria sangrien- 
ta. Gomo yo escribo para tí, me acuerdo bien que las flo- 
res se contagian si se las riega con aguas inmundas. No 
querrá Dios que yo aflija tu alma con espantosas rela- 
ciones. 

Era una tarde callada; el sol comenzaba á declinar al 
ocaso; sus rayos, que se apagaban, se veian envueltos 
en nubes vagarosas que le daban fantásticas tintas y má- 
gicos colores. El plazo de Abinio se cumplía en aquel 
mofmento. 
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Yiriato. solo en su tienda» con las cortinas descogidas 
del lado por donde debia venir Emelina, con los ojos fí-^ 
jos en el camino y con su mano izquierda apoyada en su 
robusta lanza, estaba en pié &i medio de la estancia. 

— Tarda, decia; ¡oh! ahora me acuerdo de los pronós- 
ticos de Envélico. Padre mió, tomad mi gloria, mi po- 
der, mí fortuna, mi nombre; hacedme el mas pobre, el 
mas vil de los mortales ; que mi nombre sea maldito ; 
que mi ciierpo sea arrastrado si os place; reservadme to- 
das las desgracias de vuestra ira , pero dadme á esa mu* 
ger. Mo destruyáis esa ilusión que luice mi felicidad ; no 
aniquiléis esa esperanza que aniquila mi existencia. Mien- 
tras creo que me ama, ninguna dicha iguala á mi dicha; 
cuando pienso en que me ha olvidado , ningún dolor igua- 
la á mi dolor. 

El guerrero calló: el sol se ocultaba mas y mas; las 
nubes tomaban negros colores; el trueno roncaba ¿ lo le- 
jos ; los vendábales bramaban furiosos^ y los altos árboles 
doblaban sus. erguidas copas. Oíase el agudo grito délos 
combatientes; el golpear de las máquinas guerreras : el 
clanior de los heridos se confundía con el fragor de la 
tempestad. 

Una nube purpúrea coronó la tienda de Viriato y , des- 
de su seno encendido , creyó Viriato oir esta voz : 

— Hijo mió, tus preces han llegado á mi oido, pero 
hay un poder superior á mi poder: yo te reservo un nom- 
bre sin mancha, una gloria inmarcesible... 

Yiriato quedó petrificado de dolor. En pié, en medio 
de su tienda , apoyado en su lanza , los ojos fijos en el 
techo como si esperase la solución de aquel enigma , no 
se atrevía á creer que aquella fuera su sentencia de muer- 
te. En este momento parecióle oir el agudo sonido de una 
trompeta... se estremeció... alzó los ojos y los fijó en el 
camino... Nada se veia. Un sudor frió y congojoso corría 
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déla frente del mancebo. Continuó, sin embargo, en la 
misma inquietud y largo rato escuchó sin oir nada... Des- 
pués se oyó claro el esperado toque... Un rayo de inefa-^ 
ble delicia brilló en la fr^ite del joven. Fijó ávidamente 
sus ojos en el camino... otra vez sonó la trompeta... oyó- 
se el galope de los caballos que avanzaban... se veian los 
ginetes... Yiriato lanzó un suspiro : su alma se inundó 
de celestial delicia... 

De repente los caballos salen del bosque, entran en el 
camino... S^bre uno de ellos brilla un blanco manto... 
Viriato vé á Emelina... arroja la lansa... va á precipitarse 
ásu encuentro... pero... ¡ayl antes de mover el pié silva 
una flecha... cruza la puerta... rompe las chapas del pe- 
to y se clava, hasta las plumas, en el corazón mas va- 
liente y generoso que habia encerrado jamás pecho hu- 
mano...! 

Viriato bramó como un toro herido y, en su rápida 
agonía, vié desaparecer un hombre con un arco flojo en 
ías manos y que desapiadadamente sé reia... 

Era Abónelo. 

Emelina se precipitó en la tienda^,. Era sa sito... I 

Corramos un velo sobre esta escena de eterno dolor...! 



CONCLUSIÓN. 



La muerte de Viriato esparció el susto en su ejército, 
que no solamente levantó el sitio de Itálica cuando ya la 
victoria era suya , sino qué pronto España fué presa de 
los romanos. Emelina, en el templo de Diana, sobrevivió 
poco á su último pesar. Aboncio desapareció y no se su- 
po de él jamás. Abinio partió á África á llorar tantos dias 
de desventura. 

He concluido un ensayo en el que no he tenido preten- 
siones de ningún género, ni como historiador ni como li- 
Merato. Si, por mi desgracia, no soy ni lo uno ni lo otro, 

tampoco he escrito para la crítica He escrito para 

quien , al través de los defectos de mi obra , verá el al- 
ma de un amigo y el corazón de un hermano. 



Fin. 
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FOSI-SCRIPTIIM. 



Cono sois tan amables, amigos míos, no puedo ^gar- 
me á escribiros estas líneas. Eso lo hacen todos al prin- 
cipio de la obra y yo lo hago al fin. Pero , ¿qué importa? 
Nunca pasará de ser una cuestión de si por delante ó si 
por detrás , y yo pongo por detrás lo que otros ponen por 
delante y punto concluido. ¡Qué tal fuera que este capri- 
cho mió produjera una innovación y los prólogos queda- 
ran á retaguardia I ¡ Son tantas las cosas que se rezagan! 

No faltará quien diga que es muy humilde mi per- 
sona para que nadie cuide de sL va por detrás ó si va por 
delante ; pero no tanto , porque ya os acordáis de aquel 
matasiete, aquel paladín que cabalgó en su penco, em-* 
puño el lanzon y se atravesó en el camino , diciendo que 
el Director de El Saldubense no debia haber dejado salir 
de casa al Yiriato ; que sin duda se le escapó sin verlo , 
porque el juicio y la ilustración del director... etc. , etc., 
etc. , en fin , le arrimaba una incensada con un cuerao. 
Pues bien; ya veis si valemos: porque, ó valemos noso- 
tros y no vale él, ó vale él y no valemos nosotros. Si va- 
lemos nosotros , no ha hecho mas que hacer una cosa ma- 
la para corregir una buena ; y , sí vule él , ha hecho una 
cosa mala para hechar á perder una cosa peor. ¡Tonto, 
tonto... ! Pues, ¿no conocía que el Yiruio era un cuento 

Sara dar quehacer á los necios y mal entretenidos? ¿Cómo 
abia ano de pensar que tal bizarro campeón alanceara 
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...Qarnerofi,.c(>iu.o: Ciro manchego...? ¡Bah...! Yo pensaba 
'tque ese'-láító-cisa'rauy alto; pero, quiá..J Cuando se 
: unetQ €Op;riiia)S'U/! ¡Por vida de... ! En donde Dumas y 
• -Saé'y'el otf(j;.Vy"et'otro, alto, altos, altísimos, han he- 
cho trizas la historia, y... y... y... y... Allí.,, allí el del 
penco y la lanza... pero no se estire vuesa merced, que 
no llega... Déjelo, que eso no es para vuesa merced... 
Conténtese con cazar con liga y agur. 

Por eso el que piense que la humildad mia no es dig- 
na diljáintroducir novedades, no lo entiende. Y si acaso, 
ahí está quien lo enderezará. Todavía no le ha quitado el 
aparejo al penco. La poda, ya sabéis, la poda de la vid 
fué el mayor descubrimiento del mundo : la vid hizose 
eterna y el vino bueno. Pues esa operación la enseñó un 
borrico goloso. Con que ya ven que algo mas he de valer 
siquiera por cristiano. Si la crítica del Viriato hubiera si- 
do justa, imparcial y, sobre todo, cortés, la hubiéramos 
conteslado á nombrei de Lucas y , después de hacer ver 
que el crítico ha malamente plagiado, le habríamos dicho 
que, cuando se oscribió el Yiriato, se hizo una fábula 
que no sirviera mas que de entretenimiento eh una no-* 
che de invierno, pellizcando la historia como la pellizcan 
tantos otros,* y que entonces creimos y quisimos , como 
ahora creemos y queremos, que el Viriato, muerto en el 
folletín de un periódico y sin mas pretensiones, iiáya a 
parar al natural panteón de los malos papeles , á donde 
le acompañará la <5rítica del crítico con toda su orgüllosa 
pedantería. Pero , para con la descortesía , no tenemos 
armas: si Lucas ha de aprender historia para batirse con 
el crílico, el crítico debe aprender cortesía para batirse 
con Ligas. Chille cuanto quiera, nos damos por vencidos 
y derrotados, y relegamos la crítica del crítico al mas sb- 
iDerano desprecio. Amen. 
Una de las cosas que queréis saber es, si Lugas se Ha- 
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mó Lucas. Se llamó así porque no se llamó de otro modo 
y eso quiere decir que el nombre no significa nada. Todos 
los santos son buenos. Habia de haber puesto por una... 
carrera de puntos. Pues bien, puso por Lucas porque 
todos los santos son buenos , y los puntos no son ni hom- 
bres ni santos ; aunque en materia de hombres y de pun- 
tos y de puntos y de hombres, habría muchísimo que 
hablar. 

Me decís que por qué se lee en la segunda parte «el ya 
difunto. » Os lo diré. Eso debia haber estado en la prime- 
ra también , pero no lo está y ya no es cosa de ponerlo. 
Lucas nunca creyó que solo se viviera con la vida mate- 
rial; porque eso de vivir para comer, para dormir y para 
criticar, lo hace cualquiera. Cuando él escribió esa y 
otras leyendas, que, con la voluntad de Dios, pienso 
regalaros para vuestro solaz y en prueba de arrepenti- 
miento, vivía en los estudios entretenidos. ¡Quince años 
han pasado ya... ! En esos quince años han venido los hi- 
jos y las canas, arrugas en la epidermis y en la bolsa; y 
las musas, que vieron guarismos, economía, chiquillos y 
arrugas , se fueron con la música á otra parte , menos 
prosaica, y, desde entonces... Lucas murió; es decir, que 
desde entonces colgó la lira y colgó otras muchas cosas 
que ya no se descolgarán. 

Con que , salud y hasta que Dios quiera. 

El otro. 
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